
  



 
CuaNdO CoNtaR lA teSiS 

eS HacER LA TeSIs 

“Estamos convencidas de que el fruto de nuestro 

diálogo no nos pertenece ni a una ni a otra, pusimos 

en juego, significados; emociones, compromisos 

éticos, políticos, además asumimos riesgos… 

Emprendimos la revisión  del texto motivadas por la 

posibilidad de contar con compañeras y compañeros de 

aventura en el campo autoetnográfico, aprovechando los 

pocos espacios que nos permitían nuestras labores como 

profesoras-investigadoras, en diferentes universidades y 

países. Pulimos algunos puntos del escrito original, 

siempre con la intención de mostrarles aquello que 

pudiera servirles como pista para seguir su propio 

camino.” 

El presente libro no sólo es novedoso en su 

contenido (una propuesta rigurosa de investigación 

y escritura autoetnográfica), sino que nos presenta 

un estilo de redacción y un formato iconoclasta, 

alejado de los formalismos académicos.   

Las autoras, nos invitan a repensar la forma en la que 

las y los tesistas observan su entorno y se observan a 

sí mismos; ambas comparten una auténtica pasión 

por humanizar el campo de la investigación social. 
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Ni prólogo ni prolegómenos; solo unas palabras antes de… 
 

 

omo tesista y directora, entablamos un permanente diálogo parti-
cipativo (Grant, 2010) y consideramos que el producto o los pro-
ductos del mismo, son una propiedad dialógica,1 ya que estamos 

convencidas de que el fruto de nuestro diálogo no nos pertenece ni a una 
ni a otra,  pusimos en juego,  significados, emociones, compromisos éti-
cos, políticos, además asumimos riesgos… 

Desde el momento en que  el Dr. Joel Feliu i Samuel-Lajeunesse, 
comentó la idea de publicar este texto, surgió la pregunta: ¿quién lo lee-
rá? El primer pensamiento de una de nosotras, fue, que más allá de la fa-
milia y amistades solidarias, quizá también les interesaría a las personas 
que están utilizando la autoetnografía en sus tesis o que planean hacerlo. 
Así que, de inicio, emprendimos la revisión  del texto motivadas por la 
posibilidad de contar con compañeras y compañeros de aventura en el 
campo autoetnográfico, aprovechando los pocos espacios que nos permi-
tían nuestras labores como profesoras-investigadoras, en diferentes uni-
versidades y países. Pulimos algunos puntos del escrito original, siempre 
con la intención de mostrarles aquello que pudiera servirles como pista 
para seguir su propio camino. Posteriormente, fuimos alentadas a pensar 
en un público más amplio, así que ahora aspiramos a llegar al público in-
teresado en explorar el amplio campo de la investigación cualitativa. 

En nuestras historias, intencionamos dejar espacio para interac-
tuar, para dialogar con nuestras posibles lectoras y nuestros posibles lec-
tores. Escribiendo textos abiertos para invitarles a ser coautoras y coauto-
res de nuestras historias, y más aun, pretendimos incitarles a contar sus 
propias experiencias. 

Casi cinco años después de lo que inicialmente habíamos planea-
do, ponemos a su consideración este texto que comprende las secciones 

                                            
1
 (Gurevitch, 2001, citado en Grant, 2010). En diversos momentos hemos expuesto refle-

xiones sobre nuestras experiencias de trabajo en torno a esta tesis (Aguirre Armendáriz y 

Gil Juárez, 2009, 2011a, 2011b, 2013; Feliu y Gil-Juárez, 2011).  

 

C 

http://www.researchgate.net/profile/Joel_Samuel-Lajeunesse/
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de la tesis en las que se aprecia una clara huella de nuestro acercamiento a 
la autoetnografía.  

Ya que un tema que persistió a lo largo del trabajo, fue el tema de 
la estructura de una tesis autoetnográfica, incluimos los apartados de 
“Agradecimientos”, “Introducción”  y “Prólogo”  tal como aparecieron 
en la tesis, ya que en ellos, nos permiten mostrar algunas consideraciones 
que realizamos sobre la estructura. 

 Además, aparecen los apartados sobre construccionismo social, 
emociones, sequía —aunque de esta última, solo aparece un tenue esbo-
zo—, así como parte de los anexos.  

Les invitamos a continuar acompañándonos a revivir nuestras ex-
periencias al transitar por el campo de la autoetnografía, es esta especie de 
narrativa de viaje. Compañía que le agradecemos profundamente. 
 
 
 

Elizabeth Aguirre-Armendáriz 
Adriana Gil-Juárez 
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  Agradecimientos2 

 

 
ste apartado, para mí, debería ser el más emotivo. Pasé varias no-

ches pensando cómo lograría agradecerle a todas y cada una de 

las personas que de una u otra manera me apoyaron para que 

pudiera realizar mis estudios de doctorado y la escritura de la tesis.  

Pero llegué al final de mi trabajo con el corazón sobrecogido por el 

dolor de ver caer pedazo a pedazo la tranquilidad, la seguridad, la certeza 

y la posibilidad de vivir en Ciudad Juárez con dignidad. Terminé de es-

cribir este texto, escuchando con más frecuencia de lo que jamás hubiera 

esperado —y mucho menos deseado— el ruido de las sirenas de uno, otro 

y otro vehículo de los diferentes cuerpos policiacos que transitan en sus 

calles, pero que, pese a ello, no han podido o no han querido contener la 

violencia.  

Termino casi sin aliento, pero si con la suficiente consciencia para 

no convertir este apartado en un monumento a la ingratitud, pues lo sería 

si dejase de nombrar y agradecer como se merece a cada una de las perso-

nas que me ayudaron e hicieron posible que lograra llegar al final de esta 

tarea.  

Con el corazón en la mano, les doy las gracias a todas las perso-

nas que saben y sienten que la conclusión de esta tesis pudo ser posible 

debido a su valiosa intervención. 

 

 

Elizabeth 

 

                                            
2
 A este apartado le llamó Hyland (2003) el género cenicienta. Al principio escribí en esta 

nota que “si al final, este apartado aparece, será básicamente por dos razones: la primera, 

demasiado obvia, porque logré llegar al final de mi trabajo y la segunda, porque a pesar de 

haber leído a Hyland, me atreví a escribirlo”. Además, aprovecho para iniciar el uso de 

diversos tipos de letra en el texto, tal como lo hizo Lather y Smith (1997, como se citó en 

Denzin y Lincoln, 2005b, p. 5).  
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Introducción3 
 
 
 

 pesar de que tuve el firme propósito de que mi tesis prescin-
diera de introducción, al final claudiqué porque en la Universi-
dad Autónoma de Barcelona (UAB) era un requisito formal 

que se incluyera dicho apartado en la estructura de toda tesis docto-
ral. Así que me vi obligada a nombrar así este apartado, aunque no 
se trata propiamente de una introducción. 

Esta larga story4 inició en el momento que tomé la decisión de 
realizar mi tesis como una autoetnografía de principio a fin, decisión 
que provocó que la tesis adquiriera ciertas características ‒las cua-
les, según la opinión de algunas personas que leyeron los avances‒ 
la alejaron más de lo deseable de la estructura tradicional de una 
tesis. Opinión de la que difiero, porque  no logré alejarla tanto como 
me hubiera gustado. Ya que habría podido justificar dicho distancia-
miento aprovechando los caminos que otras personas han abierto al 
desarrollar textos académicos que desafían criterios metodológicos, 
estilos de publicación e incluso los objetivos de las investigaciones.5 
Al final mi tesis fue el producto de una lucha entre mi deseo de 
aprender investigando, desarrollar creativamente mi trabajo sobre la 
sequía [aunque mi creatividad se redujera a realizar un collage de 
estrategias experimentales de escritura6 ya desarrolladas por otras 
personas], y la responsabilidad que implicaba el haber recibido una 
beca para estudiar el doctorado. Esta última condición generó en mí 

                                            
3 Puede conocer más sobre la story de este apartado. [Vea en el Apéndice E la Story 1]. 
4
 Ver en las notas al pie de página 20 y 137 por qué utilizo la palabra story sin tra-

ducir. 
5 

Si se tiene interés en este tipo de trabajos, es importante tomar en cuenta las palabras de 

Mercedes Blanco (2012): “Quiero dejar claramente establecido que de ninguna manera 

estoy en contra de la enseñanza de los cánones tradicionales de los protocolos de investiga-

ción. En los cursos de metodología que imparto sostengo que es necesario aprender las 

teorías más conocidas, las técnicas y los protocolos convencionales ya que resultan útiles y 

estimulantes —además, representan la acumulación de conocimiento—. Después, tal vez en 

nuestro caso mucho después, podremos darnos el lujo de innovar —en el mejor de los ca-

sos— o por lo menos de experimentar nuevos caminos”. (p. 177). 
6
 Con el tiempo me percaté que Laurel Richardson (1999b) problematizó nombrarles de 

este modo, Carolyn Ellis (2004) nos informa más sobre esto. Pese a ello, en momentos les 

nombro de esta manera. 

A 
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una gran presión ya que sentía un enorme compromiso con mi país. 
Sabía que no podía ni debía darme el lujo de que un tribunal recha-
zara mi tesis, lo cual me habría impedido concluir mi doctorado. 

Escribí el apartado introductorio pensando que en él solo se-
ñalaría algunas posibles rutas para leer la tesis, basada en la pro-
puesta de Julio Cortázar7 en su novela Rayuela. Esto en realidad no 
fue idea mía, sino una sugerencia de otra persona, quien la mencio-
nó cuando le comenté que buscaba algunas fórmulas para escribir 
un texto, que tuviera, en momentos, caminos paralelos de lectura. 
Porque no encontraba la forma de tejer una trama en la que diera 
cuenta de mi acercamiento a la autoetnografía y a la perspectiva 
construccionista; de las decisiones que estaba tomando al desarro-
llar toda la tesis con y como una autoetnografía; y la investigación 
sobre la sequía.   

Como mis propuestas eran complicadas, me atrajo la idea de 
insinuar las posibles rutas de lectura. Debo confesar, sin embargo, 
que temí justificar la estrategia con el texto de Cortázar,8 pues aun-
que el método resultaba muy inspirador para un trabajo autoetnográ-
fico como el que yo pretendía, no pertenece al género académico-
científico. Para mi buena suerte, encontré que Owen (2007) también 
recomienda rutas para leer su disertación. Además, su propuesta 
tiene trazos más sencillos que la de Cortázar.  

Curiosamente, ahora que poseo una justificación para la ex-
celente idea que me propusieron, la primera recomendación-solicitud 
que se me ocurre es que lea el texto de principio a fin. Pero si solo le 
interesa el tema de la sequía, vea el prólogo, la cuarta y quinta parte. 
Si lo que le interesa es el método, revise el prólogo, la primera y se-
gunda parte. Quizá también le sirva el Apéndice E, en el que presen-
to algunas stories fallidas, y el apartado de las referencias. Bueno, 
pensándolo más detenidamente, estas propuestas, más que delinear 
rutas son solo brechas o veredas por las que pudiera recorrerlo y en 
las que además de perderse quizá no encuentre lo que buscaba. 
Íntimamente espero que me acompañe a recorrer los territorios en 
los que me extravíe los últimos tres años… 

                                            
7
 (1963/2004). Pensé que podría utilizar lo que Cortázar llama tablero de dirección como 

un recurso para mi trabajo.  
8
 (1963/2004). 
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Prólogo9 

 
 
 

l iniciar mi proyecto de investigación, ya no me sentía tan se-
gura de seguir trabajando en el tema de sequía, el cual desde 
hacía varios años, había generado en mí tantas preguntas 

que me resultaba difícil desinteresarme. Sin embargo, dudaba por-
que algunos de los supuestos, visiones, certezas y preguntas que 
tenía en torno a él se desdibujaron durante el Máster en Investiga-
ción en Psicología Social de la UAB.  

En realidad mis dudas no giraban solo alrededor del tema de 
la sequía, sino que abarcaban más esferas, pues me hallaba en el 
principio de un cambio no solo académico, sino también personal, 
iniciado por mi acercamiento a una perspectiva diferente de la psico-
logía social. Esta perspectiva a su vez está enmarcada en lo que 
Ibáñez (2001) considera como un cambio social de grandes dimen-
siones, al que algunos llaman postmodernidad.10 Este cambio social, 
según Tomás Ibáñez, afecta nuestra forma de ser y de entender el 
mundo, y por lo tanto, nuestras categorías conceptuales, prácticas y 
nuestras relaciones sociales. Al exponerme a estas nuevas reflexio-
nes teóricas y metodológicas, resultaba comprensible mi propio pro-
ceso de cambio.  

Trabajando en el diseño de mi proyecto, en un momento de-
cidí que quería aprender a realizar una investigación sobre sequía 
desde la mirada construccionista de la psicología social crítica y a 
través de la autoetnografía. Me lancé a la tarea de ajustar el proyec-
to de manera que me permitiera articular estos tres aspectos. Explo-
ré detenidamente qué podría preguntar sobre la sequía desde la psi-
cología social crítica, y además busqué preguntas que pudieran res-
ponderse a través de una autoetnografía. 

                                            
9 

Owen (2007) incluyó en su disertación un apartado al que llama Prólogo. ¿Un Prólogo en 

una tesis? [Para conocer dicha story, vea Apéndice A]. 
10

 Denominación que al parecer asumió temporalmente a falta de otra mejor en su momen-

to. 

A 
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En el momento que definí lo que quería estudiar, desde dónde 
lo pretendía realizar y a través de qué, no medí la magnitud del reto 
y del compromiso que había asumido al tomar estas decisiones; lo 
que sí tenía claro era que buscaba aprender investigando. Si bien ya 
había trabajado varios años en el tema de la sequía, en este nuevo 
acercamiento me propuse, como dice Tomás Ibáñez (1996), apren-
der a plantear nuevas preguntas en torno a ella. Significó un desafío 
ofrecer una mirada cuando estaba en el proceso más que de cons-
trucción, de deconstrucción y de reconstrucción, de cortar y pegar, 
de tejer y destejer, de rearmar con piezas nuevas y viejas, sintiendo 
dolor por las pérdidas y placer por las nuevas posibilidades que me 
brindaba una visión diferente de la psicología social. Con la autoet-
nografía, método que elegí para investigar, había tenido solo un bre-
ve, aunque intenso y apasionante encuentro, que me provocó un 
gran interés por explorar sus posibilidades, y sobre todo las trans-
formaciones que pudiera generar en mí, a través de una relación de 
largo alcance, como es el proceso de trabajo de una tesis doctoral. 
¡Por supuesto, en esos momentos no medí el reto! 
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PRIMERA PARTE 
 
 
 

Construyendo desde el principio: problema, metodología, mé-
todo, mirada y campo 

 
 

n el momento en que Adriana, mi directora me dijo que debía 
delinear un índice de lo que quería decir en mi trabajo de te-
sis, empecé a esbozar los primeros trazos del dibujo que que-

ría mostrar. Sin embargo, fueron muy pocos los que pude marcar 
antes de detenerme debido a una repentina y profunda preocupa-
ción; me pregunté si había sido muy poco prudente al querer realizar 
una tesis con las características que había elegido. Traté de tranqui-
lizarme pensando que en realidad era un reto tan apasionante que 
bien valía la pena correr los riesgos. 

Adriana me había sugerido que primero trabajara el tema de 
sequía, que pensara: ¿Qué me gustaría decir si escribiera un libro 
sobre este tema?, y que luego lo reflejara en el índice. Pensar qué 
me gustaría decir sobre la sequía fue un interesante ejercicio. Ya me 
había interesado en el tema de la sequía por varios años, así que no 
se trataba de ninguna novedad, había muchas cosas que me encan-
taría o podría decir, pero había mucho más sobre las que deseaba 
preguntar. 

Cuando le presenté a Adriana mi primera versión del índice 
sobre el tema de la sequía, lo primero que me dijo fue que no me 
veía en él: 

 
 
¿No me veo 11 en e l  índice?…  
Pero  ¿qué es verme en e l  índice? …  
¿Cómo debo verme en é l? …  
 

 
 

                                            
11 

Sobre esto, Bochner (2000) dice, que espera que quien escriba se muestre en su texto 

hurgando sus acciones y por debajo de ellas. (p. 270). 

E 
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Preguntas a las que no podía dar respuesta trabajando solo 

desde el tema de la sequía; así que seguí leyendo sobre postmoder-
nidad, construccionismo, psicología social-crítica, pero en especial 
sobre autoetnografía. Estas lecturas me permitían vislumbrar algu-
nos de los límites y posibilidades para dibujar la silueta de mi tesis.  

Seguí trabajando hasta que poco a poco pude visibilizarme: 
me podía ver yo y me podía ver Adriana. Por lo que elaborar el índi-
ce no consistía solo en definir qué quería decir sobre la sequía; de-
bía observarme en él, y no de cualquier forma, sino de una manera 
congruente con el método que había elegido: la autoetnografía. ¿Pe-
ro qué tipo de autoetnografía? Debía buscar más, tomar otras deci-
siones; debía pincelar nuevos trazos que mostraran el doble proce-
so, la construcción de un texto y mi autoconstrucción: dar cuenta de 
que al hacer el camino, se hacía la caminante.12 

Pensé que eran demasiadas cosas las que podrían darle dife-
rentes giros a mi tesis. Por lo que consideré importante mostrar, en 
este primer capítulo, mi proceso de trabajo desde el proyecto, el 
aprender investigando; narrar cómo voy construyendo y articulando 
mis stories, sobre lo que quiero y pretendo desarrollar; exponer mis 
dudas, mis temores y, en lo posible, algunos importantes procesos 
de toma de decisiones para seguir avanzando,13 advirtiendo de an-
temano que mi avanzar en ocasiones implica regresar, re-escribir, 
releer, reelaborar… 

 
 
 
 
Una idea que avanza a pesar de…14 

                                            
12

 Ver Bochner (como se citó en Ellis, 2004); así como a Foltz y Griffing (citados en 

Chang, 2008). 
13

 Ver sobre vulnerabilidad de quien investiga (Ellis, 1999; véase también Brooks, 2006; 

Ellingson, 1998; Etherington, 2007; Leitch, 2006; Spry, 2001). Bochner (2001) hace hinca-

pié en que es uno de los aspectos que se ocultan en los reportes de investigación. Mostrarse 

vulnerable es algo así como una especie de “striptease emocional de la escritura”, como 

diría Cerrada (2007, p. 79). 
14

 Richardson (1995) hace énfasis en cómo es que las circunstancias específicas en que 

nosotros escribimos afectan el qué y el cómo escribimos (p. 189).  De entrada quiero aclarar 
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Sentada en el autobús rumbo a la Universidad Autónoma de 

Barcelona, viendo sin ver por la ventana, preocupada, pensando so-
bre los pocos días que faltan para registrar el proyecto de tesis doc-
toral: 

 
‒Debo  concen t ra rme  en  e l  p ro yec to .  Fa l t a  poco  t i em-

po  para  en t regar lo…  ‒Sin  embargo ,  mi  a t ención  se  

d i spersaba… 

‒Aún  no  sé  nada  de  l a  beca  que  so l i c i t é… ‒

Respi ro  p ro fundamente .  

‒Que  incer t i dumbre .  ‒Sab ía  que  con  mucho  e s -

fuerzo  podr í a  pe rmanecer  so lo  cuat ro  meses  más  en  

Cerdanyo la  de l  Va l l ès ,  pequeña  c iudad  donde  se  e n -

cuen t ra  l a  un ivers idad…  so lo  cuat ro  meses  más .  

‒Bueno ,  ya  ve ré  cómo l e  hago ;  l o  impor t an te  es  

que  ya  es to y en  e l  camino .  ‒Un camino  que hac í a  so -

lo  unos  d í as  había  cambiado  de  manera  b rusca ,  cuan-

do  nos  anunc ia ron  l as  nuevas  reg l as  de l  doc to rad o .  

Deb íamos  as i s t i r  con  regu la r idad  a  l a  un ivers idad  d u -

ran te  e l  t i empo en  que  es tuv ié ramos  e laborando  l a  t e -

s i s .  Escenar io ,  que  no  contemplé  en  e l  caso  de  que  no  

ob tuv ie ra  una  beca ,  yo  so lo  había  p revi s to ,  s i  no  co n-

t aba  con  d i cho  apoyo ,  r egresa r  a  t r aba j a r  en  mi  t es i s  

a  C iudad  J uárez ,  en  Méx ico ,  lugar  donde  se  encue n-

t ra  l a  univers idad  donde  t r abajo .   

‒Bueno ,  no  me  queda  más  que  echar l e  t odas  l as  

ganas .  ¡Ah!  ¡S i  t uv ie ra  ve in t e  años  menos !  ‒Creo  que 

no  sent i r í a  es t a  s ensac ión  de  que  es  ahora  o  nunca  la  

pos ib i l i dad  de  ob tener  mi  doc to rado.   

‒La  rea l idad  es  que  t engo  c incuenta .  ¿C ómo 

vo y a  cos t ea r  l o s  gas tos  de  mis  h i jos  en  Méx ico  y lo s  

míos  acá?  ¿ Y s i  hay un  imprev is to  en  Méx ico?  ¿C ó-

                                                                                                               
algo importante, tanto sobre las traducciones de citas del inglés al español, así como sobre 

las citas que aparecen en inglés. [Para continuar con esta story vea Apéndice B]. 
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mo vo y a  pagar  e l  v i a j e?  ‒Sacudo  l a  cabeza ,  e speran -

do  que  con  ese  movimien to  se  desvan ezca  mi  p reocu-

pac ión ,  que  se  a l i ge re  un  poco e l  peso  en  mis  hom-

bros ,  en  mi  espa lda ,  en  mi  co razón .  V ue lvo  a  sacud i r  

l a  cabeza  y me  d igo :   

‒El i zabe th ,  e l  p royec to .  ‒Por  f i n  me resca t a  l a  

s equía  y l a  au toe tnogra f í a ,  mi  a t ención  se  cen t ra  en  

e l l a s ,  t ema  y método .  P i enso  en  mi  próx ima  c i t a  con  

Adr i ana ,  mi  d i rec tora .  

 

 
Diversos momentos de la story de la idea 
 

Me despedí otra vez de Adriana desde la puerta de su despa-
cho. Le dije que nos veríamos en una semana para presentarle mis 
avances.  

 
A p esa r  d e  q ue  h ab í a  s i d o  mu y  f r uc t í f e r a  mi  p l á t i -

c a  c on  e l l a ,  me  s e n t í a  b as t an t e  p r eo cu pad a .  Ca mi no  a  l a  

p a ra da  d e l  au t ob ús ,  n o  de j ab a  de  pe ns a r  e n  e l  co mp ro m i -

s o  qu e  ha b í a  a dq u i r i d o  co n  Adr i ana  y  c o nmi go .  

‒ ¿No  me  ha bré  a p re su r a d o  de ma s i ad o  a l  e l e g i r  

c o mo  mé to do  l a  a u toe t n o gr a f í a ?  ‒ De  p r on t o ,  vo l v í  a  s e n -

t i r  l a  mi s ma  se nsa c ió n  qu e  me ses  a t r á s  ha b í a  ex pe r i me n -

t a d o  cua nd o  Adr i an a  n os  e nca r gó  a  d os  c o mp añ ero s  y  a  

mí  q ue  h i c i é r a mo s  u na  au toe tn o gr a f í a  so bre  nue s t ro  

a ce r ca mie n t o  a  In t e r ne t ,  p a r a  p r e sen t a r l a  a l  g ru po  de l  

s e min a r i o  Nu ev as  T ec no lo g ías ,  q ue  cu r sá ba mo s  co n  

e l l a .
15

 

 

Recordé cómo, en ese momento, me sentí vulnerable16 al 
pensar que me mostraría en el texto, que exhibiría mis experiencias 

                                            
15

 Estos trabajos fueron publicados en Athenea Digital, ver (Aguirre-Armendáriz, 2007; 

Espinosa, 2007; Gil-Juárez, 2007). Otra forma de leer esta story es avanzando y retroce-

diendo entre el apartado “Diversos momentos de la story de la idea…” y las notas al pie de 

página, 34,  157 y 188, o siguiendo pistas en ellas. 
16

 Para Denzin (1999a) la vulnerabilidad de Behar (1996, citada en Denzin, 1999a) es una 

emoción modernista. Es producto de una época que insiste en mantener una división entre 
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y mis reflexiones, pero sobre todo mis emociones.17 No ocultarlas… 
¡No ocultarme! Me sentía vulnerable por abandonar un terreno en el 
que ya empezaba a considerarme segura y en el que esperaba y 
aspiraba caminar cada vez con mayor certeza: el terreno de la inves-
tigación, de la escritura académica.18

 

Adriana me pidió que abandonara mis pequeños avances y 
mis grandes anhelos ‒al menos por un momento‒ y que me mostra-
ra, que me visibilizara, que dejara de ocultarme bajo el formato re-
comendado para la escritura académica. Pero no era tan simple pa-
sar de un formato moderno19 a uno postmoderno. No se trataba tan 
solo de una cuestión de formato. Yo20 también era parte de él; me 
daba miedo y me dolía escribirme de otra manera…21 ¿Escribirme? 
No… pero qué estoy diciendo… Escribir el texto… ¿El texto?… 

 

                                                                                                               
problemas privados y asuntos públicos (p. 513).  El “yo” de Behar, continúa diciendo Den-

zin, se torna vulnerable cuando sus experiencias privadas, los temores y las dudas se hace 

públicos (p. 513).  Además Behar también considera que esta vulnerabilidad genera múlti-

ples capas del yo, que se esconden tras muchas máscaras, un yo que tiene mucho que perder 

si muestra demasiadas emociones. 
17

 No fue fácil para mí, porque tal y como señala Ellis (1999)  no todos se sienten cómodos 

o son capaces de tratar con la emotividad (p. 677), y ese era mi caso.  
18

 Nada de lo que he aprendido antes parece servir de mucho aquí. (Ellis, 2004, p. 69).   
19

 Un formato, que se había configurado, en buena medida, a partir de las necesidades de 

impresión, comunicación y de comercialización de las revistas científicas. Tal como lo 

puede ver en la story “Sobre otros criterios de escritura y algunos apuntes sobre la estructu-

ra” [Para conocer dicha story, ver Apéndice C]. 
20

 En este trabajo tomo el yo en el sentido que plantea Bruner (2006), como “la noción del 

Yo como narrador: el Yo cuenta historias [cursivas añadidas] en las que se incluye un bos-

quejo del Yo como parte de la historia [cursivas añadidas].” (p. 119). ¡ADVERTENCIA! 

Después de leer esta cita infinidad de veces, me hicieron ruido las palabras historia y cuen-

ta historias. Les encontré menos sentido que en otras ocasiones, ya que desde hacía bastan-

te tiempo tenía serias dudas sobre cómo traducir las palabras story, stories y por supuesto 

storyteller (véase la nota al pie de página 137). Como sabía que dicho libro de Bruner era 

un referente muy importante escrito en castellano, regresé a revisarlo más detenidamente 

para ver si en dicho texto podría encontrar la respuesta a mis dudas. Al leer varias páginas 

del mismo, mis dudas aumentaron… [Para continuar con esta story vea Apéndice D: "His-

toria o story ¡Vaya enredo!"]. 
21

 Susanne Gannon (2006) dice que el cuerpo, las emociones y las experiencias vividas son 

textos por ser escritos y por ser leídos en una autoetnografía (p. 474).  
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La llegada del autobús interrumpió mis reflexiones por 

un momento. Me acomodé en el  asiento y volví  a reflexionar  

sobre mi decisión de uti l izar la autoetnografía como método 

en mi tesis.  Me había cos tado bastante  tomar esa decisión.  

Fue un proceso tan intenso que  aún dudaba s i  había sido una 

buena idea.  

 

Fue en una de nuestras primeras sesiones de asesoría, 
cuando Adriana me sugirió que utilizara en mi tesis la autoetnografía. 
Ella consideraba que era un método que me permitiría aprovechar 
mi experiencia de trabajo con el tema, pues yo había vivido algunos 
episodios de sequía en diferentes tiempos y lugares.22 
 Habíamos platicado sobre otras opciones. Sin embargo la 
idea de la autoetnografía era la que más me atraía, a pesar de las 
contradicciones: me agradaba y me daba miedo, me hacía sentirme 
atrevida y vulnerable. Lo sentí como un reto peligroso.                       
                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                  

 
¿Una autoetnografía de principio a fin?: un dilema para un ente 

postmoderno 
 

Como si fuera poco utilizar la autoetnografía como método, 
decidí realizar mi tesis como una autoetnografía de principio a fin.23 
De ninguna manera se trató de un acto temerario. Más bien consistió 
en una decisión inevitable. Al menos resultó inevitable en ese mo-
mento, porque una y otra vez le había dado vueltas a una serie de 

                                            
22

 Si la experiencia para Josselson y Lieblich (2005) era un requisito útil para realizar una 

narrativa, para Denzin (1989a) la experiencia de vida de una persona es la materia del mé-

todo biográfico, en tanto que para Ellis (2004) la experiencia se convierte en la story en 

torno a la cual se desarrolla el trabajo de investigación. Según Richardson (1995): es la 

clave para entender lo cultural y sociológico. Mientras que para Chang (2008), autoetnógra-

fa analítica, se usan las experiencias personales como datos primarios. (p. 49). 
23

 Decisión que tomé en ese momento, sin conocer la justificación que hace Bochner (como 

se citó en Ellis y Bochner, 2000) para cambiar las convenciones de escritura del género del 

Handbook of qualitative research, convenciones que —según él— le impedían escribir un 

capítulo de dicho handbook en forma autoetnográfica.  
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preguntas: ¿cuál es la organización que debe de tener mi tesis? ¿Es 
conveniente escribir solo unos capítulos como una autoetnografía? 
Si esto fuera así, ¿cuáles podrían ser escritos de esta manera? Y 
además: ¿sería conveniente saltar de un capítulo desarrollado con 
los criterios tradicionales de la escritura académica a un capítulo es-
crito como una autoetnografía o viceversa? Recordé el escrito de 
Noy (2003): ¡son las tensiones! Al fin había identificado por qué se 
me complicaba tanto tomar estas decisiones. Me dediqué a leer de 
nuevo las reflexiones de Noy acerca de las posibles tensiones que 
pueden surgir al escribir una tesis desde una perspectiva postmo-
derna, y sobre algunos criterios académicos que aún permanecen 
anclados en la perspectiva moderna de la ciencia.24 Gracias a él pu-
de advertir estas tensiones. Entre más leía sobre autoetnografía y 
trataba de avanzar en mi proyecto, más se producían esos cortos 
circuitos entre las características de aquélla y los criterios académi-
cos tan relevantes (como la estructura,25 tanto del proyecto como de 
la tesis). ¡Y apenas empezaba! 

Por lo pronto, había tomado la decisión de que no quería es-
cribir una tesis entre moderna y postmoderna.  

 
‒ ¡Mi  p r op ue s t a  e s  de sa r r o l l a r  mi  t e s i s  co mo  u na  a u to e t -

n o gra f í a  de  p r inc ip i o  a  f i n !
26

  

 

Aún me faltaba resolver el problema de la estructura. Ahora 
mi tarea se centraba en responder esta pregunta: ¿qué modelo o 
modelos han empleado quienes han realizado su tesis mediante la 
autoetnografía? No pude responder en ese momento. No había en-

                                            
24

 Tiempo después me percaté de que también implicaban otras perspectivas además de la 

moderna y la postmoderna, positivismo y postpositivismo, estructuralismo y postestructura-

lismo. Varios autoras y autores, aluden a estas diferencias (Ver Denzin, 1989b; Denzin y 

Lincoln, 1995; Gannon, 2006; Richardson, 1999a).  
25

 Sentía que el tema de la estructura, era algo sobre lo que realmente debía preocuparme. 

Mucho tiempo después, de que escribí esta parte, encontré que Woolgar (1991), menciona 

la preocupación de diversos autores por responder a la pregunta “¿Qué factores de la estruc-

turación del texto hacen posible (proporcionan) una lectura particular?” (p. 112). 
26

 En ese momento, aún no tenía la forma de justificar esta decisión, pero sí el firme propó-

sito de hacer lo necesario para lograrlo. 
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contrado aún material que me ayudara a tomar decisiones funda-
mentadas. Para resolver el problema de la estructura utilicé provisio-
nalmente como modelos algunos artículos sobre autoetnografía. 

Varios meses después, obtuve el material de Josselson y Lie-
blich (2005). En él abordan algunas de las dificultades a las que se 
enfrentan quienes intentan adecuar la estructura de una tesis con un 
método narrativo a una estructura que ha emanado del paradigma 
cuantitativo-positivista: introducción, método, resultados y discusión 
(p. 260). 

Cuando recibí el libro, busqué de inmediato el capítulo en 
donde tratan este tema. Durante mi vida, pocos libros había deseado 
leer con tanto interés. Estaba un poco ansiosa. No sabía si en reali-
dad encontraría las respuestas a las preguntas que me inquietaron 
tanto, mientras intentaba definir la estructura de la tesis, así como el 
diseño del proyecto de investigación. En la medida que avanzaba en 
la lectura descubrí que sí. Cuánta angustia me habría evitado ‒

pensé‒ .  Incluso había creído que me ahogaba en un vaso de agua.  
Tiempo después, al buscar información sobre investigación-

acción participativa, me encontré un artículo en el que hablaban de 
las dificultades para definir la estructura tanto de las tesis como de 
sus respectivos proyectos. Kath Fisher y Renata Phelps (2006) na-
rran su story como un desafío, ya que presentaron su trabajo, una 
investigación-acción, en el contexto de una academia aún conserva-
dora (p. 148). Ellas, al igual que yo, también se enfrentaron con ten-
siones para definir la estructura de su tesis, las cuales cobraron una 
dimensión especial si se toma en cuenta que la calidad de la investi-
gación a nivel de doctorado o maestría es juzgada últimamente por 
las tesis o las disertaciones, que son el principal modo de exposi-
ción, incluso en las artes creativas (p. 144). De pronto, me surgieron 
una serie de preguntas, ¿Hasta qué punto los criterios de las univer-
sidades pueden cambiarse, sin poner en juego su propio reconoci-
miento? ¿Hasta qué punto se pueden arriesgar a asumir criterios 
que brinden espacio a investigaciones construidas desde acerca-
mientos metodológicos promovidos desde los márgenes del modelo 
dominante?27 ¿Qué tanto están dispuestas las universidades a ex-

                                            
27 

Márgenes que se han identificado como lugares donde se puede realizar este tipo de in-

vestigación y en el que han encontrado su lugar diversos autores, tal como se muestra en la 
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poner parte de su financiamiento?28 Todo esto forma parte de un 
complejo entramado en cada uno de los espacios en los que se es-
tudia. 

En una de las partes de su story, especialmente tranquilizado-
ra para mí, cuentan que la mayoría de los candidatos a investigado-
res, que utilizan la investigación-acción, busca consejo sobre la es-
tructura de su trabajo. 

 
Están muy preocupadas estas  personas con la ta-

rea de escr ibir  su tesis ‒dicen Kath Fisher y Renata 
Phelps (2006)‒ porque encuentran muchas dif icultades 
para seguir  el  modelo que contempla los cinco capít u-
los clás icos: 29 Una int roducción,  la revis ión de la l i tera-
tura,  la metodología,  el  anál is is  y las conclusiones, se-
guidos de la bib l iograf ía y de los apéndices.  Modelo 
que tradicionalmente se ut i l iza tanto en las ciencias  
naturales y las ciencias socia les… y están preocup a-
das… porque se tendrán que enf rentar a un examen… 
y saben que no a todas les ha ido b ien… bueno… de 
hecho dicen que les ha ido muy  mal.   

 
¡También les  preocupa el examen!  —pensé de pronto  

 en los dos paneles 30 que ya he pasado… sobre  
todo en los dos que me faltan—, pero… 

 

                                                                                                               
experiencia vivida por Ellis et al. (2008), la respuesta de Norman me ayudó a pasar de tratar 

de encajar en un modelo sociológico dominante a encontrar mi propio lugar en los márge-

nes. (p. 267).  
28 

No debemos perder de vista estos aspectos y sus implicaciones, los cuales destaca Denzin 

(2009b) los portavoces extremos en este movimiento [de discursos neoconservadores y el 

reciente National Research Council (NRC)] afirman que la investigación cualitativa no es 

científica y no debería recibir fondos federales, y es de poco valor en el ámbito de las polí-

ticas sociales (ver Lincoln y Cannella, 2004) (p. 15).  Una pregunta que da vueltas en mi 

cabeza es: ¿Cómo impactan estos criterios en los espacios académicos de nuestros países?  
29

 Modelo tradicional que difiere del mencionado por Ruthellen Josselson y Amia Lieblich 

(2005). 
30 

Durante el doctorado, presentamos en tres paneles de seguimiento nuestros informes de 

progreso de la tesis, eventos que se realizaban cada año. Así que dichos paneles juegan un 

papel importante en la trama del libro. 
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Dejé de leer y me fui a dormir sintiéndome doblemente afortu-

nada. Primero por haber encontrado estos textos que me permitieron 
compartir esta experiencia con Kath Fisher y Renata Phelps (2006) y 
pensarme como coautora de su trabajo y de los trabajos de otros 
autores a los que se refieren —porque al leerlos me identifiqué con 
su experiencia, y me ayudó a pensar en otras formas de contar mi 
story, al apoyarme en otras autoras y autores; enlacé su story con la 
mía— . Esto ha generado un cambio en mí. Identificar mi experiencia 
con la de otras personas es un aliciente, me ayuda a incrementar mi 
confianza y me motiva a seguir adelante con mi trabajo.31 Segundo, 
porque he tenido la oportunidad de estudiar en una facultad que nos 
permite innovar, explorar diversas alternativas; se trata por lo tanto, 
como dicen Kath Fisher y Renata Phelps (2006), de un sitio que 
puede promover la creatividad y romper con la forma convencional 
de presentar la tesis (p. 145). Por supuesto, que a pesar de lo ante-
rior, reconozco en el programa elementos que generan las tensiones 
que me han problematizado todo este tiempo. 

 
 

¿Pero, y el proyecto? ¿Cómo escribirlo? ¿Un proyecto moderno 
para una tesis postmoderna? 

 
 
Avanzando y retrocediendo 
 

Durante un tiempo transité entre la tarea de afinar mi proyecto 
de investigación y la de desarrollar la estructura de la tesis. Ambas 
se me complicaban por la misma razón: la autoetnografía. Seguía 
buscando un modelo que me ayudara, que me diera luz para avan-
zar. 

 
P or  f i n  me  h a l l ab a  a  p u n to  d e  t e r min a r  e l  p r o yec t o  

d e  t e s i s .  E l  t i e mp o  c o r r í a  t an  de  p r i s a  q ue  n o  r e s u l t aba  

e x t r añ o  qu e  me  se n t a r a  f r e n t e  a  l a  co mp u t a dor a  a l  a m a -

n ec e r  y  s i n  ad ve r t i r l o ,  me  s o rp ren d ía  l a  n oc he .  P a r ec í a  

                                            
31

 Y voy viendo poco a poco lo interesante de ir transitando de lo personal a lo social. 
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q ue  e l  ca l en da r i o  no  a va n zab a  d e l  l un es  a l  j u e ves  co mo  

r e gu la r me n t e  l o  hac í a ,  d e  u n  d í a  a  o t ro  — pr i me ro  e l  l u -

n es ,  des pu és  e l  ma r t e s… — ,  s in o  qu e  e l  t i e mp o
32

 d a b a  u n  

e x t r añ o  sa l t o  y  q ue ,  c o mo  p or  a r t e  de  ma g ia ,  s e  t r a gaba  

l os  d í a s  i n d i s pe nsa b l e s  pa r a  t e r mi na r  mi  p r o yec t o .  Dios  

mí o ,  ¡ e s  j u e ves !  Mi  c o r a zón  se  ac e l e r aba  d e  t a l  ma n e ra  

q ue  me  r e su l t ab a  imp o s i b l e  no  p r es t a r l e  a t en c ió n .  E l  

t i e mp o  se  mo v í a  d e  p r i s a  y  aú n  n o  ha b í a  e nc on t r ad o  un  

r e f e r en t e  q ue  me  s i rv i e r a  c o mo  mo d e lo  pa ra  r ea l i za r  t o da  

mi  t e s i s  a  mo d o  d e  au to e tn o gr a f í a .  M e  p re oc up aba n  s obre  

t od o  lo s  c ap í t u l os  de l  e s t ad o  d e l  a r t e  de  l a  s e qu í a  y  e l  de  

me t od o l o gí a .  T en í a  a l gu na s  i de as ,  pe r o  n o  c ons e gu ía  l a  

s e gur i dad  q ue  s o l o  p o dr í a  o b t e ne r  con  a l  me n os  una  

f ue n t e  e n  l a  qu e  pu d ie r a  fu nd a men ta r  ac ad é mic a me n te  mi  

d ec i s ió n .  

 

Un día encontré el artículo “Indios en el Parque” de Denzin 
(2005). No encuentro palabras para describir la emoción que sentí 
cuando lo descubrí.33 Por fin había tenido éxito en mi búsqueda, ha-
bía localizado material interesante donde podría apoyar mi elección 
de utilizar la autoetnografía con un tema como el de la sequía. Las 
autoetnografías que había encontrado hasta el momento trataban 
sobre alguna pérdida o alguna enfermedad grave. Eran temas en los 
que se reflejaba con mayor claridad la carga emotiva de la experien-
cia personal. En cambio en mi tema, la sequía, lo emocional no se 
mostraba muy claro.34 A partir de ese criterio, no parecía prudente 

                                            
32

 El tiempo, se convirtió pronto en un protagonista importante en mi trabajo, incluso inicié 

una story sobre él. ¿Le interesa conocerla? [Entonces vea la Story 2, en el Apéndice E] .  
33

 Y ahora sé que si me resistí a contar qué sentía en ese momento, mucho más me resistí a 

mostrar la forma en que viví esa experiencia, con todo lo que significó para mí.  
34

 Si bien tenía referentes más cercanos de autoetnografías sobre el acercamiento a nuevas 

tecnologías (Lewin, 2004; Gil-Juárez, 2007 y Espinosa, 2007). Además de mi propia expe-

riencia, Aguirre (2007), tema en el que de entrada tampoco parecería muy claro lo emocio-

nal, quería encontrar al menos un trabajo que no fuera producido en la UAB. Otra forma de 

leer esta story es avanzando y retrocediendo entre el apartado “Diversos momentos de la 

story de la idea…”, pasando por las notas al pie de página, 15, 157 y 188 y siguiendo pistas 

en ellas. 
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recurrir a la autoetnografía. Dicho artículo también me permitía justi-
ficar la escritura de toda mi tesis a través de la autoetnografía, y 
además me inspiró una idea para estructurarla. Del artículo de Den-
zin tomé ideas sobre cómo trabajar los apartados del estado del arte 
de la sequía y el de metodología. Sentí en ese momento una espe-
cial gratitud hacia Denzin.  

Este hallazgo me inyectó una buena dosis de energía y me in-
fundió valor para meterme de lleno en la aventura. Tanto así que me 
hizo reflexionar otra vez sobre el proyecto, sobre qué estructura de-
bía tener y, sobre todo, la forma de escribirlo. Abandoné por un mo-
mento la tesis y centré toda mi atención en el proyecto. Le di un giro. 
Me puse a re-escribirlo como una autoetnografía, en la que dialoga-
ba con los miembros del panel: 

 
Les presento este proyecto desde la óptica que plantea Noy (2003), 

según la cual “la propuesta podría no proponer lo que se avecina, sino 

comunicar y reflexionar sobre la posición actual y el estado del inves-

tigador en relación a cuestiones teóricas, metodológicas y de presenta-

ción” (párr. 20). Pero aún más allá, también retomo y por lo tanto ha-

go mía otra de sus propuestas sobre el proyecto, para que este no sea 

considerado como “un programa comprometedor que niegue la posibi-

lidad de sorpresa, o las formas ilimitadas en que la investigación y el 

investigador podrían desarrollarse. Un planteamiento, más que una 

propuesta” (párr. 20). Prefiero que sea visto como parte del proceso 

de lo que Ellis (en Ellis, et al., 2008, p. 256) llama una investigación 

emergente. Empecé a escribir los antecedentes de una manera creativa, 

como diría Laurel Richardson (2000a). Transformé algunas citas tex-

tuales hemerográficas a otro formato para que parecieran poesías. Me 

sentí aún más entusiasmada. Continué escribiendo, utilizando el yo y 

el mí sin ningún reparo. Se había operado un gran cambio en mi per-

sona; ahora no me resistía: me quería visibilizar desde el proyecto.  

Tras avanzar varios días en esta dirección, me asaltó la duda 

sobre cómo sería recibido un documento con estas características por 

los miembros del panel. Me detuve, frené el impulso que había toma-

do. Antes de escribir más, debía encontrar el material de Josselson y 

Lieblich (2005), al cual hacía referencia Noy (2003) cuando reflexio-

naba sobre su proyecto de tesis. Lo busqué sin tener fortuna. Se trata-

ba del capítulo de un libro que no encontré en las bibliotecas, y com-
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prarlo a través de Internet, recibirlo tardaba unos días. No podía darme 

el lujo de esperar. Me quedaba tan poco tiempo. 

Retomé la versión anterior del proyecto, pero me dolía no es-

cribirme, no visibilizarme. Había tenido que abandonarlo porque no 

hallaba la manera de fundamentar un proyecto con esas características. 

Ahora entendía mejor porque Laurel Richardson (2000a) señalaba que 

muchos investigadores e investigadoras que habían trabajado con et-

nografía no tradicional no deseaban volver a hacerlo. Eso les obligaría 

a ser etnógrafos distantes, neutrales, borrados y desembarazados. 

 

 

Del proyecto a la tesis 
 

Configuré el primer capítulo de mi tesis pensándolo como un 
eslabón capaz de unir mi proyecto con el trabajo inicial de mi tesis y 
de ayudarme a transitar desde el lugar que enuncié35 y en el que 
reconocí que estaba en cuanto a conocimientos teóricos y metodo-
lógicos, hasta el lugar al cual necesitaba llegar para continuar con mi 
aventura. El lugar donde pudiera llenar mis alforjas con los materia-
les, utensilios y herramientas que requería para avanzar con mi in-
vestigación o, como dirían otros, al lugar donde pudiera pulir mis an-
teojos y mis armas, y donde también mis lectores puedan proveerse, 
si es que lo quieren o lo necesitan, para ayudarme a co-construir mi 
story… perdón, nuestra story.36  

Elaboré una primera propuesta de la estructura de la tesis,37 
con la esperanza de que cambiara38 y me cambiara,39 para conver-

                                            
35

 Que en este caso era mi proyecto, al que consideraba que debía ser, tal como lo señala 

Noy (2003), una propuesta que ayude al investigador a que reflexione y comunique sobre 

cuál es su “posición actual y el estado del investigador en relación a cuestiones teóricas, 

metodológicas y de presentación.” (párr. 20). 
36

 La teoría postestructuralista defiende que los textos son siempre contextuales e intertex-

tuales, que los lectores se vuelven escritores y reescritores de textos. (Richardson, 1995, p. 

190).  Denzin (1989b) también nos dice que en las etnografías posmodernas, los lectores 

crean los textos que leen (p. 91).  
37

 [En la tesis incluí el documento en el apartado de Apéndices]. 
38

 Tal como señala Ellis (1999), esta evolucionará durante el proceso de investigación. (p. 

679).  
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tirme, como dice Foucault (1990), “en algo que no se era al principio” 
(p. 142). Aunque más que esperanza era un propósito: iniciar el viaje 
a partir de una pregunta de la que no tenía de antemano una res-
puesta (Josselson y Lieblich, 2005); de recorrer caminos no conoci-
dos y enrarecer los conocidos; de cultivar mi capacidad de asombro 
para abrirme a las sorpresas y para que este trabajo se convierta 
realmente en una aventura. Porque, tal como dice Foucault, “El jue-
go merece la pena en la medida en que no se sabe cómo va a ter-
minar” (p. 142). 

 
 

Investigar desde una perspectiva postmoderna: ¿atrapada entre 
la modernidad y la postmodernidad? 

 
Había terminado mi presentación del proyecto de investiga-

ción ante el panel. Me sentía tranquila y entusiasmada, a pesar de 
que lamentaba la falta de tiempo para explicar con mayor deteni-
miento algunas de las preguntas que me habían planteado. Sabía 
que había trabajado mucho y sobre todo que había tenido la buena 
fortuna de haberme desempeñado bien durante el panel. No fue uno 
de esos días que, como dicen en mi pueblo, se levanta "uno con el 
pie izquierdo". Sentí un profundo agradecimiento con Adriana, por 
estar siempre presente, sobre todo en el panel, ya que fue un gran e 
indispensable apoyo moral y emocional para mí. 

Esa tranquilidad me duró poco, ya que al terminar el panel, 
empecé de nuevo a repasar varios temas que se me habían compli-
cado durante la afinación de mi proyecto de investigación. Seguía 
pensando sobre los desfases o rupturas que, según Noy (2003), 
pueden existir entre un trabajo de investigación de corte postmo-
derno y elementos normativos modernos que aún subsisten en el 
ámbito académico, tales como la estructura del proyecto de investi-
gación, la noción misma de proyecto, la evaluación del avance de la 

                                                                                                               
39

 Y además ‒tomando en cuenta que soy el personaje principal en mi trabajo‒ debo ser 

capaz, de acuerdo con Bochner (como se citó  en Ellis, 2004), de mostrar de manera creíble 

el proceso de transformación que he sufrido a través de mi experiencia. O como dirían Foltz 

y Griffing (como se citó en Chang, 2008) ser capaz de entender quién era y en qué me he 

convertido. 
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tesis a través de paneles, como el que recién había pasado y de los 
cuales aún me faltaba superar varios. Todo ello me hacía recordar lo 
que señala Tomás Ibáñez (2001): estamos en un proceso de transi-
ción, un proceso de coexistencia entre ambas visiones la moderna y 
la postmoderna. En ese momento creí que lo que me ocurría se de-
bía a esa coexistencia entre ambas perspectivas y visiones. Me per-
cibí atrapada, incómoda por no encontrar el camino que me llevara a 
desarrollar mi trabajo con mayor certeza y tranquilidad. 

Con el paso del tiempo descubrí la dificultad para hablar so-
bre la transición de una etapa a otra. Parecía que era algo más 
complejo; había otras lecturas que debía considerar: 

 
 

Hasta en un espíritu claro, 

hay zonas obscuras, 

cavernas en las que aún residen las sombras. 

Hasta en el hombre nuevo, 

quedan vestigios del hombre viejo. 

En nosotros, 

el siglo XVIII continúa su vida sorda; 

y puede ¡ay! reaparecer.  

(Bachelard, 1985, p. 10).
40

 

 

 
Simultáneamente, 

esos mismos historiadores se enfrentan 

a dificultades mayores 

para distinguir el componente “científico” 

de las observaciones pasadas, 

y las creencias de lo que 

sus predecesores 

se apresuraron a tachar de “error” 

o “superstición”. 

Cuanto más cuidadosamente estudian, 

por ejemplo, la dinámica aristotélica, 

la química flogística 

o la termodinámica calórica, 

tanto más seguros se sienten 

 

                                            
40

 Cita textual, presentada en otro formato. 
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de que esas antiguas visiones 

corrientes de la naturaleza, 

en conjunto, no son 

ni menos científicos, 

ni más el producto 

de la idiosincrasia humana, 

que las actuales.  

(Kuhn, 1971, p. 22).
41

 

 

 

 L a  i n ve s t i g a c i ó n  c u a l i t a t i va   
o p e r a  e n  u n  c am p o  

h i s t ó r i c am e n t e  c om p le j o  
q u e  e s  a t r a ve s a d o  

p o r  s i e t e  p e r í o d os  h is t ó r i c os ,  
l o s  s i e t e  o p e r a n  e n  e l  p r e s e n t e .   

Es t o s  m om e n t os  s o n :  
… e l  t r a d i c i o n a l … 

e l  m o d e r n is t a  o  e d a d  d o r a d a … 
lo s  g é n e r os  b o r r os o s …  

la  c r i s i s  d e  l a   
r e p r es e n t ac i ó n …  
e l  p o s tm o d e r n o  o   

e x p e r im e n t a l … 
e l  p o s t - ex p er im e n t a l …  
y  e l  f u t u r o ,  e l  s é p t im o   

m om e n t o  ( D e n z in ,  2 0 0 1 a ,  p p .  
2 4 - 2 5 ) .

42
 

 
 

Es interesante ver cómo a través del tiempo, se ha hablado 
de diversas epistemologías43 y de su coexistencia. Con frecuencia 
me preguntaba: ¿Qué habría pasado si le hubiera presentado al pa-
nel el proyecto escrito como una narrativa personal, un proyecto en 
el que dialogara con el panel, escrito para implicar emocionalmente 
a sus miembros, escrito con el corazón (Ellis, en Bochner y Ellis, 
1996), y con los antecedentes desarrollados de acuerdo al modelo 

                                            
41

 Cita textual, presentada en otro formato. Parte de esta cita, también la presento en otro 

apartado de este libro, véase la nota al pie de página 76. 
42

 Cita textual, presentada en otro formato.   
43

 Sobre este tema (véase a Ipola de y Castel, 1984; Cannella y Lincoln, 2009). 
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que Denzin (2005) utiliza en el artículo “Indios en el Parque”? Sin 
embargo, de pronto advertía una extraña contradicción: 

 
¡Qué bueno que no se me ocurrió presentar el proyecto con un 

formato postmoderno!,44 pero ¡qué lástima no haberme arriesga-

do!, pero…  

 
 

haBLanDo De poStmoDErnidaD…45 hablando de modernidad 
 
Si antes había sentido que los días se desaparecían como por 

arte de magia durante el tiempo que trabajé con el proyecto y deli-
neé la estructura de la tesis, ahora al escribir algunos apartados del 
primer capítulo, ya no eran los días los que se esfumaban, sino las 
semanas. No lo podía entender. Cuando escribía el proyecto, pen-
saba que el tiempo se escapaba con tanta rapidez hasta el punto de 
evaporarse, sin que se reflejase avance en mi escrito; quizás porque 
gran parte lo consumía buscando materiales, leyendo, y volviendo a 
buscar materiales que me ayudaran a conocer más sobre autoetno-
grafía, construccionismo, sequía, postmodernidad/modernidad… 

                                            
44

 Poco a poco, noté que no era la única persona a la que le preocupaba enfrentarse a un 

comité debido a las divergencias que pudieran surgir por utilizar la autoetnografía. Recordé 

que incluso Ellis (1999) decía que no quería enfrentarse a un comité orientado a la ciencia 

—cuando una persona le pide que le asesore su disertación—. Por cierto, en el taller “Wri-

ting Autoethnography and Narrative in Qualitative Research”, que Ellis y Bochner desarro-

llaron durante el Fourth Internacional Congreso of Qualitative Inquiry (2008), varias perso-

nas también expresaron su preocupación de enfrentarse a un comité que no tuviera una 

orientación afín a la autoetnografía. En mi caso, yo no sabía hacia qué modelo de ciencia 

estarían orientados cada una de las personas que formarían parte de mis paneles ni de mi 

tribunal.  
45

 Escribo este subtítulo, tomando prestado el reto que hace Scheurich (2000), en el título de 

su artículo “a RoUGH, ramBling, strAnGe, muDDy, CONfusing, elLIPtical Kut: from An 

Archaeology of Plain Talk” (p. 337). En el que desafía las convenciones no solo de estilos 

para la escritura científica del título, sino de reglas ortográficas, como el uso de las letras 

mayúsculas y minúsculas. Véase también los trabajos de Smith “MAN.i.f.e.s.t.o.: A Poetics 

of D(EVIL)op(MENTAL) Dis(ABILITY)” (2001, como se citó en Smith, 2008) y “an 

ILL/ELLip(op)tical po--ETIC/EMIC/Lemic/litic post® uv: ed” (Smith, 2008). 
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Cuando trabajaba en el proyecto, a pesar de que escribía y 
escribía, borraba mucho, por lo que avanzaba poco. Pensaba que 
eso se debía a que no tenía la suficiente información; pero ahora 
siento que ya trascendí esa etapa, que cuento con bastantes mate-
riales, los cuales acumulé durante esa búsqueda inicial, y algunos 
otros que he encontrado con el paso del tiempo. Además, ya tengo 
un buen número de citas escritas que he seleccionado durante mis 
lecturas —así como sus respectivas referencias— . Pienso que tengo 
material suficiente para escribir sobre lo que me interesa de postmo-
dernidad. Pero han pasado ya varios días y no encuentro la forma de 
concretarlo. ¡Ahora mi problema es cómo escribir sobre ella!  

 
¿Cómo plasmar e integrar mi trabajo en un formato narra-

tivo creativo, como lo hizo en su tesis Elizabeth Curry?46 Ella lo pre-

sentó en un formato que llamó novela de investigación, donde a 

través de la story articuló los datos de su investigación con la revi-

sión bibliográfica, la metodología y el análisis. Sin embargo, re-

cuerdo que Ellis (1999, 2004) señala que la autoetnografía es su-

mamente difícil, y que no todos podemos realizarla bien. 

 

No todos pueden escribir una autoetnografía evocativa
47
 

No todos pueden escribir una autoetnografía evocativa 
No todos pueden escribir una autoetnografía evocativa 

No todos pueden… 
 

¿Será ese mi caso? Intenté alejar de mí esas palabras que 
parecían convertirse en una sentencia. Durante varios días experi-
menté con formas diferentes para escribir sobre postmodernidad. 
Quería hacerlo de una manera creativa, y que además mi escritura 

                                            
46

 (2005). 
47

 Yo la identifico como tal, a pesar de que Bochner (en Ellis y Bochner, 2006) manifestó 

no estar de acuerdo en que se le llame evocativa, porque para él ser evocativa era un objeti-

vo de la autoetnografía y no una modalidad de esta. Sin embargo, ellos contribuyeron a que 

se le conociera de esa manera, tal como lo menciona Ellis (en Ellis y Bochner, 2006) cuan-

do comenta que ellos mismos la han descrito así en algunas ocasiones. Incluso Ellis (1997) 

escribió un artículo que llamó “Evocative Autoethnography: Writing Emotionally About 

Our Lives”, escrito al que otros autores hacen referencia (Sparkes, 2002; Anderson, 2006; 

Jones, 2006). Véase las notas al pie de página 119, 139, 158 y 551 o siga algunas pistas en 

ellas. 



CuaNdO CoNtaR lA teSiS eS HacER LA TeSIs: 
 

 

35 
 

no fuera articulada ni secuenciada. Por lo cual elegí el género post-
moderno, ya que “la narrativa posmoderna puede ser percibida como 
un género menos coherente y más fracturado” (Noy, 2003, párr. 5). 

Debía hablar sobre los cambios sorprendentes que se habían 
operado en diversos ámbitos académicos, los cuales han hecho po-
sible que ahora yo desarrolle mi tesis doctoral como una autoetno-
grafía. Además buscaba tomar ventaja, como dice Schutz (2000), del 
carácter fluido e indefinido de la idea de lo postmoderno. 

 
De pronto me hallé atrapada por varias dudas que me 

acompañaban desde hacía tiempo. Al continuar revisando la li-

teratura para este apartado, lejos de disiparlas, muchas de ellas 

se tornaban en otras; en vez de disminuir, seguían aumentan-

do, y algunas volvían a mí una y otra vez. En momentos en-

contré la forma de acallarlas, simulando ante mí que dominaba 

mi tarea y tratando de convencerme de que si en ese momento 

no tenía todavía las respuestas a esas dudas, eso no tendría 

ninguna repercusión seria en mi trabajo. 

Necesitaba seguir escribiendo. No podía llegar al segun-

do panel sin haber concluido mi primer capítulo, así que esas 

cuestiones las dejaría para después… 

Pero desde la perspectiva postmoderna ¿qué significa in-

vestigar?; o más aún: ¿qué es ciencia? Después de cuestionar los 

supuestos de verdad, realidad y objetividad, que dieron paso a 

nociones como relatividad, construcción de la realidad, subjeti-

vidad, complejidad, historicidad; después de que se han empal-

mado, desdibujado, borrado tanto los límites entre la ciencia y la 

filosofía (Ibáñez, 1996), los de las ciencias naturales y las so-

ciales (Wallerstein, 1995), como las de las ciencias sociales y 

las humanidades (Ellis en Ellis et al., 2008). 

 

¿Qué tipo de conocimiento es el que puedo generar en mi in-
vestigación?, me pregunto de nuevo. Esta pregunta me lleva a otras, 
y estas me conducen hacia diversas direcciones: 

 
Un dogma central de la <<mística>> de la ciencia es que la ciencia es ciencia en virtud 
de su método aislado de condicionamientos sociales, políticos o económicos. La ciencia, 
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se dice, se dedica a descubrir la verdad sin detenerse en intereses extracientíficos; en 
esencia, es socialmente desinteresada, éticamente neutral, moralmente no comprometi-
da y pragmáticamente indiferente.48  

 

¿Puedo decir que mi trabajo de tesis es científico si en él pre-
tendo acercarme a la sequía para explorarla como un evento tanto 
natural como social, cuando tradicionalmente la sequía ha sido con-
siderada como un fenómeno natural,49 además de que utilizo la au-
toetnografía, la cual contradice totalmente este “dogma central de la 
<<mística>> de la ciencia” como le llama Locke?50 Sí, porque a la 
autoetnografía la han desarrollado, configurado y re-configurado pa-
ra ser desobediente, peligrosa, vulnerable, rebelde y creativa (Ellis 
citada en Ellis y Bochner, 2006). Esta tarea la han realizado perso-
nas socialmente interesadas, quienes buscan mover la cultura y/o la 
sociedad, y han convertido la autoetnografía en un método que bus-
ca inter-conectar la mente con el cuerpo, incluyendo el corazón y/o 
las emociones, así como con sus profundas raíces culturales. 

Debía continuar, así que dejé de darle vueltas a todo ello. En 
ese momento mi prioridad era encontrar la forma de expresar con 
creatividad algunos apuntes sobre postmodernidad, sin dejar de 
considerar que lo creativo implicaba también otorgarle un formato 
visual al texto, advirtiendo, que ningún formato es neutro y que ade-
más, según Tedlock (como se citó en Noy, 2003), el formato supone 
su interpretación. De entrada se escuchaba muy interesante, pero 
significaba un gran desafío: ¿Así que el formato supone su interpre-
tación? Me puse manos a la obra y lo primero que intenté fue expre-
sar la tensión entre algunos supuestos de la modernidad y postmo-
dernidad que había encontrado en unos textos de Tomás Ibáñez 
(2001, 2003). Mas quería presentarlo utilizando muy pocas palabras. 

 
 

                                            
48

 (Locke, 1997, p. 34). 
49

 (Below, Grover-Kopec y Dilley, 2007; Coughlan, 1987; French, 1987; Janku, 2007; Ke-

ller, 1992; Ministerio de Medio Ambiente, España, 1998; Pankhurst, 1985, como se citó en 

Keller, 1992; Schimmelmann, Lange y  Meggers, 2003; West y Smith, 1996, 1997).  
50

 (1997,  p. 34). 

http://jos.sagepub.com/search?author1=Brad+West&sortspec=date&submit=Submit
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Inicia la institución de la 

Razón 
Como elemento clave del 

discurso moderno.
51

 

 
 
 
 
 

 
 

<<Pienso, luego soy>>52 
 

 Descartes
53

 
 

Objetividad 

Es la forma en que se 

impide, que en el conoci-

miento se manifieste 

tanto la presencia del 

investigador/a, como de 

las condiciones y los ins-

trumentos utilizados en 

su producción.54  

 Verdad 
La modernidad ha confe-
rido a la razón científica 
la facultad de decir lo 
verdadero y lo que no lo 
es.

55
  

 

 

 

 

Realidad56 

“El discurso sobre  

la realidad no es  

un discurso sobre el ser, 

es un discurso sobre un 

determinado modo de 

ser y es ese modo de 

existencia el que  

se denomina  

realidad”57  

                                            
51

 (Ibáñez, 2001). 
52

 (Ibáñez, 2001, p. 94). 
53

 (Ibáñez, 2001, p. 94). 
54

 (Ibáñez, 2001, 2003). 
55

 (Ibáñez, 2003, p. 254). 
56

 Véase realismo ontológico y realismo epistemológico (Ibáñez, 2001, pp. 19-20).  
57

 (Ibáñez, 2001, p. 19). 
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No estaba segura de que esa forma de presentar la informa-

ción fuera muy creativa,58 y mucho menos que causara el impacto 
que pretendía. Decidí probar otras opciones ¿Por qué no seguir a 
Denzin (2005) en “Indios en el Parque”? El estilo en el que presenta 
su escrito [¿o será mejor decir sus escritos?] fue uno de los compo-
nentes que más me gustó e impactó de su trabajo. A partir de que lo 
leí, empecé a pensar en diversas opciones. En alguna sección po-
dría presentar citas textuales de diversos autores en una especie de 
inventario, o articularlas a través de un diálogo que sostuviera con 
ellos mediante una entrevista ficticia.59 Se me ocurrió que resultaría 
interesante crear un diálogo ficticio entre varios autores de conoci-
miento científico de la modernidad60 y la postmodernidad. 

 
Quería establecer un diálogo a la manera en que recuerdo 

las conversaciones de mi familia materna, en donde mi abuelita, sus 

hermanas, sus primas, sus hijas y mis primas mayores podían desa-

rrollar diversas conversaciones simultáneas sobre el mismo tema, ya 

que poco a poco se organizaban en pequeños grupos, siguiendo en 

cada uno de ellos la plática en torno a algún detalle en particular, a 

manera casi de ritual, subiendo el tono de la voz hasta que de pronto 

alguien, a fuerza de imponer la voz o soltar alguna frase con infor-
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 Creativo en el sentido de textos que pueden leerse a partir de diferentes lugares (Richard-

son, 1995), siguiendo diferentes rutas. Escribirlos utilizando diferentes tipos de letra… Sin 

embargo, siempre da vuelta en mí la pregunta: ¿es creativo o irreverente con los cánones de 

escritura de trabajos científicos como el de la APA? Pero esa pregunta no agotaba mis in-

quietudes, porque también podría ser creativo e irreverente…bueno, me faltaba mucho por 

caminar. Esta observación, la realicé antes de leer el texto de Patricia Clough (2000, p. 

278), del que hablo más adelante, 
59

 En el transcurso de mi búsqueda sobre autoetnografía, me encontré algunos trabajos 

organizados en esta línea, como el diálogo ficticio desarrollado por Ellis y Flemons (2002). 
60 

Pero no solo porque pensara que es lo único que se podría poner en discusión. Siempre 

tenía presente a Ibáñez (2001), quien señala: “La modernidad entronca con el Renacimien-

to, con el llamado <<descubrimiento>> de América y con los primeros pasos de la consti-

tución de la razón científica. La modernidad no es separable de la constitución de esa 

enorme empresa que representa la ciencia, y de los enormes efectos que esta ha producido 

sobre nuestra forma de ser, nuestra forma de vivir, y nuestra forma de pensar. La moderni-

dad nace a la par de un conjunto de innovaciones tecnológicas, que darán origen a un nuevo 

modo de producción. Este se irá configurando lentamente como el modo de producción 

capitalista dando luz al proceso de la industrialización.” (p. 92). 
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mación importante, lograba atraer la atención de todas las partici-

pantes en la reunión: ¡supieron que ya se va a casar…! Se producía 

un gran silencio, que se rompía casi de inmediato, cuando una de 

ellas pedía más información sobre tan importante acontecimiento. 

Así lo percibíamos quienes nos hallábamos excluidos de tan amenas 

reuniones familiares, porque no “teníamos edad para estar ahí”, ra-

zón por la cual nos enviaban a la habitación de al lado ¡Por supues-

to! que a veces tratábamos de seguir la plática o las pláticas que ocu-

rrían. 

Yo lograba escuchar solo fragmentos de cada conversación, 

por lo que me resultaba imposible reconstruir una conversación hi-

lada y coherente. ¿Cómo lograrlo a partir de escuchar a manera de 

chispazos las diversas conversaciones?  

Así que me puse a jugar con diversos fragmentos de varios 

autores
61

 para ponerlos a dialogar.  

 
  Locke: …es parte del argumento contra-

tradicional que históricamente los discur-

sos de la literatura y la ciencia no fueron 

distinguidos conceptualmente hasta tiem-

pos relativamente modernos —<<no antes 

de la mitad del siglo XVIII>>, afirma 

Stephen Weininger.
 
(1997, p. 19). 

Wallerstein: A fines del siglo de las luces 

asistimos al nacimiento de lo que C. P. 

Snow denominó “las dos culturas”. La 

ciencia comenzó a definirse por su conteni-

do empírico, a ser entendida ante todo 

como una búsqueda de la verdad a través 

de la investigación, a diferencia de lo que 

estaban haciendo los filósofos, especular o 

deducir de algún modo. (1995, párr. 2). 

  

  Wallerstein, Coord.: La llamada vi-
sión clásica de la ciencia, que predo-
mina desde hace siglos, fue constitui-
da sobre dos premisas. Una era el 
modelo newtoniano en el cual hay una 
simetría entre el pasado y futuro. Era 
una visión casi… (2003, p. 4). 

                                            
61

 Todas son citas textuales, presentados en un formato diferente.   
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Wallerstein: En el propio surgimiento del 

sistema universitario [siglo XIX, también 

surge]… lo que denominaríamos la división 

tripartita, entre las ciencias naturales, las 

humanidades y las ciencias sociales. 

(1995, párr. 13). 

  

 
 

 Wallerstein, Coord.: …Era una visión 
casi teológica: al igual que Dios, po-
demos alcanzar certezas, y por lo 
tanto no necesitamos distinguir entre 
el pasado y el futuro puesto que todo 
coexiste en un presente eterno. (2003, 

p. 4). 
Wallerstein: Básicamente, eso es lo que 

significa filosofía versus ciencia, con las 

ciencias sociales en algún punto interme-

dio, reproduciéndose en el interior de éstas 
la tensión resultante de la contraposición 

de las “dos culturas”. (1995, párr. 13). 

  

  Wallerstein, Coord.: La segunda 
premisa fue el dualismo cartesiano, la 
suposición de que existe una distinción 
fundamental entre la naturaleza y los 
humanos, entre la materia y la mente, 
entre el mundo físico y el mundo so-
cial/espiritual. (2003, p. 4). 

Locke: El propio método científico se 

enuncia para aislar, objetivar y neutrali-

zar la ciencia ‒para liberarla de la mal-

dición de lo humano individual o colec-

tivo. (1997, p. 34). 

  

 

 
 Wallerstein, Coord.: Cuando Thomas 

Hooke redactó, en 1663, los estatutos 
de la Royal Society, inscribió como su 
objetivo el de “perfeccionar el conoci-
miento de las cosas naturales y de 
todas las artes útiles, manufacturas, 
prácticas mecánicas, ingenios e inven-
ciones por experimento”… (2003, p. 
4). 

Alan Chalmers: …mi punto de vista 
es que no hay una concepción intem-
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poral y universal de la ciencia o del 
método científico…No es lícito de-
fender o rechazar áreas de conoci-
miento porque no se ajusta a algún 
criterio prefabricado de cientificidad. 
(2001, p. 234). 
  Wallerstein, Coord.: …agregando la 

frase: “sin ocuparse de teología, meta-
física, moral, política, gramática, retó-
rica o lógica.” (2003, pp. 4-5). 

Locke: <<La bifurcación>>, dice G. S. 

Rousseau, <<es una quimera de nuestra 

imaginación post-kantiana>>. (1997, p. 

19). 

  

  
¡Vaya! Que se asemeja la estructura de este diálogo, a la que 

recuerdo haber escuchado en las reuniones familiares,  ¿pero tendrá 
sentido reproducirlo en la academia? ¿Puede considerarse creati-
vo?, no sé, no sé… 

 
 

  Wallerstein, Coord.: La ciencia pasó 
a ser definida como la búsqueda de las 
leyes naturales universales que se 
mantenían en todo tiempo y espacio. 
(2003, p. 5). 

Alan Chalmers: Toda área del conoci-
miento ha de ser juzgada por sus pro-
pios méritos, investigando sus fines y 
el grado en que es capaz de cumplir-
los. Además, los juicios sobre los fines 
estarán a su vez relacionados con la 
situación social. (2001, p. 231). 

  

  Wallerstein, Coord.: Lo que está claro es 

que la división tripartita entre ciencias natura-

les, ciencias sociales y humanidades ya no es 

tan evidente como otrora parecía. (2003, p. 

75). 
Alan Chalmers: La distinción entre 
ciencia y no ciencia está clara para el 
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racionalista. Sólo son científicas las 
teorías que pueden ser claramente 
valoradas en términos del criterio 
universal y que sobreviven a la prue-
ba. (2001, p. 144). 

  Wallerstein, Coord.: No se puede hablar 

de un verdadero acercamiento entre las múlti-

ples expresiones de las dos (o tres culturas). 

(2003, p. 75). 
Alan Chalmers: El relativista niega 
que haya un criterio de racionalidad 
universal y ahistórico por el cual una 
teoría pueda ser juzgada mejor que 
otra. (2001, pp. 144-145). 

  
 

   

Gaston Bachelard: La ciencia de la 

realidad no se conforma ya con el 

cómo fenomenológico: ella busca el 

porqué [sic] matemático. (1985, p. 8). 
Alan Chalmers: De acuerdo con la 
tesis más radical que se puede leer en 
los escritos recientes de Feyerabend, la 
ciencia no posee rasgos especiales que 
la hagan intrínsecamente superior a 
otras ramas del conocimiento, tales 
como los antiguos mitos o el vudú. 
(2001, p. 6). 

  

  Woolgar: Como es bien sabido, 

existen múltiples opiniones sobre 

qué es la ciencia y lo que debe 

considerarse científico. (1991, p. 

23). 
Bertens: El postmodernismo 
ha sido un concepto particu-
larmente inestable. No existe 
una definición única de la 
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postmodernidad (1995).62 
  Felski: el postmodernismo se refie-

re a las críticas recientes al funda-

cionalismo dentro del pensamiento 

francés, los nombres citados con 

mayor frecuencia son Lyotard, 

Foucault y Derrida. (1992, p. 

129). 

Bertens: …un conjunto de 
proposiciones intelectuales 
(1995).63 

  

  Julianne Cheek: No hay una defini-
ción universalmente aceptada de la 
postmodernidad que sea capaz de 
ofrecer y utilizar como base de mi 
discusión. Por el contrario, existe una 
constelación de teorías que afirman 
ser postmodernas, cada una con su 
propio acento y aplicaciones conse-
cuentes del pensamiento postmo-
derno. (1999, p. 384). 

Frank: Habermas tiene la in-

tención de preservar una dis-

tinción entre la modernidad y 

la postmodernidad, pero…su 

versión de la modernidad está 

tan cargada de un sentido de 

cambio que podría ser llamada 

postmoderna. (1992, p. 149). 

  

  Julianne Cheek: [más] que un solo 
enfoque teórico que pueda ser clara-
mente delimitado. (1999, p. 384). 

Frank: La objeción de Nietzsche a 

la fundamentación de Hegel de la 

  

                                            
62

 (como se citó en Cheek, 1999, p. 384).  
63

 (como se citó en Cheek, 1999, p. 384).  
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razón absoluta era legítima, pero 

en lugar de percibirse como el 

camino intersubjetivo a un con-

cepto reformado de la razón, 

Nietzsche lleva a cabo su crítica 

al punto de poner fin al proyecto 

de la razón. Es la influencia de 

esta derogación que Habermas 

encontró virulenta, ya que conduce 

a la Nueva Oscuridad. (1992, p. 

153). 

  Julianne Cheek: en ocasiones los enfo-
ques postmodernos se describen como 
procedentes de la crisis de la represen-
tación. Con énfasis en la pluralidad de la 
realidad, los enfoques postmodernos 
reconocen la multiplicidad de voces, de 
puntos de vista y de métodos presentes 
en cualquier representación o análisis de 
cualquier aspecto de la realidad. (1999, 
p. 385). 

Jackson: La verdad de estos nuevos 
textos se determina por el discurso 
crítico moral que producen por “la 
empatía que generan, el intercambio 
de experiencias que permiten, y los 
vínculos sociales que median” (1998).

64 

  

  Felski: Que han puesto en marcha una 

crítica de la metafísica teóricamente 

radical, pero la mayor parte políticamente  

 

ingenua. En su preocupación por la elabo-

ración de perspectivas metafilosóficas 

antifundacionalistas, los postmodernis-

tas paradójicamente revelan su propia 

dependencia de continuar las mismas 

tradiciones intelectuales que tratan de 

subvertir (1992, p. 129). 
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 (como se citó en Denzin, 2000, p. 262).  
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Al terminar por fin de organizar las citas, temí que se me acu-
sara de no haber hecho explícitas las diferencias entre los postula-
dos de la ciencia moderna y del positivismo, con las que entran en 
tensión los postulados postmodernos. También temí que me faltara 
incluir más voces. Pero continuamente escuchaba las palabras de 
Arthur Bochner: las stories que se cuenten, deben ser cortas. Esa 
fue una de las recomendaciones sobre las que hizo mucho hincapié 
en su taller.65 Me descubrí en una paradoja: pensaba que me faltaba 
incluir muchos más aspectos [y además tenía bastante material que 
consideraba muy bueno], pero cada vez que incluía una nueva cita, 
sentía que ya me había extendido demasiado ¿Tendré que rehacer-
la?66 O quizá debería eliminar todo este apartado, pues surge de una 
pregunta relacionada a otra pregunta que para Woolgar67 es enga-
ñosa: “<<¿puede ser CIENTÍFICA la ciencia social?>>”.68 Para él, “la 
ciencia misma no es CIENTÍFICA, excepto cuando se presenta a sí 
misma como tal”.69 
  
 
Una pequeña nota sobre la historia70 anterior 
 

Uno o dos días después de que terminé de escribir la story 
anterior, se la mostré a Jesús, un amigo y compañero de trabajo de 
la UACJ, cuando pasó por mi cubículo; le pedí el favor de que la le-
yera y me diera su opinión sobre la forma. Sin más, la leyó en el 
momento. No podía dejar de observarlo, esperaba ver en su rostro 
algún gesto que me indicara si le parecía adecuada o no. No recuer-
do con exactitud sus palabras, pero palabras más palabras menos, 

                                            
65

 “Writing Autoethnography and Narrative in Qualitative Research” taller que Bochner y 

Ellis desarrollaron durante el Fourth International Congress of Qualitative Inquiry (2008). 
66

 Al final no la rehíce, aunque sí la reacomodé y le agregué otras citas, pero la paradoja 

persistió, así que seguía siendo válida la reflexión que había anotado. 
67

 (1991). 
68

 (p. 164). 
69

 (p. 164). 
70

 El sentido de esta palabra debe tomarse como el de story. Conservé aquí la palabra histo-

ria, con el fin de mostrar mi proceso de acercamiento/reflexión en torno al uso de histo-

ria/story.  
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me dijo que no solo le parecía bien, sino que también, al momento 
de leer la parte donde menciono que éramos excluidas y excluidos 
de las pláticas, por no tener la edad para participar en ellas, él ade-
más advertía que lo mismo ocurre en las ciencias sociales, donde 
“los grandes” nos excluyen del diálogo. Tiempo después al pensar 
de nuevo en las palabras de Jesús, me pregunté si no contribuía yo 
a dicha marginación al no haberme incluido en la conversación. Qui-
zá mostrando las preguntas que me indujeron a incluir tales autores 
en la secuencia en la que los puse… De nuevo tuve el impulso de 
rehacer el trabajo 
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SEGUNDA PARTE  
 
 
 

Algunos puntos que necesité mirar  para transitar por la auto-
etnografía y con la autoetnografía 
 
 

Continuando con las reflexiones sobre el método científico o 
¿los métodos en las ciencias? 

 
eces i taba  segui r  exp lo rando un  poco  más la  no-
c ión  de  método  c ient í f ico  ‒a l  cua l  nos  re fer imos 
cot id ianamente s in  mayor  recato  como e l  método 

c ien t í f i co‒  y  buscar  a lgunos momentos  de  su  p rob le -
mat izac ión ,  momentos  en  los  que  se  hub ie ra  re f lex io-
nado para  conf igura r  y  reconf igura r  la  au toe tnograf ía  
con  la  f ina l idad  de  que  se convi r t ie ran  en  un  método  
de invest igac ión desobed iente  y  rebe lde.   

Desde que  empecé a  incurs ionar  en  e l  campo de 
la  au toe tnograf ía  y  a  t rans i ta r  cont inuamente  en t re  e s-
ta ,  la  pos tmodern idad,  e l  pos test ruc tu ra l ismo,  e l  pos t -
pos i t i v ismo…, p resenc ié  la  exp los ión ,  uno  por  uno,  de 
los acuerdos 71 que se  hab ían  tomado en  torno  a l  méto -
do  c ient í f i co para  desve la r  d ive rsas  pos ic iones  que  me 
ob l igaban  a  p regunta rme:  ¿a  qué  nos  re fe r imos con-
cretamente  cuando h ab lamos de l  método c ient í f ico? ,  
¿exis te  so lo  uno  o  son  var ios métodos?  Deb ido  a  es-
tas  re f lex iones,  se  mu l t ip l i ca ron  los  caminos  para con-
t inuar  indagando,  as í  que  t rans i té  por  aque l los  que  me  
resu l tó  impos ib le  abandonar  por  e l  in te rés  que  despe r -
ta ron  en  mí .  Aunque,  debo deci r  que  a  pesar  de  que 
en  a lgunos  t rans i té  con  b revedad,  me fue  d i f íc i l  aban-
donar  todos y  cada  uno de e l los .  

                                            
71

 (Bochner, 2000; Denzin, 2000, 2005; Ellis, 1999, 2004; Gurevitch, 2000; Richardson, 

2000a; Spry, 2001; en psicología social, véase también Gergen, 2006; Ibáñez, 1996, 2001, 

2003). 

N 
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Por  s i  fuera  poco ,  durante  todo  e l  t iempo que 
t raba jé  en  es te  apartado,  también  me asa l taban  ot ro  
t ipo  de  dudas .  Aumentó  m i  inqu ie tud  sobre  e l las  por-
que  me perseguían  desde que  in ic ié  la  tes is :  ¿hasta 
dónde debo remontarme para  dar  cuenta  de  los  temas 
y p rocesos de  m i  t raba jo? ,  ¿qué cr i te r ios  tomar  para 
dete rminar  en  dónde in ic ia r  y  dónde de tene rme? Res-
pec to  a  la  autoe tnograf ía  tamb ién me pr eguntaba 
¿desde dónde y hasta  dónde  deb ía remontarme,  tanto  
en m i  exp lo rac ión  como en  mi  nar ra t iva,  para co m-
prender  y  most rar  sus  a lcances,  sus  pos ib i l idades y 
sus l ím i tes? 72  

Ahora  recuerdo  que  este  t ipo  de  dudas se  vo lv i e -
ron  más f recuentes  a  par t i r  de  una  p lá t ica  que  sostu -
v imos una  amiga  y  yo  m ien t ras  esperábamos la  REN-
FE 73 en  la  estac ión  de la  un ivers idad —Ana Cr is t ina  se 
d i r ig ía  a  Barce lona ,  yo  so lo  a  una  estac ión más ad e-
lan te ,  a  Cerdan yola  de l  Va l lès—.  Cuando comentamos  
sobre  los  avances de  nuest ras  respect ivas  tes is ,  me 
d i jo :  “Tú  t ienes un  p rob lema,  cuando exp l icas a lgo te  
vas  muy a t rás ” .  No  sé  s i  me d i jo  que me remontaba a 
la  p reh is to r ia ,  o  s i  eso  lo  agregué yo .  No pude  ev i tar  
una  sonr isa  —al  menos in te rna — ante  su  comentar io ,  
pues de  inmed iato  me acordé  que mi  papá s iempre 
sen tenc iaba  a lgo  parec ido  cuando comentaba  la  fo rma 
en que  mi  abue l i ta  materna  respondía  a  a lguna p r e -
gunta sobre su v ida.   

 
—Tu abue l i ta ,  cada  vez  que  p la t ica  a lgo,  e m-
p ieza  a  conta r  la  h is tor ia  a  par t i r  de l  t iempo  en 

                                            
72

 Durante mucho tiempo dudé sí debía mantener este apartado en el cuerpo de la tesis o 

mandarlo a los anexos. Dudaba porque no sabía si considerarlo como un apartado accesorio 

o, como diría Umberto Eco (2006), una ramificación accesoria. Después de un tiempo de 

mantenerlo en los anexos, lo incorporé nuevamente en este espacio porque sentí que era una 

buena story que recobraba de mi experiencia de trabajo y me ayudaba a contar [contextuali-

zar] otras stories.  
73 

Acrónimo de la Red Nacional de los Ferrocarriles Españoles. 
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que  v iv ía  en  Rock por t  —lugar  de  Texas ,  donde 
v iv ió  cuando ten ía  muy pocos años de casada .  

 
 

Así  que  ante  e l  comentar io  de  m i  amiga  pensé:  
es  cuest ión  de est i lo :  ¡es  e l  est i lo  de los  Armendár iz !  
[m i  ape l l ido  materno,  aunque de  hecho mi  abue l i ta  se 
ape l l idaba Ter razas] ,  como dec ía mi  papá.  

Después de  sumerg i rme durante un buen t iempo  
en  a r t ícu los  y  l ib ros,  reun í  m ater ia l  muy in te resan te,  
de l  cua l  se lecc ioné  c i tas  que  me permi t ie ran  re f lexi o -
nar  sobre  a lgunas de  las p reguntas  que  hab ían  mot i -
vado y gu iado  este  t rayecto  de  m i  búsqueda.  L a s i -
gu iente  ta rea  que  me esperaba .  Era def in i r  la  forma de 
p resentar las .   

Cer ré  los  o jos  e  imaginé  que hab ía cumpl ido  mi  
p ropós i to .  E l  apar tado  es taba  escr i to  como una  co n-
versac ión  f i c t i c ia  ent re  var ios  autores .  Pensé :  se  pa-
rece  un  poco  —¿o un  mucho?— a  a lguna par te  de l  e s-
c r i to  de “ Ind ios  en e l  Pa rque”  de  Denzin  (2005 ).  O más 
b ien  se  parece  a  la  fo rma como presen ta ron  su  t raba jo  
E l l i s  y  F lemons (2002) .  ¡Qué más qu is ie ra  yo!  —me 
d i je .  En  rea l idad  e ra  d i fe rente ,  porque e l los p resentan 
un  d iá logo  en t re  personas con temporáneas  y aún  v i -
vas ,  m ien t ras  que  yo  p resento un d iá logo  en t re  pers o-
nas  muertas,  de  épocas d i fe rentes,  qu ienes además  
per tenec ían  a  d iversas  d isc ip l i nas  como la  f ís ica  y  la  
qu ím ica.  So lo  es toy soñando [pensé ] ,  pero parec ía  tan 
rea l  que has ta  lo  pod ía leer :   

 

Oppenheimer: No hay métodos científicos únicos y simples que se 
puedan prescribir, pero sin duda hay rasgos que toda ciencia debe 
tener antes de pretender ser una. (1956, p. 128). 

Locke: “El lenguaje de la ciencia es una parte ineludible de la metodolo-

gía de la ciencia…los dos van juntos mano con mano…el lenguaje no 



Elizabeth Aguirre-Armendáriz y Adriana Gil-Juárez 

 

50 
 

describe meramente lo que el científico hace sino que, en realidad contri-

buye a determinarlo”. (1997, p. 58). 

Kuhn: “Historiadores se enfrentan a dificultades mayores para dis-
tinguir el componente 'científico' de las observaciones pasadas, y 
las creencias de lo que sus predecesores se apresuraron a tachar 
de 'error' o 'superstición'". (1971, p. 22). 

Fuller:74 [Pero… pero…] 

Polanyi: [Pero además, la ciencia es] "Un conjunto de creencias con las 

cuales estamos comprometidos, y, por lo tanto, no puede ser representada 

en términos libres de compromiso" (1962, p. 171, como se citó en Martí-

nez, 1992, párr. 8). 

Locke: “La ciencia tradicional…tiene…una visión del carácter represen-

tativo de su discurso que debe ser puesta en cuestión" (1997, p. 60). 

Kuhn: “Si esas creencias anticuadas deben denominarse mitos, 
entonces éstos se pueden producir por medio de los mismos tipos 
de métodos y ser respaldados por los mismos tipos de razones que 
conducen, en la actualidad, al conocimiento científico” (1971, p. 
22). 

Denzin: La palabra método deberá entenderse referida a una for-
ma de saber sobre el mundo. Una forma de saber que proceda de 
un saber subjetivo que supone aprovechar la experiencia personal 
o la experiencia personal de los demás en un esfuerzo para formar 
una comprensión e interpretación de un fenómeno particular75 

(1984a, como se citó en Denzin, 1989a, pp. 27-28). 

Kuhn: [Como le decía], “Cuanto más cuidadosamente estudian, 
por ejemplo, la dinámica aristotélica, la química flogística o la ter-
modinámica calórica, tanto más seguros se sienten de que esas 
antiguas visiones corrientes de la naturaleza, en conjunto, no son 

                                            
74

 (1992). 
75

 Esta cita también la utilizo en otro apartado de este libro, véase nota al pie de página 261. 
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ni menos científicos, ni más el producto de la idiosincrasia huma-
na, que las actuales” (1971, p. 22).76

 

Fuller: [Pero… pero…]  

Locke: Esta representación, según creo, no es, como la visión tradicional 

sostendría, una imagen verbal de un real externo y preexistente sino, más 

bien, una formulación convencionalizada de un <<real>> conceptualiza-

do y contextualizado, una re-presentación de un concepto, no una repre-

sentación de algo real (1997, p. 60).
77

 

Oppenheimer: But in science we try [a diferencia del sentido 
común]…to talk in such simple terms, and match our talk with deeds 
in such a way that we may differ as to facts, but we can resolve the 
differences. This is, of course, the first step in the quest for certitude 
(1956, p. 128).78 

Hammersley y Atkinson: “Los procedimientos utilizados en el contexto de justifi-
cación marcan la diferencia entre la ciencia y el sentido común, con el objetivo de 
reemplazar éste por un cuerpo de conocimientos científicos” (1994, p. 19). 

Fuller: [Pero… momento, no se ha puesto a pensar usted señor Kuhn, que 
lo que ha causado con sus propuestas en su libro79 es que ha] seemed to 
provide a blueprint for reconstituting any practice as a science. This ena-
bled potentially antiscientific academics to become scientists themselves, 
thereby neutralizing any radical challenges to the ends of scientific inquiry 
(1992, p. 241). 

Elizabeth: Con frecuencia, en algunos textos de las cien-
cias sociales se hace especial énfasis en mostrar las 
diferencias entre dichas ciencias y las ciencias natu-
rales. ¿Pero existe realmente una visión tradicional en 
las ciencias naturales? 
 

                                            
76

 Esta cita es parte de una cita que también aparece en otro apartado de este libro, véase 

nota al pie de página 39, la reutilizo porque me ayuda a cuadrar el diálogo. 
77

 Cita textual en otro formato. 
78

 Cita textual en otro formato. 
79

 La estructura de las revoluciones científicas (1971). 
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Fue una pregunta desafortunada. No quería quedarme fuera 
de la charla, pero me había precipitado. Interrumpí de tajo mi sueño; 
intenté retomarlo, pero las voces se disipaban, no lograba atraparlas. 
Solo lograba escuchar con dificultad a Martínez (1992), quien res-
pondía80 a mi pregunta:  

 
—Einstein relativiza los conceptos de espacio y de tiempo (no son absolu-
tos, sino que dependen del observador) e invierte gran parte de la física de 
Newton; 

—Heisenberg introduce el principio de indetermina-
ción o de incertidumbre (el observador afecta y cam-
bia la realidad que estudia) y acaba con el principio 
de causalidad; 

—Pauli formula el principio de 
exclusión (hay leyes-sistema 
que no son derivables de las 
leyes de sus componentes) 
que nos ayuda a comprender 
la aparición de fenómenos 
cualitativamente nuevos y nos 
da conceptos explicativos dis-
tintos, característicos de nive-
les superiores de organización;  
—Niels Bohr establece el prin-
cipio de complementariedad: 
puede haber dos explicaciones 
opuestas para los mismos fe-
nómenos físicos y, por exten-
sión, quizá, para todo fenó-
meno;  

Max Planck, Schrödinger y otros físicos, descubren, 
con la mecánica cuántica, un conjunto de relaciones 
que gobiernan el mundo subatómico, similar al que 
Newton descubrió para los grandes cuerpos, y afir-
man que la nueva física debe estudiar la naturaleza 
de un numeroso grupo de entes que son inobserva-
bles, ya que la realidad física ha tomado cualidades 

                                            
80

 Respuesta que abarca una sola cita textual, presentada en otro formato. 
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que están bastante alejadas de la experiencia senso-
rial directa.81 

—Por esto, el mismo Heisenberg (1958a) dice que ‘la realidad objetiva se 
ha evaporado’ y que ‘lo que nosotros observamos no es la naturaleza en 
sí, sino la naturaleza expuesta a nuestro método de interrogación’ (1958b, 
pág. 58)”.82 

 
 
¿Qué implica la selección de una metodología con enfoque cua-
litativo en cuanto a posibilidades, prácticas de investigación y 

la hechura de quien investiga? 
 

Cuando desarrol lé la estructura tentat iva de mi t e-
sis, había planteado que en este apartado hablaría br e-
vemente sobre el amplio aban ico de opciones que abarca 
la metodología cuali tat iva, y  que además trataría  de del i-
near [ también con brevedad] los puntos generales que 
comparten entre sí:  algunos objet ivos, los t ipos de pre-
guntas, las práct icas que posib i l i tan,  las característ icas 
que deben tener o que deben desarrol lar las person as 
que las ut i l izan [ las ut i l izamos] para invest igar. Pensé 
que debería explorar sobre el lo para contextualizar y jus-
t i f icar mejor el uso de la autoetnograf ía en mi trabajo,  la 
cual es considerada un método de investigación cuali ta-
t iva experimental.83 

 
¡Dios !  S on  l as  11  de  l a  noche  y en  lugar  

de  avanzar ,  ho y he  bor rado  más  de  dos  cuar t i -

l l a s .  A  es t e  paso  nunca  voy a  t e rminar .   

                                            
81

 Sobre esto Tomás Ibáñez (1996) dice que “El realismo constituía —como postura, como 

fundamentación filosófica de lo que es el mundo, de lo que es el conocimiento— una impo-

sibilidad para poder desarrollar la mecánica cuántica y hubo que adoptar otra postura filosó-

fica para que la mecánica cuántica pudiera dar sus frutos.” (p. 12). 
82

 (Martínez, 1992, párr. 9).  
83

 (Clough, 2000). 
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Busqué  mi  t aza  de  ca fé  ‒ t ra t ando  de  e n -

con t ra r  ca lma  en  mi  as iduo  compañero  de  t r ab a-

jo‒  y me  tomé l as  pocas  go tas  que  quedaban .  

 

‒ ¡Nada  más  eso  me  fa l t aba!  N o  so lo  se  

me  ago ta ron  l as  i deas ,  t ambién  se  me t e rminó 

e l  ca fé .   

In t en t é  l evan ta rme  de  l a  s i l l a  y a l  hacer lo  

mis  o jos  se  t oparon  de  nuevo  con  e l  r e lo j .  Sus  

manec i l l as  s e  habían  des l iz ado  p ara  marcar  l a s  

once  y ve in t e .  ¡No puede  se r !  Se  ha  vue l to  l o -

co ,  loco .  S in  más ,  se  humedec ie ron  mis  o jos .   

‒No ,  no  puedo  darme  e l  lu jo  de  sent i rme 

as í  ‒murmuré .  

Me de j é  cae r  en  l a  s i l l a ,  ce r ré  l os  pá rp a-

dos  y p rocuré  t r anqui l iz a rme  y resp i ra r  con  

p ro fund idad ;  poco  a  poco ,  r ecuperé  la  ca lma .  

Parec í a  que  a l  f in  hab ía  superado  l a  p res ión  que 

me  invadía  an t e  e l  paso  ap resu rado  del  t i empo .  

La  hab i t ac ión  se  hab ía  inundando  de  s i l enc io ,  

mucho  s i l encio ,  t an to  que  me  permi t í a  escuchar  

con  c l a r idad  e l  l eve  so n ido  que  p roduc ían  l as  

manec i l l as  del  r e lo j ,  t i c  t ac  t i c  t ac… ¡Oh  no !  ‒

ex clamé‒ .  ¡E l  t i empo!  ¡Nuevamente  e l  t i empo!  

Me l l evé  l as  manos  a  l a  ca ra  y a po yé  mis  codos  

en  e l  e sc r i to r io .  A s í  pe rmanecí  du rante  va r ios  

minu tos .  

Ah í ,  s en t ada ,  i nmóvi l ,  no  pude  de j a r  de  

pensar  que  ya  hab ía  pasado  un  año ,  s ie t e  meses  

desde  que  me  insc r ib í  en  e l  doc to rado.  Y  ya  no  

t engo  50  años ,  ya  cumpl í  52 ;  y a  pesa r  de  que 

durante  es t e  l aps o  me  he  repe t ido  una  y o t ra  

vez  que  debo  gozar  más  es t a  exper i enc i a ,  l a  

r ea l i dad  es  que  nunca  he  de j ado  de  su fr i r l a .  No 

d igo  que no  l a  goce ,  pe ro  e l  t i empo me  pers i -

gue ,  me  a l canza  y l a  t o rna  p rob l emát i ca .  Me 

hace  abandonar  mi  es t ado  de  gozo  y me  pone  a  
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su f r i r  po rque  los  avances  en  mi  t r abajo  a l  pa r e -

ce r  nunca  son  su f i c i en t es .   
 

El  t i empo  no  e ra  e l  ún ico  obs tácu lo  que  encont raba 
m ien t ras  desar ro l laba  m i  t r aba jo .  Ex is t ían  o t ros ,  muy 
esenc ia les ,  r e lac ionados  in t r ínsecamente  con  é l ,  como la  
g ran  amp l i t ud  de  mi  p ropuesta  para  es te  apar tado,  la  g ran 
comp le j idad  que  en t rañaba.  Pero  so lo  pude  adver t i r lo  en  
la  med ida  que avanzaba  en m i  exp lorac ión.   

Desde  que  propuse es te  apar tado  me hab ía  quedado 
c laro  que no resu l taba  tan  senc i l l o  hab la r  de  i nves t igac ión 
cua l i t a t iva  como s i  f uera  un  todo homogéneo,  pues  de  h a -
cer lo  as í  l a  conver t i r íamos  en  una  ca tegor ía  demas iado 
abs t rac ta ,  y  a l  enunc iar la ,  en  rea l idad ,  d i r ía  muy poco  o  
no  d i r ía  lo  su f ic ien te  para  sus ten tar  una  inves t igac ión.  Pe-
ro  que r ía  a l  menos in tenta r  bosque jar  su  comp le j idad,  se -
gún lo  esbozan Denz in  y  L inco ln  (2005 c) :  

 
L a  i n v e s t i g a c i ó n  c u a l i t a t i v a  e s  u n  c a m p o  d e     

i n d a g a c i ó n  p o r  d e r e c h o  p r o p i o .  A t r a v i e s a  d i s c i p l i n a s ,  
c a m p o s  y  t e m a s .  U n a  c o m p l e j a  f a m i l i a  d e  t é r m i n o s  i n -
t e r c o n e c t a d o s ,   
  c o n c e p t o s  y  s u p u e s t o s   
   r o d e a n  l a  i n ve s t i g a c i ó n  c u a l i t a t i va .   

E s t o s  i n c l u y e n  l a s  t r a d i c i o n e s  r e l a c i o n a d a s  
  c o n  e l  f u n d a c i o n a l i s m o ,  e l  p o s i t i v i s m o ,    
    p o s t f u n d a c i o n a l i s m o ,  p o s t p o s i t i v i s m o ,  e l  
  p o s t e s t r u c t u r a l i s m o  y  l a s  d i ve r s a s  p e r s p e c t i v a s   
d e  i n v e s t i g a c i ó n  c u a l i t a t i v a ,  y / o  m é t o d o s  r e l a -

c i o n a d o s  a  l o s  e s t u d i o s  c u l t u r a l e s  y  d e  i n t e r p r e t a -
c i ó n . ( p .  2 ) .  

 

De en t rada,  a l  p re tender enumerar  las  d iversas 
perspect ivas  de  la  inves t igac ión  cua l i ta t iva ,  me enco n-
t ré  con  la  d i f i cu l tad  de  que  no  ex is ten  acuerdos .  Mien-
t ras  para  Marsha l l  y  Rossman (1989) 84 son  se is ,  para 
Jacob  (1987) 85 son  s ie te  u  ocho,  y  para  Denzin  (2001b) 
son  s ie te  —a pesar  de  que  ya  hab ían  pasado var ios 

                                            
84

 (citados en Hammersley y Atkinson, 1994). 
85

 (citados en Hammersley y Atkinson, 1994). 
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años desde los  seña lamien tos hechos por  los autores 
antes  menc ionados— .  T iempo después,  Denzin  y  L in-
co ln  (2005a),  hab laban de  ocho,  aunque ya  reconocían 
los ind ic ios  de  o t ro  más. 86  

Pero  no  so lo  no  pod ía  p rec isar  su  can t idad ,  s ino 
que  tampoco encont ré  acuerdos  sobre  s i  hab laban de 
¡d i fe ren tes  perspect ivas  cua l i ta t ivas !  o  ¡d i fe renc ias  
ent re  parad igmas!  S in  más Hammers ley y  A tk inson 
(1994)  pasaban  de  hab la r  de  perspect ivas  a  parad ig-
mas,  m ient ras  que  ot ros  auto res como  Marsha l l  y 
Rossman (1989) 87 hab lan  de  enfoques cua l i ta t ivos  y 
Denzin  y  L inco ln  (2005b)  de  momentos  h is tó r icos.   

 
¿Perspect i vas? ,  ¿parad igmas? ,  ¿enfoques? ,  ¿mo-
mentos  h is tór icos?  
 

Se ponían  en  juego  demas iadas noc iones pa ra 
re fe r i rse  a  la  inves t igac ión  cua l i ta t iva ,  todas  e l las  con-
t rover t idas .  No  pude segu i r  e l  camino  que  me había 
t razado  porque,  de  hacer lo ,  p r imero  tendr ía  que  dar  
cuenta  de  todas  esas  noc iones y  eso  representaba  una 
ta rea  que ampl iaba  demas iado  los bordes de  mi  t raba-
jo .  Vo lv í  a  leer  en  voz a l ta  e l  encabezado de l  apart a -
do:   

 
¿Qué imp l ica  la  se lecc ión  de  una  metodol o -

gía  con  enfoque cua l i ta t ivo  en  cuanto  a  pos ib i l i -
dades,  p rác t icas  de invest igac ión  y la  hechura  de 
qu ien inves t iga?   

Bueno ‒me d i je‒ rea lmente  no  d imens ioné  
lo  que  me proponía  en  e l  momento que  lo  enu n-
c ié .   

 

Al  f ina l ,  tuve  que  reconocer  que  lo  que  me hab ía 
p ropuesto  desar ro l la r  en  este  apar tado,  escapaba a 
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 (p. 1115). 
87

 (citados en Hammersley y Atkinson, 1994). 
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las  pos ib i l idades de m i  tes is ,  porque  resu l taba  tan  ex-
tenso  que  podr ía  ser  por  s í  m ismo,  e l  ob je t ivo  de  una 
tes is  docto ra l ,  o  más de  una.  Ent r is tec í  de  nuevo  en e l  
momento  que  tuve  que  aco ta r  o t ro  de  los  p ropós i tos 
que me hab ía t razado en e l  esquema in ic ia l :   

 
Ten ía  que  abandonar  e l  p l ace r  de  segu i r  

buscando  y l e yendo  mate r i a l es  pa ra  conocer  

más  sobre  los  en igm as  que  me  hab ía  enco n-

t rado  sobre  l a  i nves t igac ión  cua l i t a t i va .  E ran  

demasiado  in t e resan tes ,  pe ro  ya  no  pod ía  i n -

ver t i r l e s  más  t i empo .  Deb ía  t r abaj a r  en  o t ras  

t a reas ,  como e l  e s tado  de l  a r t e  de  l a  s equía ,  

e l  marco  t eó r i co  de  l a  ps i co logía  soc i a l ,  y  

po r  supues to ,  cont inuar  esc r ib i endo   —quizá  

de  todas  es t as  l abores  l a  que  más  se  me  co m-

p l i caba  e ra  es t a  ú l t ima ,  po rque  no  deb ía  e s -

c r ib i r  de  cualquie r  manera ,  l a  au toe tnogra f í a ,  

además  de  se r  un  género  de  esc r i t u ra ,   e s  una  

es t ra t eg i a  de  anál i s i s  y t ambién  

 

 
Para desarrollar esta parte, decidí redirigir mi trabajo y acotar 

mi búsqueda a autores que, por su perspectiva de investigación, me 
llevaran a explorar [no sé si decir con mayor claridad o rapidez] los 
momentos claves del proceso de evolución de las etnografías como 
prácticas analíticas creativas88 [CAP] o como alternativas89 hasta 
llegar a la autoetnografía. Consideré que mi mejor opción era seguir 
esta pista en los momentos históricos que Denzin y Lincoln (2005b, 
2005a)90 identificaron al navegar en la historia de la investigación 

                                            
88

 Decidí dejar la abreviatura CAP en inglés que Laurel Richardson propone porque quiero 

presentar el juego que Laurel hace con ella en su artículo “Feathers in Our CAP” (1999b). 

Por esa razón no utilizo la abreviatura castellanizada “PAC” que presenta Feliu (2007, p. 

269). Véase también en este libro la nota al pie de página 168. 
89

 Como les llama Bochner (2000, p. 266, en Ellis et al. 2008, p. 266). 
90 

(véase también Denzin y Lincoln, 1994, 1995; Denzin, 2001a, 2001b). 
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cualitativa en las disciplinas humanas,91 historia que, por cierto, atra-
viesa su propia historia: 

 

Creemos que existen rupturas genuinas  

en el tejido de nuestras propias historias,  

en puntos precisos o difusos  

en los que hemos cambiado  

irrevocablemente. 

 Una frase, un argumento luminoso,  

un artículo irresistible, un incidente  

personal ‒cualquiera de ellos‒  

puede crear  

una brecha entre lo que se practicó  

previamente y lo que ya no podemos practicar, 

 lo que creíamos acerca de la palabra,  

el mundo  

y que ya no podemos sostener,  

seremos como trabajadores de campo  

a diferencia de lo que hemos hecho  

en una investigación anterior.  

De hecho, podríamos argumentar que  

lo que llamamos momentos 

 son la aparición de nuevas sensibilidades,  

momentos en que los investigadores cualitativos  

toman conciencia de cuestiones que no habían imagi-

nado antes.92 
 

De j é  d e  e s c r ib i r .  Adver t í  que  int entaba  

jus t i f i ca r  a  p ost e r i o r i  mi  d ec is i ón.  C re o  que  

                                            
91

 (Denzin y Lincoln, 2005b, p. 2).  
92

 (Denzin y Lincoln, 2005a, p. 1116).  
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s eguí  a  Norman Denzin  [y  po r  c ons iguient e  a  

Yvonna  Linco ln]  po r  la  r e la c i ón  que  había  es -

tab l e c ido  con  é l ,  d esde  l o s  o r ígenes  d e  e s t e  t r a -

ba jo ,  d esde  que  encontr é  su  au toe tnograf ía ,  

“ Ind ios  en  e l  pa rque ” (Denzin,  2005) ,  en  la  

cua l  me  basé  pa ra  jus t i f i ca r  e l  uso  d e  la  auto -

e tnograf ía  con  un t ema  como  la  s equía .  Por  

c i e r t o ,  que  t ambién Yvonna  Linco ln  (2002)  ha  

r ea l izado  t raba jo  auto etnográf ico ,  p e ro  e sa  es  

o t ra  s t o ry .  
 

Volviendo a los momentos históricos en la invest i -
gación cuali tat iva,  Denzin y Lincoln 93 nos cuentan una 
compleja historia de momentos que no se superan unos a 
otros; por el contrario, todos el los  circulan al mismo 
t iempo en el presente,94 moviéndose en diversas direc-
ciones, abriendo otras posibi l idades .95 Además comen-
tan, que conforme ha pasado el t iempo, se ha acelerado 
la aparición de nuevos momentos .96 

Estoy consciente de que Denzin y Lincoln 97 navega-
ron, sobre todo,  a través de las transformaciones que ha 
tenido la investigación cuali tat iva en los Estados Uni-
dos.98 Para mí, de cierta manera, esto no representa un 
problema mayor en mi trabajo, ya que las autoras y auto-
res que he revisado son en su mayoría norteamerica-
nos.99  

                                            
93

 (2005a, 2005c). 
94

 (Denzin y Lincoln, 2005a, 2005c). 
95

 (Denzin y Lincoln, 2005a, 2005c). 
96

 (Denzin y Lincoln, 2005a). 
97

 (2005c, p. 14). 
98

 Esto a partir del siglo XX. 
99

 Aunque en momentos si me inquietaba no incluir trabajos de investigadoras e investiga-

dores de otros lugares. Durante el proceso final de revisión de la tesis, Adriana me comentó 

que se acordaba de esta preocupación mía y que me entendía, pero me recordaba que de las 
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 Tardé un buen t iempo en conseguir el manual de 
Denzin y L incoln (2005c), que era en ese t iempo la fuen-
te original más actual ,100 en la cual  analizaron los mo-
mentos históricos. Contaba con otras referencias sobre 
el los,101 solo que unas se basaban en ediciones pasadas 
del manual o solo los apuntaban. Al f in logré revisar el 
documento. A continuación presento los nueve momentos 
de los que hablan estos autores:  

 
1 .  E l  t r a d i c i o n a l  ( 1 9 0 0 - 1 9 5 0 )  
 
 2 .  E l  m o d e r n i s t a  o  l a  e d a d  d o r a d a  ( 1 9 5 0 - 7 0 )  
 
 3 . L o s  g é n e r o s  b o r r o s o s  ( 1 9 7 0 - 8 6 )  
 
 4 .  L a  c r i s i s  d e  l a  r e p r e s e n t a c i ó n  ( 1 9 8 6 - 9 0 )  
 
 5 .  E l  p o s t m o d e r n o  o  p e r í o d o  d e  

n u e v a s  e t n o g r a f í a s  e x p e r i m e n t a l e s    
( 1 9 9 0 - 1 9 9 5 )  

 
 6 .  E l  p o s t - e x p e r i m e n t a l  ( 1 9 9 5 - 2 0 0 0 )  
 
 7 .  E l  p r e s e n t e  i m p u g n a d o  m e t o d o l ó g i c a m e n t e  ( 2 0 0 0 -

2 0 0 4 )  

 
 8 .  E l  f u t u r o  f r a c t u r a d o  ( 2 0 0 5 - p r e s e n t e ) 102 
 
9 .  E n  c o n s t r u c c i ó n  

 

No sé  s i  deba  comentar lo ,  pero  fue  suf ic ien te  ver  
la  extens ión  de l  manua l  —cerca  de  m i l  dosc ientas  p á-
g inas— para  sent i r ,  una  conoc ida,  gran  neces idad  de 
caminar .  Mas e l  recuerdo  de  mi  muy cercana p resen-

                                                                                                               
aguas que bebían y en lo que se basaban ha sido producido en todas partes pero inició en 

Europa. 
100

 Ya que Denzin y Lincoln (2011), publicaron posteriormente la cuarta edición de su ma-

nual. 
101

 (Valles, 2003; Denzin 2001a, 2001b). 
102

 En el último capítulo de su manual Denzin y Lincoln (2005a),  reflexionan sobre el oc-

tavo y el noveno momento. 
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tac ión  a l  ú l t imo pane l  me ob l igó  a  con t inuar  sentada.  
As í  que  me apresuré a  rev isar  e l  manua l  y  me puse a 
tomar  a lgunos apuntes  sobre  cada  uno  de  los  mome n-
tos ,  s in  embargo ,  a  med ida  que  p rogresaba en  la  lec -
tu ra ,  tamb ién  aumentaba  mi  pesar  por  no  haber  ten ido 
la  opor tun idad  de  examinar lo  antes .  Era  muy  importan-
te .   

 

¡Pero  c laro  que era  importante !  
me di je  con  enojo‒  

tan  importante  
como  todos  y cada  uno  de  los  asuntos  

anotados en mi  l i s ta  de  puntos  urgentes  
que revi sar  para  la  tesi s.  

Tengo que respi rar  profundamente,  
tengo  que  respi rar  profundamente,  

tengo que…  tengo que…  
tomar  apuntes  sobre  los  momentos.  

 
 

1 . El tradicional (1900-1950) 
 

De acuerdo con Denzin y Lincoln (2005c), este mo-
mento de la investigación cualitativa tiene su origen en el 
mito del Etnógrafo Solitario,103  de un investigador que se 
caracteriza por estudiar culturas que le son extrañas, y que 
por su interés de estudiar al Otro, se embarcaba en toda una 
aventura, pues realizaba su trabajo de campo en tierras ex-
tranjeras. Ya con los datos en la mano, de vuelta a su lugar 
de origen, escribía su reporte, organizándolo en torno a cua-
tro creencias y compromisos:104 

 
Compromiso de objetivismo. 

                                            
103

 Fue Rosaldo (1989, como se citó en Denzin y Lincoln, 2005c, p. 15) quien nombró e 

identificó de esta manera a dicho período.  
104

 (Rosaldo, 1989, como se citó en Denzin y Lincoln, 2005c, p. 15). 
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Complicidad con el imperialismo. 
Una creencia en el monumentalismo.105 

Una creencia en la atemporalidad.106 
 

 
2. El modernista o la edad dorada (1950-70)107 
 

‒Es un período acotado por la publicación de dos libros; 
inició con Boys in White, de Becker, et al. (1961); y finalizó 
con The Discovery of Grounded Theory, de Glaser y Strauss 
(1967). 
‒El interés de los investigadores se dirigió a su propio territo-
rio, a realizar estudios sobre grupos asentados en él. 
‒Se preocuparon en realizar rigurosos análisis cualitativos. 
‒Transitó tanto un discurso positivista como postpositivista. 
‒Al investigador cualitativo se le reconoció como un román-
tico cultural. 
‒Se aceptó la creencia de la contingencia entre el self y la 
sociedad. 
‒Proliferaron ideales emancipatorios. 
‒Fue un período socialmente convulsionado, guerra de Viet-
nam… 
 

 
3. Los géneros borrosos (1970-86)108 

 
‒Al igual que en el momento anterior, dos libros marcan su 
inicio y su final, The Interpretation of Cultures (1973) y Lo-
cal Knowledge (1983), ambos de Clifford Geertz. 
‒A Geertz, le debemos el término límites borrosos. 

                                            
105

 Según esta creencia, la etnografía crearía una especie de pintura tipo museo de la cultura 

estudiada. (Denzin y Lincoln, 2005c, p, 15). 
106

 Mientras que esta otra creencia, suponía que lo que se ha estudiado nunca cambiaría. 

(Denzin y Lincoln, 2005c, p. 15). 
107

 Todos los puntos mencionados en este momento, son tratados por Denzin y Lincoln 

(Denzin y Lincoln, 2005c). 
108

 Todos los puntos mencionados en este momento, son tratados por Denzin y Lincoln 

(2005c). 
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‒En este momento, desde las ciencias sociales se buscan re-
cursos en las humanidades (semiótica, hermenéutica, fic-
ción…). 
‒Durante este momento, los investigadores tenían a su dis-
posición una diversidad de: 
 

‒Paradigmas, tomando especial fuerza el naturalismo, 
el postpositivismo y el construccionismo, además de 
varios paradigmas ético-raciales. 
‒Teorías que iban desde el interaccionismo simbólico 
al construccionismo. Sin faltar la teoría crítica, teoría 
neomarxista, feminismo…  
‒Métodos de recolección de materiales empíricos. 
‒Métodos de análisis. 

 
‒Se remplaza el artículo científico por el ensayo con un for-
mato más cercano al arte. 
‒Se promueven cambios en los formatos para reportar las in-
vestigaciones. 
‒Y no es todo. En este momento, aparece una avalancha de 
acontecimientos, apreciaciones, re-definiciones… 
 

 
4. La crisis de la representación (1986-90)109 
 

‒Este momento se origina a partir de una profunda ruptura 
generada por la aparición de varios libros en el año 1986, en-
tre otros: Anthropology as Cultural Critique, de Marcus y 
Fischer; The Anthropology of Experience, de Turner y Bru-
ner; Writing Culture, de Clifford y Marcus. 
‒Los investigadores cualitativos buscaron nuevos modelos de 
verdad y de representación. 

                                            
109

 Todos los puntos mencionados en este momento, son tratados por Denzin y Lincoln 

(2005c). 
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‒Se produce una migración en dos sentidos; por un lado,  las 
humanidades transitan a las ciencias sociales; y por otro, las 
ciencias sociales se mueven a las humanidades. Las humani-
dades buscaban en las ciencias sociales otras formas de co-
nocer la cultura popular, sus contextos locales, sus contextos 
etnográficos; requerían una nueva teoría social. Mientras que 
los científicos sociales, al transitar por las humanidades,  es-
peraban aprender a leer textos sociales complejos y a produ-
cir textos que no fueran leídos de una manera simple, lineal, 
sin controversias; textos en los que querían aparecer, verse 
en ellos, así como en sus temas. 
‒Se aventuraron en ello, la teoría crítica, la teoría feminista 
y la epistemología del color. 
‒Se problematizó la validez, confiabilidad, objetividad. 
‒El trabajo de campo y la escritura se confunden entre sí. 
‒Reflexionan en torno a ¿Una triple crisis?… 
 

 
5. El postmoderno o período experimental y nuevas etnografías 
(1990-1995) 
 

‒Este momento, de acuerdo con Laurel Richardson,110 fue 
configurado por una nueva sensibilidad que promovía la duda 
y no privilegiaba ningún método  o teoría.  
‒Los investigadores se siguieron distanciando de los criterios 
fundacionales y cuasi-fundacionales. Se dieron a la tarea de 
crear criterios alternativos, procurando que fueran evocati-
vos, morales, críticos y tomando en cuenta  las interpreta-
ciones locales.  
‒Exploraron diferentes formas de componer etnografías; les 
preocupaba el giro narrativo y el contar stories.111  
‒Se abandonó el concepto de observador distante.  

                                            
110

 (1997, citada en Denzin y Lincoln, 2005c). 
111

 (Denzin y Lincoln, 2005c; nos remiten a Bochner y Ellis, 2002; Ellis, 2004; Goodall, 

2000; Pelias, 2004; Richardson y Lockridge, 2004; Trujillo, 2004).  
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‒Se remplazó la búsqueda de grandes narrativas por narrati-
vas más locales, provistas con teorías a pequeña escala, para 
comprender problemas y situaciones específicas.  
‒Las teorías fueron leídas como cuentos de campo.  
‒En estos tiempos, surgió la autoetnografía. 
 

 
6. El post-experimental inquiry (1995-2000)112 
 

‒Al igual que en el momento anterior, en este se comparte 
el interés y la preocupación por desarrollar etnografías dife-
rentes, así como por el giro narrativo y contar stories.113 
‒Es significativa la apertura de una editorial y creación de 
dos revistas en las que se publican trabajos experimentales. 
 

 
7. El presente impugnado metodológicamente (2000-2004) 

 
Este momento se distingue por una gran tensión, ge-

nerada por algunos sectores conservadores, neoliberales, in-
teresados en regular y orientar las prácticas de investigación 
hacia discursos que promovieran los criterios de verdad.114  

Otro signo distintivo de este momento es un cambio 
en la visión de las ciencias sociales.115 Es importante men-
cionar la advertencia que hacen Denzin y Lincoln (2005a) de 
que si bien se planteó —en ese momento— como el presente, 
no quiere decir que se cumpliera plenamente; sin embargo, 
en él se dieron las condiciones y circunstancias que gestarían 
los momentos octavo y noveno.  

                                            
112

 Todos los puntos mencionados en este momento, son tratados por Denzin y Lincoln 

(2005c). 
113

 (Denzin y Lincoln, 2005c; estos autores nos remiten a Bochner y Ellis, 2002; Ellis, 

2004; Goodall, 2000; Pelias, 2004; Richardson y Lockridge, 2004; Trujillo, 2004). 
114

 (Ver Denzin y Lincoln, 2005a, 2005c).  
115

 (Denzin y Lincoln, 2005a). 
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—El séptimo momento se materializa en dos signos de éxito. 
Primero, en el  manual editado por Denzin y Lincoln (2005b), 
que presenta un creciente cuerpo de literatura de métodos 
específicos, lentes teóricos, y paradigmas —que según dichos 
autores, muestra la sofisticación que caracteriza la madurez 
de las decisiones que los investigadores cualitativos, profe-
sionales y teóricos despliegan para indagar en las cuestiones 
sociales. Segundo, ya no es posible clasificar, de una manera 
singular y simplista, a los practicantes de diversas perspecti-
vas, de prácticas interpretativas o paradigmas.116  
 

 
8. El futuro fracturado, que es ahora (2005- ) 
 

‒Se enfrenta a la reacción metodológica relacionada con el 
movimiento social basada en la evidencia, la cual se relacio-
na con el discurso moral, con el desarrollo de textualidades 
sacralizadas. 
‒Se busca que las ciencias sociales y las humanidades se 
conviertan en sitios de conversación crítica sobre la demo-
cracia, la raza, género, clase, estados nación, globalización, 
libertad y comunidad.117  
 
 

9. En construcción 
 

Apunté  a lgunas no tas  sobre  es tos  momentos ,  m e 
fue  impos ib le  tomar las  de  manera  exhaust ivas.  Sent í  
que  deb ía  vo lver los  a  leer  con mayor  deten imiento ,  
porque  en  a lgunos pár ra fos  encontré  dos,  t res  o  hasta  
cua t ro  puntos  de  la  inves t igac ión  cua l i ta t iva .  Cada uno 
de e l los  e ra  un  tema en e l  que  me pod ía  perder  por  
meses.  S í ,  en  un b reve  espac io  me presentaban  de-
mas iada in formación ;  tanta  que  a l  lee r la  parec ía  que 
con templaba  una  pel ícu la  a  una  ve loc idad ve r t ig inosa .   

                                            
116

 (Denzin y Lincoln, 2005a, p. 1115).   
117

 (Denzin y Lincoln, 2005c, p. 3.).  
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A l  lee r  de  nuevo  los  reduc idos  apuntes  que  tomé 
sobre  los  momentos  h is tó r icos  de  la  inves t igac ión  cu a-
l i ta t iva ,  pude  no ta r  con  mayor  c la r idad  la  enorme d is -
tanc ia  que  ex is te  ent re  la  autoetnograf ía  ana l í t i ca 118 y  
la  au toe tnograf ía  evocat iva.  A lcancé a v is lumbrar  la  
gran  d is tanc ia  que  hay ent re  e l  camino  que  escogí  a l  
e leg i r  la  autoetnograf ía  evocat iva  y e l  camino  que ta l  
vez habr ía  ten ido que  recorre r  s i  hub ie ra  escogido  la  
autoetnograf ía  ana l í t i ca ,  ya  que  es ta  es  p romovida 
desde una  etnograf ía  rea l is ta . 119 Qu izá  s i  hub ie ra  es-
cog ido es ta  ú l t ima,  n i  s iqu ie ra me hub ie ra  in te resado 
conocer  los  momentos de  los que  hablan  Denzin  y  L in -
co ln  (2005c) ;  no  hub ie ra  es tud iado los  momentos  de 
los  l ím i tes  bor rosos,  la  c r is is  de  la  representac ión.  Por 
supuesto ,  que  las  sto r ies  que  conta r ía  en  esta  tes is  
ser ían  o t ras… No,  no ser ían  sto r ies .  Las  l lamar ía  h is-
to r ias  o  n i  s iqu ie ra  habla r ía  de h is to r ias .  

 
 

No pude  d e ja r  d e  sonre í r ,  p o rque  mient ras  e s -

c r ib ía  es ta  pa r t e ,  r e co rdé  las  pa labras  que  una  ami-

ga  me  d i j o  cuando  l e  p la t iqué  que  había  e s cog ido  la  

auto etnograf ía  ev oca t iva .  

 

—¡Pero  qué  necesidad  tenías  de  me-
ter te  en  tanto  prob lema !  ¿Qué  no  pu-
d is te  escoger  una  opc ión  de  invest iga-
c ión  más  cercana a  lo  que  tú  ya  sa -
b ías?  ¿Entonces ,  qué  sent ido  tuvo  t o-
do  ese  e s fuerzo  que  has  hecho durante  

                                            
118

 A la que llama Bochner (en Ellis y Bochner, 2006, p. 436) autoetnografía distante.  
119

 Para ver otros detalles relacionados con esta controversia, revise las notas al pie de pági-

na 139 y 551. Si desea explorar un poco más sobre autoetnografía evocativa vea las notas al 

pie de página 47 y 158. 
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tantos  años  para  aprende r la?  ¿Para  
qué  te  compl icas  tanto  la  v ida ?   
 
 

Quizás  ten ía  razón en  dec i r  que me aven turé 
demasiado ,  porque  ha  s ido  un  camino  compl icado  —
pensé—,  pero  no  me equ ivoqué ,  pues  yo  quer ía  que  mi  
doc to rado  fuera  una  exper ienc ia  enr iquecedora  —me 
d i je ,  t ra tando de an imarme .  In tenté  no  pensar  en  la  
fa l ta  de  t iempo,  para  poder  avanzar  con  más ca lma,  
ent re  tantas  e tapas y  g i ros ,  que  median  en t re  e l  in ic io  
de m i  p royecto  y  la  fu tu ra  cu lm inac ión de m i  tes is .   

 
 

He  d eb ido  hace r  un r e co r r ido  s inuoso  que  

abarca  muchos  años  d e  la  v ida  de  la  invest igac ión  

cua l i tat iva ,  en  e l  que  s e  han dado  muchos  y  muy 

fue r t es  cambios ,  l os  cua l es  no  a lcanzo  a  as imi la r .   

 
 

Poco t iempo después ,  la  t ranqu i l idad  vo lv ió  a  mí.  
¡Denzin  a l  rescate !  —murmuré  cuando le í  que para  é l  
tampoco ha s ido  senc i l lo  enf ren ta r  e l  cambio.  Menos 
ma l  —pensé cuando lo  escuché—,  pues me hab ía 
p reocupado bastan te.   

 

—Denzin :  No  hemos ten ido  t iempo 
para  d iger i r  todos  es tos  cambios y  
t ransformac iones… Que han  sucedido 
tan ráp idamente . 120 
 

Es más específ ico  cuando hab la  sobre e l  impacto 
que p rovocó  en é l  la  c r is is  de la  represen tac ión ,  

 

                                            
120

 (Denzin en Ellis et al., 2008, p. 276).  
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—Denzin :  Creo  que  no  hemos en te n-
d ido  lo  que es  hoy,  lo  que  s ign i f ica  
para  nosot ros.  Y l o  que  s ign i f i caba 
para mí  a  p r inc ip ios de los  años 80 . 121 
 

También Laure l  Richardson 122 op inó  a l  respecto ,  
 

—Laure l :  La  c r is is  de  la  represen t a -
c ión  rea lmente me go lpeó  fuer te .  Yo  
no sab ía  cómo escr ib i r .  ¿Para  qu ién 
escr ib i r?  ¿La  v ida de  qu ién  puedo e s-
c r ib i r?  ¿Qué dec i r?  Exper imentaba a l  
m ismo t iempo la  tens ión  en t re  dos 
par tes  de  mí  m isma:  la  c ient í f i ca  y  la  
poeta.  ¿Cómo iba a  jun ta r  m i  yo? 123 
 

A pesar  de  que  anunc ié  m i  p ropós i to  de  co locar le  
e l  punto  f ina l  a  es te  apar tado  desde hace  meses,  re -
gresé  var ias  veces  a  é l  y  lo  re -e laboré  o t ras  tantas,  
porque  nuevas lec tu ras ,  o  re - lecturas ,  me inv i taban a  
re -pensar lo .  En  ese  momento  esperaba  por  f in  con-
c lu i r lo  con  las  pa labras  de  Bochner y  E l l i s  (1999),  que 
me han  inv i tado a re f lex ionar  y ,  en  momentos ,  tamb ién 
a  soñar,  a  c reer  y  a  c rear  o t ros  mundos académicos 
pos ib les ,  más amables .  Sueño en  mundos académicos  
no c iv i l i zados  n i  c iv i l i za to r ios  o  co lon izadores,  no más 
campos de bata l las  en  los  que  se desar ro l le n  duros 
enf rentamientos  de esgr ima in te lectua l ,  en los  que 
has ta  ahora  los  ganadores,  en  lo  macro,  adqu ie ren 
más poder  para  extender  su  v is ión  a  o t ros  ámbi tos  de 
las  v idas  de los  pueb los ,  m ient ras que en  lo  m ic ro ,  
pueden last imar  bas tan te,  sobre  todo  a  las  personas 
que se  encuent ran  en  pos ic ión de menor poder .   

                                            
121

 (Denzin en Ellis et al., 2008, p. 268).  
122

 (en Ellis et al., 2008).  
123

 (Richardson en Ellis et al., 2008, p. 265).  
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No  de ja  de  ser  un  be l lo  sueño,  un buen p ropós i -
to ,  para  t ransformar  mundos  académicos  a t ravesados 
por  todo  t ipo  de  in te reses  y  luchas de  poder,  muchas 
de e l las demas iado  encarn izadas.  

 

—¿Un sueño, he dicho? 

—Mis pa labras  suenan a  descuido ;  no  he puesto 

sufic iente atención o  ¿no  he escuchado bien? 
 

Si uno ve las diferencias 
entre los enfoques de la etnografía 
como un asunto para tomar partido, 

no importa de qué lado se elija —modernista o 
postmodernista, empirista o 
interpretativista, objetivista o 

subjetivista, científico o artista— sigue siendo 
una versión del juego de Ellos 

contra Nosotros. La multiplicidad 
no puede florecer en un partido jugado de 
acuerdo con estas reglas monológicas… 

Nosotros vemos la comunidad etnográfica 
como una sociedad profundamente abierta 

y plural, donde los investigadores con nuevas 
ideas continuamente socializan con una 

preexistente voz social e institucional y tienen 
la obligación de negociar un consenso de 

trabajo en el que la tradición y la innovación 
pueden coexistir.124 

 
Bochner y Ellis125 creen [y creo que esperan] que las 

nuevas generaciones de etnógrafos logren intensificar el diálogo 
tanto al interior de la etnografía, para conversar sobre sus fines, 
formas y métodos; como hacia el exterior, hacia el mundo públi-

                                            
124 

(Bochner y Ellis, 1999, pp. 485-486).   
125

 (1999). 
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co, ya que piensan que la separación entre este mundo y el 
mundo académico es cada vez menor.126  

 
 

Redef in iendo mi  enfoque de  invest igación:  qual i ta -
t ive inquiry 127 
 

Después de  inver t i r  bastante  t iempo  para  exp lo -
ra r  los  espac ios  que  se  encuent ran  ent re  los  l ím i tes 
bor rosos  de las  c ienc ias  soc ia les  y  las  human idades,  
ent re  e l  t raba jo  de campo,  la  escr i tu ra  y  e l  aná l is is ,  
ent re  las  c ienc ias soc ia les  y  la  é t ica,  en t re  las  c ien-
c ias  soc ia les  y  la  po l í t ica ,  pude  ver  un  movim ien to  re -
fo rm is ta  que  comenzó en  la  academia  en  los  in ic ios  de 
la  década de  los 70  de l  s ig lo  pasado, 128 e l  cua l  de 
acuerdo  con  Denzin , 129 tomó espec ia l  impu lso  en  los 
años 90  y  con t inuará  duran te  es te  nuevo  s ig lo .  Es  un 
movim ien to  con  e l  que  comparto  muchas inqu ie tudes,  
a lgunas de  e l las  ya  me acompañaban de  t iempo at rás,  
por  lo  que  so lo  se  iden t i f i ca ron  ent re  s í ;  o t ras  las  he 
v is to  nacer  en  mí  a  par t i r  de  l a  lec tu ra de  sus  t raba-
jos.  Se t ra ta  de  un  movim ien to que ha  gestado  un  es-
pac io  donde puedo re f lex ionar  y  repensar  m i  t raba jo ,  
m i  fo rmac ión ,  m i  lugar  en  e l  mundo,  y  co laborar  a  
c rear  un  mundo con  mayores  pos ib i l idades para  todas 
y  todos ,  para  repensar  la  ju s t ic ia ,  la  democrac ia ,  para 
pensar en m i  v ida y  en  la  v ida .  
 E l  movim iento  de  Qual i ta t ive  Inqu i ry  cons idera 
que  son  p r imord ia les  los  p r inc ip ios  é t icos  y  mora les 

                                            
126

 (1999). 
127

 Utilizaré a lo largo del texto el término qualitative inquiry, ya que no encontré una tra-

ducción que permita distinguirla de otros movimientos en la investigación cualitativa ni de 

la propia denominación investigación cualitativa. 
128

 (Schwandt, 2000, como se citó en Denzin, 2001b, p. 324; Denzin y Giardina, 2006, p. 

xvi).  
129

 (Denzin, 2001b). 
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para  eva luar  e l  t raba jo  in te rp reta t ivo  c r í t i co 130 y  toma 
en cuenta un  cód igo  mora l ,  emanado de l  g i ro  de  la  é t i -
ca  ind ígena,  según e l  cua l  e l  p ropós i to  per  se  de  la  
invest igac ión no  es  la  p roducc ión de  nuevo conoc i -
m ien to . 131 Se  p ropone l legar  mucho más a l lá ,  pues  
p iensa que  su p ropós i to  además es pedagógico,  po l í t i -
co,  mora l  y  é t ico ,  que  inc luye,  par t ic ipar  en  me jo ra r  la  
agenc ia  mora l ,  la  p roducc ión  de l  d iscern im ien to  mora l ,  
e l  compromiso  con  la  p rax is ,  la  just ic ia  y  la  é t ica  de  la  
res is tenc ia ,  en  una  pedagogía per format iva  que  res is ta  
la  opres ión . 132  
 Me in te resa  segui r le  la  p is ta  a  esta  comun idad ,  
porque  como destaca  Denzin : 133 
 

There is  more t han  one vers ion  o f  d isc ip l ined,   
r igo rous inqu i ry‒counte rsc ience ,  

 l i t t le  sc ience,  unru ly  sc ience ,  
 p ract ica l  sc ience‒and such inqu i ry  

 need not  go  by name of  sc ience.  
 W e must  have a  mode l  o f  d isc ip l ined,  

 r igo rous ,  thought fu l ,  re f lec t ive  inqu i ry ,  
 a  "post in te rp re t iv ism that  seeks  meaning bu t  

less innocent ly ,  tha t  seeks l ibe rat ion  
 but  less  na ive ly ,  and tha t …reaches 

 toward undestanding,  t ransfo rmat ion  and  
 jus t ice"  (Pre iss le  2006:  692) .  

 I t  does  no t  need to  be  ca l led  a  sc ience ,  
 contes ted  o r  o therw ise ,  as some  

have p roposed (E isenhart  2006:  Pre iss le  2006;   
S t .  P ie r re  and Rou ls ton 2006) . 134 

                                            
130 

(Denzin, 2001b). 
131

 (Christians, 2002, como se citó en Denzin y Giardina, 2007, p. 18; véase también Den-

zin, 2009b, p. 280).   
132 

(Christians, 2002, como se citó en Denzin y Giardina, 2007, p. 18; véase también Den-

zin, 2009b, p. 280).   
133

 (2009b). 
134

 (p. 79). Cita textual presentada en otro formato. 
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Argumento  que,  según Denzin  (2009b) ,  Lather  

(2006)  ampl ió :  
 

  The commitment  to   
d isc ip l ined  inqu i ry  opens   

 the  space  for  the pursu i t  o f   
" inexac t  knowledges"  (787) ,  

 a  d isc ip l ined inqu i ry  that  mat te rs ,  
 app l ied qua l i ta t ive  research …that   

can  engage st ra teg ica l ly   
wi th  the l im i ts  and the   

poss ib i l i t ies o f   
the uses  o f  research fo r   

soc ia l  po l icy  (789).  The  goal  is  
 a  c r i t i ca l  "counter -sc ience"…that   
t roub les  wha t  we take  for  granted  

 as  the good in  fos te r ing  
understand ing,  re f lect ion,   

and ac t ion  (787) .  We 
 need a  b roader  

 f ramework  
 where  

 such  key 
 te rms as  sc ience ,  data ,   

ev idence,  f ie ld ,   
method,  

 ana lys is ,  knowledge,  t ru th   
a re  no longer def ined  

f rom wi th in  a  nar row  
po l icy -o r ien ted ,  pos i t i v is t ic  f ramework. 135

 

 

 
Se  t ra ta  de  un  grupo  que  ha  generado  espacios 

como los  congresos  in te rnac iona les  de  qua l i ta t ive  in -

                                            
135

 (como se citó en Denzin, 2009b, p. 79). Cita textual presentada en otro formato. 
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qui ry ,  en  cuya  convoca to r ia  se  inc luye  una  inv i tac ión 
para que  sus  as is tentes  se  sumen a l  esfuerzo :  

 
Para  t ransformar  y  cambiar  los  

 espacios  de  la  academia,  
 apoderarnos de  nuestra  propia  

 exi stencia e h i stor ia .   
Def in iendo  entre  otras  cosas,  
 los  términos de  la  re lac ión  

 con otras  di sc ip l inas ,  la  enseñanza,  
 la  instrucción;  la  se lección  de  p lazas;  e l   

f inanciamiento  y  la  publicación  
 de  revi stas. 136 

 

A par t i r  de  los  p r inc ip ios  de  es te  movim ien to,  s e -
gu i ré  a rmando mi  s to ry 137 con  sto r ies ,  adv i r t iendo que 
es  una  adscr ipc ión p rov is iona l  y  tempora l  para  este  
t raba jo ,  pues  tengo mucho que  re f lex ionar  a l  respecto,  
ya  que  es  un  movim ien to  cuyos  p r inc ipa les  p romotores 
son  nor teamer icanos y sus  p rob lemas d i f ie ren  de  los 
nuest ros.  Ten iendo a  su  vez p resente  una  l i s ta  de  a d-
ver tenc ias ,  en  espec ia l  la  de  El izabe th  E l lswor th  

                                            
136 

(Denzin, en Ellis et al., 2008, p. 276).  
137 

Faltando unos meses para concluir mi tesis, definí utilizar provisionalmente las palabras 

story y stories en todo mi trabajo. Porque después de re-leer los avances que llevaba, me di 

cuenta, que al traducir story como historia y stories como historias alejaba totalmente el 

sentido que tenían en los documentos que traduje. Por lo que busqué otras palabras que 

tuvieran un sentido más cercano. Encontré que algunas personas utilizaban las palabras 

relato y relatos, pero consideré que estas tampoco destacan su carácter de ficción. Así que 

continúe mi búsqueda, incluso, después de meditar sobre el riesgo del que me advirtió un 

compañero del doctorado acerca de este empeño mío. Me dijo que podría interpretarse 

como que yo misma creía que existe una forma real de decir las historias o los relatos.  

Sin embargo, creo que el sentido de historias y relatos verdaderos aún tiene mucho 

peso tanto en espacios académicos como públicos. Después de darle vueltas a esto, todavía 

no he tomado una decisión al respecto. Además, se mezcla un aspecto político muy impor-

tante; por ser mexicana, el castellano tiene para mí un carácter colonizador, y el inglés un 

carácter hegemónico. Por lo pronto sé que esta dimensión política también tendrá un peso 

importante en la forma en que dirima esto. (Puede ver la decisión que finalmente tomé en la 

nota al pie de página 20).
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(1989) ,  qu ien  señala  que  a l  adop ta r  lentes  c r í t i cos 
puede c rearse  fác i lmente la  i lus ión  de jus t ic ia  m ie n-
t ras  que  en  rea l idad se  están  reescr ib iendo  v ie jas fo r-
mas de poder. 138  

 
 

¿Legitimaron al investigador para crear, contar y aparecer en la 
story? 

 
Al  rev isar  la  l i te ra tu ra  sobre  invest igac ión  cua l i -

ta t i va ,  tamb ién  le  segu ía  la  p is ta  a  la  auto r izac ión  pa -
ra  que  las  invest igadoras  e  invest igadores  aparec ie ran 
en  los  escenar ios de  sus  t raba jos .  S in  tener  idea  de 
has ta  donde me  l levar ía ,  me de jé  seduc i r  po r  la  p re -
senc ia  de l  yo  y  e l  mí  en  las  au toetnograf ías .  Ese  fue 
e l  p r imer  ind ic io  [pero  no  e l  ún ico]  que  tuve  de  la  p r e -
senc ia  de  qu ien  invest iga  en  los  textos .  T iempo des-
pués  supe que  no e ra  la  caracte r ís t ica  más esca nda lo -
sa  [aunque en  su  momento s í  lo  fue para mí ]  de la  au-
toetnograf ía  evoca t iva , 139 ya  que  también aparec ía  en 
la  autoe tnograf ía  ana l í t ica . 140 

Después de  rev isar  los  t raba jos  de  Fe l iu  (2007) ,  
Spry (2001)  y  Noy (2003)  [m is  p r imeras  lec tu ras  sobre 
autoetnograf ía ] ,  no  pod ía  de ja r  de  rev isar  e l  mater ia l  
de  Laure l  R ichardson ,  porque  todos  se  re fer ían  de 
manera  muy espec ia l  a  su  t raba jo .  A s í  que  me puse  a 
buscar  a lgunos de sus  mater ia les.  Para m i  buena sue r-
te ,  en ese t iempo —cuando desar ro l laba  mi  proyec to— 
SAGE permi t ió  descargar  s in  costo  cua lqu ie r  a r t ícu lo  
de  sus  bases de  datos.  As í  que  pude acceder  a  var ios 
de  Laure l  —también  aproveché  la  oportun idad  para 
adqu i r i r  t raba jos  de  ot ros  au to res .  

                                            
138

 (Citada en Cannella y Lincoln, 2009, p. 53). 
139

 Puede ver otros pasajes sobre autoetnografía evocativa, si retrocede en este texto y revi-

sa las notas al pie de página 47 y 119 o si avanza a las notas 158 y 549.  
140

 (Anderson, 2006, p. 378).  
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A  p r imera v is ta ,  sus t raba jos  me parec ie ron  ex-
t raños.  S in  embargo,  no  pod ía  abandonar los :  ten ía  
c la ro  que  leer  sus textos  e ra  un  paso  ob l igado  s i  que-
r ía  ent ra r  a l  mundo de  la  autoetnograf ía .   

 
El primer trabajo de Laurel que 

leí ‒“Dead Again in Berkeley: An 
Ethnographic Happening” (Richardson, 
1999a)‒ me resultó muy intimidatorio. 
Quizá ese fue uno de los momentos en 
que sentí con mayor fuerza que no ha-
bía sido una buena idea utilizar la 
autoetnografía. Al revisarlo descubrí 
que ella tenía una buena formación 
artística, de la cual yo carecía,141 
además de una gran experiencia en in-
vestigación, la cual tampoco poseía 
yo. ¿Intimidatorio? Sí, porque me re-
velaba el tipo de reto que había asu-
mido. Sin embargo, curiosamente, en 
ese mismo trabajo, una frase suya me 
impulsó para seguir adelante: 

 

      llámeme intrépida.142 
 
Me contagió de tal manera que yo 

también me sentí intrépida, al menos 
en ese momento. Esto me ayudó a no 

                                            
141 

Después de varios meses de escribir este párrafo, leí que para Pelias (en Ellis et al, 2007, 

como se citó en Ellis, 2009, p. 229), más que preguntarnos si nuestra escritura es tan buena 

como la de los buenos escritores o poetas, debíamos preguntarnos si con la destreza literaria 

que tenemos somos capaces de ofrecer algo que no se había escrito antes, tarea indispensa-

ble en los círculos académicos. No sabía si sentirme más tranquila. Sin embargo, Elizabeth 

St. Pierre (en Richardson y St. Pierre, 2005) dice: “In my own work, I have developed a 

certain writerly incompetence and underachievement and am unable to write a text that 

‘runs to meet the reader’” (p. 971). Su reflexión es más cercana a lo que yo sentí, lo cual me 

alentó a seguir trabajando. 
142

 (Richardson, 1999a, p. 141). 
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claudicar, a recordar otros momentos 
de mi vida en los cuales también me 
sentí así, y a advertir que mi traba-
jo lo apoyaría en el trabajo de per-
sonas que, como ella, en ciertos mo-
mentos de su vida académica abrieron 
nuevos caminos, asumiendo desafíos143 
en su ya largo camino recorrido en la 
investigación social. Solo debía sa-
ber cómo dar cuenta de ello, algo que 
no consideraba fácil. 

 

Var ios  meses después,  vo lv í  a  segu i r  la  p is ta  de  
cómo se  ha  jus t i f icado  e l  que  las  au to ras  y  los  auto res  
se  v is ib i l i cen  en  sus  inves t igac iones.  Rele í  los  a r t ícu -
los  de  Laure l .  ¡Aún  me seguían in t im idando ! ,  pero 
tamb ién  evocaban en  mí  su  f rase :  l lámeme in t rép ida , 144 
pa labras  que  me inv i taban  a  cont inuar  con  entus ia smo 
mi  p rop io  desaf ío .  ¡C la ro ,  n i  qué  dec i r  de  las d i fe ren-
c ias ent re  los desaf íos  de  ambas!  

Indagar  en  es te  punto  resu l taba  c ruc ia l  para  m i  
t raba jo .  Es  un  pun to  espec ia lmente importante ,  porque 
toca  e l  co razón  mismo de  la  empresa  de  invest iga -
c ión… por  supuesto  que  no so lo  de la  inves t igac ión 
cuant i ta t iva ,  no,  no,  s ino  tamb ién  para  a lgunas per s -
pec t ivas  de  inves t igac ión cua l i ta t iva .   

Busqué y segu í  los  cuest ionamien tos  que  se  rea-
l i zaban  sobre  e l  pape l  que  juega  qu ien  invest iga  en  la  
const rucc ión  de  conocim iento soc ia l .  Lo  que acontece  

                                            
143

 Desafíos como el que asumió Laurel Richardson (en Ellis, et al., 2008) cuando presentó 

un poema narrativo en una conferencia de sociología (ASA), en donde incluso se le acusó 

de haber fabricado su investigación. O Arthur Bochner (2001), quien durante una conferen-

cia celebrada en 1990, en la Universidad de Oxford, cuestionó el impacto que tenían sus 

experiencias personales en su investigación, cuestionamiento ante el cual algunos psicólo-

gos sociales se ofendieron.  
144

 (Richardson, 1999a, p. 141). 
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en una  inves t igac ión más a l lá  de l  método ,  o  det rás de l  
método,  o  más b ien  a pesar  de l  método ;  e l  método ,  
que  has ta  esos  momentos  hab ía  s ido  e l  garan te  de  la  
generac ión de conoc im iento  ob je t ivo ;  e l  método ,  as í  
en abs t racto .  Poco  a  poco  reconst ru í  una  h is to r ia  pa r -
c ia l ,  inconc lusa ,  pero  suf ic ien te  para los  ob je t ivos  de 
m i  empresa.  Pude nota r  cómo se  des l iza ron  las  m i ra -
das  de l  método  hac ia  qu ien  lo  u t i l iza ,  y  cómo de ja ron 
de ser  fan tasmas 145 qu ienes inves t igan .  

Sabemos que  no  cua lqu ie r  persona pue de  u t i l i za r  
e l  método  c ien t í f ico .  P r imero  t iene  que  pasar  por  a lgu-
nos  r i tua les  académicos 146 que  le  auto r icen  ut i l i za r lo  
como una especie  de  anto rcha que  le  permi t i rá  i lum i -
nar  e l  camino que  recor ra  en su  búsqueda de la  ver -
dad ,  de  la  rea l idad ,  de l  conoc imiento .  

En  los  t raba jos  de Laure l  R ichardson  encont ré  
var ios ras t ros de lo  que  buscaba:  

 
Ahora  con  la  l legada de  la  escr i tu ra  c r í t i ca  
y  a l  leg i t imarse  que  e l  legendar io  invest iga -
dor  co lec to r  de  da tos ,  aparezca  en e l  texto  
p r inc ipa l  de  las  sto r ies  de  campo.  Las  g lo -
sas  sobre  e l  p roceso  de  la  inves t igac ión  se 
vo lv ie ron  sospechosas;  ya  los  lec to res  se 
in te resan  en  conocer  sobre  e l  lugar  de  los 
invest igadores  en  e l  p royec to ,  sobre  sus 
agendas po l í t i cas y  persona les . 147 

 

En ese  t raba jo ,  Laure l ,  tamb ién  me insp i raba a 
pensar  en  o t ras  fo rmas de  p resen ta rme en  e l  texto  de 
m i  invest igac ión.  Por  e jemplo,  se r  auto ref lex iva  y  mo s-
t ra r  la  gran d ivers idad de  e lementos  que  impacta ron  e 
impacta rán  su  const rucc ión ,  como los contexto s,  las 
in te racc iones soc ia les ,  las  c r í t i cas,  los p rocesos de la  

                                            
145

 Rhodes (2000) trabaja la metáfora del fantasma para referirse a quien investiga. 
146

 (Noy, 2003). 
147

 (Richardson,  1995, p. 191).  
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rev is ión,  las  amistades,  e l  ámb i to  académico,  las  e s-
cenas,  la  po l í t ica  departamenta l . 148 As í  como todo 
aque l lo  que  también afecte  mis  p rác t icas de  escr i tu ra ,  
o  lo  que  p ienso sobre  cómo escr ib i r  s to r ies ,  o  sobre 
las  s to r ies  de  cómo l legamos a  const ru i r  nuest ros  te x-
tos . 149 

Revisé  e l  t raba jo  de  Laure l  R ichardson  para  apo-
yarme en  é l ,  pero cada  vez me sent ía  peor  cuando ex-
t ra ía  una  c i ta  de  a lguno de  sus  a r t ícu los.  Cre ía  que  lo  
mut i laba ,  como s i  le  cor ta ra  un  b razo  a  una escu l tu ra  
o  un  t rozo  de  l ienzo  a  una  p in tu ra.  Me do l ía ,  pero  sa-
b ía  que  deb ía  hacer lo  para  sus tenta r  m i  t raba jo .  N o 
quer ía  que  se  tomaran  esas  c i tas  como prueba de  
vanda l ismo,  s ino como inv i tac iones a leer  los  textos  
de los  cua les  fueron ext ra ídas.  La s igu ien te  no  es  la  
excepc ión :  

 
The  soci a l  s c i en t i f i c  d i sc ip l ines ’  s tor y l i ne  i n -

c ludes  t e l l ing  wr i t er s  t o  suppress  t he i r  own  vo i c -

es ,  adop t  t he  a l l -knowing,  a l l  power fu l  vo ice  of  

t he  academ y,  and  keep  the i r  mou ths  shut  about  

academic  in -house  po l i t i c s .  But  con temporar y 

ph i losophica l  though t  r a i ses  p rob lems  tha t  ex ceed  

and  undermine  that  academic  s to ry l i ne .  We a re  

a lways  p resen t  i n  ou r  t ex t s ,  no  mat t e r  how we  t r y 

t o  suppress  ou rse lves .  We a re  a lways  wr i t i ng  in  

pa r t i cu l a r  contex ts — contex ts  t ha t  a f fec t  what  

and  how we  wr i t e  and  who  we  become.  Power  r e -

l a t i onships  a re  a lways  p resen t .
150

 

 
Pero el reconocimiento del papel que juega quien investiga 

abarca mucho más, porque como Denzin y Lincoln (1995) dicen: 

                                            
148

 (Richardson, 1995, p. 191). Esto ha sido un aspecto que he tomado muy en cuenta a la 

hora de rehacer la estructura de la tesis. 
149

 (Richardson, 1995). 
150

 (Richardson, 2000b, p. 154). 
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Verdad y hechos son socialmente construidos, y las personas 

 construyen stories sobre hechos de significado. 

 Los etnógrafos coleccionan y cuentan 

 esas múltiples versiones 

 de la verdad.
151

  
 

 

La autoetnografía un postmoderno, rebelde, atractivo y potente 
método de investigación 

 
¿De qué  hab lamos cuando hab lamos de  autoe t -

nogra f ía? Hab lamos de… ¿un método? ¿un género  de 
escr i tu ra?  ¿una est ra teg ia  po l í t i ca? ¿un inst rumento 
é t ico?  ¿un p roducto?  ¿un p roceso? ¿un método  de 
aná l is is?  Aún no encuent ro  la  fo rma para  def in i r  en 
pocas pa labras  a lgo  cuyos  bordes  son  tan  ampl ios  y  
bor rosos .  ¿Cómo def in i r la  s in  l im i tar la?   

 
 

Escribiendo de  nuevo sobre  autoetnograf ía   
 

Antes  de l  s egundo panel ,  me  puse  a  r ev isa r  nuev a-

men te  mi  p royec to  de  inves t igac ión  con  e l  f i n  de  se r  co n-

gruen te  con  mi  p l an  in i c i a l  de  t r ans i t ar  desde  mi  t r abajo  de  

t e s i s  haci a  mi  p royec to .  Al  l l egar  a l  apar t ado  sobre  au toe t -

nogra f í a ,  me  perca té  que  en  los  ú l t imos  c inco  meses  no  ha -

b í a  esc r i t o  ni  una  so la  l ínea ,  a  pesa r  de  que  duran te  t odo  
es t e  t i empo  l e í ,  r e le í  y  r e f l ex ioné  sobre  l a  au toe tnogra f ía  

pa ra  desa r ro l l a r  l os  apar t ados  de  lo  que  ident i f i qué  como 

p r imer  cap í tu lo  —y que  a l  f ina l  s e  ha  t r ans fo rma do  en  una  

espec i e  de  t r azado  semi f ina l  de  l a  t e s i s —.  Además ,  du rante  

es t e  p roceso  acumulé  d iver sos  mate r i a l es  sobre  au toe tn o -

gra f í a :  c i t as ,  apuntes ,  r e f l ex iones ,  i deas ,  dudas ,  e t c é t e ra ,  

s in  conta r  l a s  in t e resan tes  exper i enci as  que  v iv í  a l  a s i s t i r  

a l  Four th  In t ernacional  Congress  o f  Qua l i ta t i ve  Inqu i ry  en  

                                            
151

 (p. 355).  
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l a  Un ivers idad  de  I l l i no i s  en  Urbana -Champaign ,  y l a  nu e-

va  b ib l iogra f í a  que  compré  a l l í .  S in  embargo ,  l a  s tory  en  la  

que  abordar í a  l a  au toe tnogra f í a  aún  no  es t aba  esc r i t a .  Es ta  

t a rea  cada vez  se  me  anto j aba  más  comple j a ,  y más  s i  r e -

co rdaba  que  ¡Caro lyn  E l l i s
152

 neces i tó  esc r ib i r  una  novela  

comple t a  pa ra  exp l ica r l a !   

Duran te  va r ios  d í as  es tuve  esc r ib i endo,  in i c i ando  una 

s tory ,  o t ra  y o t ra ,  n inguna  conc lu ida .  M e l evan té  un  m o-

men to  y,  a l  i nco rpora rme ,  adver t í  que  me  dol í a  l a  e spa lda ,  

s en t í a  l a s  p i e rnas  un  poco  entumidas ,  lo s  dedos  de  mis  p i es  

es t aban  hel ados .  ¿C uán tas  horas  hací a  que  no  me l evan taba  

de  l a  s i l l a?  No lo  pude  ca l cu la r  con  ce r t eza .  M e es t i r é  l i ge -

ramen te ,  t r a t ando  de  mi t iga r  un  poco  e l  dolo r  de  mi  espa l -

da  y de  recobra r  l a  s ensac ión  en  mis  p i e rnas  y e l  ca lo r  en  

mis  dedos .  ¡Un  ca fé ,  po r  Dios !  Me encaminé  a  l a  coc ina  

pa ra  p repará rmelo ,  pe ro  me  regresé  de  l a  puer t a  de  mi  h a-

b i t ac ión .  S en t í  e l  impul so  de  volver  a  l ee r  l o  que  hab ía  e s -

c r i t o  en  mi  p ro yec to  sobre  au toetnogra f í a .  Tomé una  copia  

de l  mismo,  sobre  e l  que  hab ía  hecho  cor recc iones  y a lgunas  

ano taciones .  In i c i é  a  l ee r lo  en  voz  a l ta ,  con  un  r i tmo  pau-

sado:  
 
La autoetnografía es considerada como 
un método potente de investigación y 
que, de acuerdo con Ellis (citada en 
Ellis y Bochner, 2006), se diseñó pa-
ra ser desobediente, rebelde, peli-
groso, vulnerable y creativo, a tra-
vés del cual se proponen movilizar la 
cultura o la sociedad. De acuerdo con 
Reed-Danahay (1997, en Spry, 2001), 
se trata de una síntesis entre la et-
nografía y la autobiografía postmo-

                                            
152

 (2004), mientras que a Chang (2008), para lograr el mismo propósito le llevó todo un 

libro. Por supuesto, no son las únicas experiencias. 
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dernas. Según Ellis (1999, 2004), es 
un género de carácter autobiográfi-
co153 de investigación y de escritura, 
en el que se mezclan los lenguajes 
del arte y de las ciencias sociales. 

Uno de los objetivos de la auto-
etnografía es producir conocimiento 
social a través de una práctica crea-
tiva (Richardson, 2000a, en Feliu, 
2007), por ejemplo, escribiendo na-
rrativa evocativa (Ellis, 2004). 

La autoetnografía por lo general 
se escribe en primera persona 154 y 
busca que se desplieguen múltiples 
niveles de conciencia (Ellis, 1999, 
2004). Quien realiza la autoetnogra-
fía debe transitar de manera constan-
te de los aspectos sociales y cultu-
rales externos a los internos (Ellis, 
1999; 2004; Ellis y Bochner, 2000; 
Esteban, 2004); y puede transitar 
también de lo local a lo global (Es-
teban, 2004). 

De acuerdo con Ellis (1999, 
2004), los textos autoetnográficos 
pueden adoptar una diversidad de for-
mas o estilos literarios (Feliu, 
2007), desde historias cortas, poe-

                                            
153

 Género que pertenece al género de métodos biográficos, el cual para Denzin (1989a) es 

la colección y uso sistematizado de documentos personales (Plummber, 1983; p. 13), de 

documentos de vida, que describen momentos de cambio de los individuos. Estos documen-

tos incluyen las autobiografías, biografías (Dilthey, 1910/1961, pp. 85-93), diarios, historias 

orales e historias personales. (p. 7).  Y además, continúa diciendo Denzin, implica la capa-

cidad para escribir o inscribir en palabras una vida, eludiendo significados fijos. La ñvida, 

como las palabras, solo existe en los trazos, los espacios y las diferencias. (p. 47).  
154

 (Ellis, 1999, 2004). 
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sía, ficción,155 novelas, ensayos fo-
tográficos, ensayos personales, pe-
riódicos, la prosa de las ciencias 
sociales, así como performances (Den-
zin, 2005; Gurevitch, 2000; Spry, 
2001), y pueden ser escritos de mane-
ra fragmentada y/o en niveles (Ellis, 
1999, 2004). Para Ellis, en dichos 
textos se destaca la acción concreta, 
el diálogo, las emociones, la encar-
nación, la espiritualidad y la con-
ciencia de sí; todo ello mientras se 
puede observar cómo se correlacionan 
con las historias institucionales im-
pactadas por la historia y la estruc-
tura social, además de las acciones y 
los sentimientos, que son revelados 
dialécticamente por el pensamiento y 
el lenguaje. 

Dice Tami Spry (2001) que la ex-
periencia humana, enredada y caótica, 
requiere de métodos [como la autoet-
nografía] que la aborden mediante la 
interpretación y permitan atender de 
manera crítica un pluralismo discur-
sivo, así como regresar a los textos 
en una emancipación constante de sig-
nificados. Esteban (2004) comenta que 
la autoetnografía nos permite, a tra-
vés de nuestra experiencia, alcanzar 
la dimensión cultural, política y 
económica de los fenómenos estudia-

                                            
155

 Si uno escoge usar las técnicas de la ficción al escribir etnografía, ¿cómo se evaluarían 

esas etnografías? ¿Cómo podrían ser juzgadas? ¿Cuáles podrían ser los criterios? (Richard-

son y Lockridge, 1998, p. 328). 
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dos. También es considerada una prác-
tica experimental de análisis (Ellis, 
2004). 

También encontré la autoetnogra-
fía analítica (Anderson, 2006), que 
es un modelo que se aleja con mucho 
de la autoetnografía evocativa (Ellis 
y Bochner, 2006). 

Chang (2008) describe cuatro es-
tilos de escritura autoetnográfica, a 
los que llama: descriptivo-realista, 
analítico-interpretativo, confesio-
nal-emotivo e imaginativo-creativo.  

 
Terminé  de  l ee r lo  apenas  sus u r rando :   

 
—¿ Cómo e scr ibo  e s to  con  una  h i s tor ia?   
—¿Cómo escribo una historia en la 
que sea capaz de mostrar cada uno de 
los vértices de la autoetnografía? 
Difícil.  

 

Busqué  todo  lo  re fe ren te  a  au toetnogra f í a  en  l as  n o -

t as  que  había  jun tado  en  var i as  pequeñas  l i b re t as  que  he  

u t i l i z ado  dura nte  t odo  es t e  t i empo ,  donde  he  reg i s t rado  esa  

pa r t e  de  mi  t r abajo  de  campo  [ que  para  a lgunos  pa recerá  

ex t raña ,
156

 como lo  fue  pa ra  mí  has t a  hace  poco  t i empo]  que 

                                            
156

 

Autoethnographic data collection from the present is equivalent to ethnographic 

participant observation in that the researcher in either study collects from naturally 

occurring environments while participating in activities. The difference between 

them is that the data collection field for autoethnography is the researcher’s own 

life whereas ethnographic participant observation focuses on the lives of others 

(natives of the culture that is studied). In trying to gain cultural perspectives on 

yourself, you may find strategies of self-observation and auto-reflection useful in 

autobiographical “fieldwork”. (Chang, 2008, p. 89).  
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ha  cons is t i do  en  au tobservarme ,  en  tomar  notas  sobre  mis  

re f l ex iones ,  mi s  emociones ,  mi s  dudas ,  mis  esperanzas ,  a l -

guna  idea  pa ra  una  nueva  s tory  o  pa ra  con ta r  de  o t ra  fo rma 

a lguna  que  ya  hub ie ra  esc r i to ,  l a s  búsquedas  de  b ib l iogr a -

f í a ,  c i t as ,  nombres  de  au to res… E n  f in ,  de  t odo  aquel lo  que 

he  apuntado duran te  mi  p roceso  de  au tosegu imien to  y o b -

se rvac ión ,  l o  cua l ,  po r  c i e r to ,  ha  de j ado  de  inqu ie t a rme…   
 
Han quedado atrás mis miedos inicia-
les, que experimenté cuando Adriana 
me lanzó al ruedo, al pedirme que 
trabajara en una autoetnografía en su 
seminario de Nuevas Tecnologías.157 

 
Apar t e  de  mis  reg i s t ros ,  t ambién  t en í a  que  l ee r  va r ios  

documentos  va l iosos  que  me  ayudar í an  a  con ta r  una s  u  

o t ras  s tor i es ,  como l a  evaluac ión  sobre  mis  avances  que 

puso  Adr i ana  a  cons iderac ión  de  los  miembros  del  p r imer  

pane l ,  l a  eva lu ac ión  que  e l  mismo pane l  e fec tuó ,  además  de  

l a s  va l iosas  obse rvac iones  que  J o rd i  y  Fernando  habían  he -

cho  a  l o s  avances  de  mi  t r abajo  a  t r avés  de l  Moodle ,  donde  

t r aba j amos  con  Adr iana  nuest ras  tes is  — lugar  de  en-
cuent ro  de  la  fami l ia ,  as í  nos  bau t izó  Jord i .   
 
 

Acerca  del  Pr imer  Pane l  

 

Tra té  de  reco rdar  l a  p l á t i ca  que  tuve  con  Adr i ana ,  

momentos  después  de  haber  t e rminado mi  p resentac ión  en  

e l  p r imer  panel :  

                                                                                                               
Por supuesto que intentaba mantener siempre presente la pregunta de Carolyn Ellis (1999) 

¿Cómo me pongo a escribir los apuntes de campo en una ruta que me permita a mí misma y 

a mis lectores ser vulnerables? (p. 675).  
157

 Otra forma de leer esta story es avanzando y retrocediendo entre el apartado “Diversos 

momentos de la story de la idea…” y las notas al pie de página, 15, 34 y 188, o siguiendo 

pistas en ellas. 
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‒Bueno, me sentí bien durante el panel. —
le dije a Adriana, apenas salimos de la 
sala Martín Baro, lugar donde se había 
llevado a cabo. 

‒Sí ,  pero  habr ías  cerrado  me jor  s i  hubieras  h a-
b lado  más sobre  autoetnograf ía  —señaló  Adriana .  

‒Sí, es verdad; pero es que no tuve tiem-
po para explayarme. Sin embargo, creo que 
en el documento del proyecto destaqué lo 
que para mí son las características más 
importantes de la autoetnografía, ¿no 
crees?  

—Si  hubieras  e xpl icado  más… ya ves ,  a l  f inal  
t erminar on pidiéndote  que  expl icaras  qué  es  la  
autoetnograf ía ,  que  c lar i f i caras  la  re lac ión  entre  
emociones  y  e l  concepto  de  sequía ,  que  espec i f i -
caras  los  mater ia les  que ut i l izar ías ,  as í  como de s-
cr ib ir  e l  aná l i s i s  que  seguirá s  en  e l  proyecto .  

‒Sí, tienes razón, pero utilicé más tiem-
po tratando de puntualizar algunas cosas 
sobre sequía, pues pensé que era necesa-
rio para justificar por qué decidí utili-
zar la autoetnografía como método en mi 
tesis. 

‒Sí ,  pero  a l  f ina l  no  expusiste  lo  que  habías  rev i -
sado sobre  e l la .  

‒Pero en tres ocasiones me dijeron que ya 
estaba sobre el tiempo. No consideré pru-
dente extenderme. 

‒Lo sé ,  pero  de  cua lquier  manera  no  mostraste  lo  
que  has  t raba jado sobre  e l  método ;  s i  lo  hubieras  
expuesto…  
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Ya han  pas ado  var ios  meses  des de  que me  p resen té  en  

ese  pane l .  En  ese  momento  no  me  p reocuparon  demasiado  

l as  obse rvac iones  que  me  h i c i e ron  —todas  re l ac ionadas  co n  

e l  uso  de  l a  au toe tnogra f í a —.  Quizá  fue  mín ima  mi  p reoc u-

pac ión  porque  yo  t en í a  l a  ce r t eza  de  que  había  t r abaj ado  

mucho en  to rno  a  e l l a .  Había  buscado ,  r ecop i l ado ,  o rgan i -

zado ,  r e fe renc iado  una  muy buena  can t idad  de  a r t í cu los  s o-

b re  au toe tnogra f í a ,  de  t odos  e l l o s  a l  menos  había  l e ído  su  

resumen  y t ambién  había  l e ído  comple tos  va r ios  de  e l l os ,  

de  l os  cua l es  había  sacado  c i t a s  y esc r i t o  r e f l ex iones .  De s-

pués  de  repasa r  mi  encuent ro  con  Adr i ana ,  empecé  a  in-

qu ie t a rme con esa  sensación  inconfund ib l e  que  me  aparece  

en  e l  e s tómago  cada  vez  que  p i enso  que  no  ac tué  con  de-

t e rminac ión  o  con  congruenc ia .  Tuve  ganas  de  l evanta rme 

y de j a r  de  esc r ib i r ,  t a l  vez  t r a t ando  de  hu i r  de  mi s  pens a -

mientos .  

 
Debí pedirles a los miembros del 

panel más tiempo para terminar de ex-
poner mi trabajo. Para entonces no 
solo había tomado varias decisiones 
en relación a la autoetnografía, sino 
que ya había escrito varias cuarti-
llas al respecto. Pero no tuve la 
oportunidad de comentarlas. 

Tomé papel y pluma y me dediqué 
a escribir una relación de todas esas 
decisiones, para organizar mi story. 

  
‒En el momento en el que me presenté 
en el primer panel, ya sabía que: 
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—Uti l izar ía la autoetnografía propuesta por El l i s 

y Bochner.158 

—Que la autoetnograf ía además de ser un méto-

do de invest igación cual itat iva es también un  gé-

nero de escritura y una práct ica de anál i s i s , y ya 

tenía avances sobre esto . 

 

 

*Como método de in-

vestigación 

 

 *Como género de escr i-

tura 

 

—Genera conoci-

miento social .159 

 —Puede escrib irse en 

una gran variedad de 

formas.160 

 

—Tiene bordes bo-

rrosos entre la c ien-

cia y el  arte .161 

 

 —Se escr ibe genera l-

mente en primera per-

sona.162 

—Muestra e l proceso  —Ya había encontrado 

                                            
158

 (2006). Para revisar un poco más sobre la autoetnografía evocativa, vea las notas al pie 

de página 47, 119, 139 y 551,  y siga algunas pistas en ellas. 
159

 (Richardson, 2000a, p. 254).  
160 

(Ellis, 1999, 2004; Denzin, 2005; Gurevitch, 2000; Spry, 2001). 
161

 (Richardson, 2000a). 
162

 (Ellis, 1999; 2004). 



CuaNdO CoNtaR lA teSiS eS HacER LA TeSIs: 
 

 

89 
 

de toma de decis io-

nes del  autor .163 

e l  trabajo de Denzin ,164 

que me serv ir ía como 

modelo para trabajar 

con el  tema de sequía .  

 

 

*Como práctica de análi s i s  

 

—Se le considera como una práctica ex-

perimental de anál i s i s .165 

 

—Que El l i s166 a la práctica de anál i s is 

que real izaba en las etnograf ías le l l a-

maba: Introspecc ión sociológica s i stemá-

tica y de evocación emocional .167 
 

                                            
163 

(Ellis, 1999; Leitch, 2006). 
164

 (2005). Trabajo que es una autoetnografía que no tenía como tema de investigación una 

enfermedad o una pérdida, que son los temas que con mayor frecuencia se tocan en ellas. 

Es un artículo que toca de una manera conmovedora la historia de los pueblos originarios 

en el parque de Yellowstone, y que mueve a la reflexión política y ética. 
165

 (Ellis, 2004).  
166

 (1999). 
167

 (p. 671). 
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—Las práct icas que producen las escrituras etno-

gráf icas (CAP)168 (entre el las la autoetnogra-

fía)169 son creat ivas y anal ít icas.170 

—Borra los bordes entre la razón y la emoción .171 

—También desaparece  los bordes entre : 

 

hecho y ficc ión172 

subjetivo y objetivo 173 

verdad e imaginado 174 

Periodismo y c iencia 175 

l iteratura y etnograf ía 176 

 

—Pretende ser una estrategia  de co-construcción 

de conocimiento entre quien invest iga y quien lee 

e l  reporte, art ículo o en este caso, tes i s .177 
 

                                            
168

 CAP, abreviatura que utiliza Richardson (1999b). Véase también en este libro la nota al 

pie de página 88. 
169

 Para Patricia Clough (2000), la autoetnografía es la forma más desarrollada de la escritu-

ra etnográfica experimental (pp. 279-280). 
170

 (Richardson, 1999b; véase también Bochner y Ellis, 1999). 
171 

(Jones, 2002). Esto me remitía a Gergen (2006): “Por decirlo en otros términos, la vieja 

distinción entre hechos y valores —entre las reflexiones objetivas sobre el mundo, y los 

deseos y los sentimientos subjetivos o el <<deber ser>>— es indefendible.” (p. 53). 
172

 (Denzin, 1996, p. 237; Richardson, 2000a). 
173

 (Richardson, 2000a; véase también Bochner y Ellis, 1999; Denzin, 1996). 
174

 (Richardson, 2000a). 
175

 (Denzin, 1996, p. 237). 
176

 (Denzin, 1996, p. 237). 
177 

(Richardson, 1995).
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*Se asume una po-

sic ión pol ít ica ex-

pl íc ita en varios n i-

veles .178  

 *Se asume una pos i-

c ión ética expl í c ita en 

varios nive les .179 

 
También  había  enco n t rado  a lgo  que  en  def in i t i va  me 

hab ía  dado mucha  t r anqui l i dad  y un  gran  resp i ro :  

 
Pero sobre todo me ayudó a 

aclarar y apoyar mi argumentación 

de que la pecul iaridad de la autoe t-

nograf ía no radica tanto en ser un 

método de invest igac ión y de anál i s is 

pert inente para trabajar c ierto t ipo 

de temas, como las enfermedades o 

las pérdidas . Sino en que abre un 

nuevo campo de invest igación, que 

                                            
178

 Este es un retorno a la narrativa como un acto político, una etnografía mínima con dien-

tes políticos. Se pregunta cómo se ejerce el poder en las relaciones humanas concretas. Se 

entiende que el poder consiste en el empoderamiento, el toma y daca de los escasos recur-

sos materiales. Su objetivo es buscar hacer textos que cuenten stories acerca de la experien-

cia de los seres humanos en su comunidad moral (Denzin, 1999a, pp. 510-511).  Este mis-

mo autor señala que así, puede examinar nuevas maneras de escribir la cultura, nuevas 

formas de hacer investigación cualitativa punto clave para el funcionamiento de una socie-

dad democrática libre (Denzin, 2000, p. 257).  También se le considera a la autoetnografía 

como política, ya que ayuda a socavar las convenciones de la escritura que fomentan la 

división y la jerarquía (Ellis en Ellis y Bochner, 2006, p. 436). Para revisar más ampliamen-

te este punto, de declarar y mantener una postura política. (ver a Clough, 2000; Spry, 2001; 

Rodriguez, 2009; Giardina y Weems, 2004; Denzin, 2005; Denzin, 2009b). 
179

 (Denzin, 2009b, p. 280; véase también Adams, 2008). 



Elizabeth Aguirre-Armendáriz y Adriana Gil-Juárez 

 

92 
 

gira en torno al  propio investigador 

en acción y en relac ión con su tema 

de trabajo , cualquiera que este sea, 

ya que es e l  lugar donde los cientí f i-

cos sociales pueden examinar las con-

tradicciones que experimentan (El l is 

y Bochner, 2000, p . 738; Bass, 

2002, p. 183; Curry, 2005, p . 11) .  

 

 

*Manejo de la teor ía 

 

Que las invest igaciones en las 

que se ut i l iza la autoetnogra-

fía se apoyan en la teoría en 

muy diferentes nive les .  Noy 

(2003) describe una amplia 

gama de matices de dicho 

uso .180 
 

                                            
180

 Para Denzin (1999a) las etnografías interpretativas (entre las que se encuentra la autoet-

nografía) rechazan las abstracciones y la alta teoría. Además, dicen Ellis y Bochner (2006) 

que para teorizar, se utilizan stories. 
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Ya en  e l  p ro yec to  hab ía  a puntado que :  

 

 escr ibir ía e l  texto  como un tej ido 

s in costuras, en e l  que articular ía  el 

anál i s i s y la perspectiva teórica (El l i s , 

2004).181  
 

 
También anoté algunas dudas o puntos sobre los 
que necesitaba indagar más: 

 

*¿Cuál es la di ferencia entre autoetnografía y 

una autobiograf ía postmoderna?182 

 

* ¿En qué consiste e l  método de anál i s i s  de in-

trospecc ión sociológica s i stemática y de 

evocación emocional  de El l i s?183 

                                            
181

 Y no la tipo sándwich (Ellis, 2004), que es otra de las opciones que se proponen para 

escribir autoetnografías, en la que, a lo largo del texto se escribe intercalando unas seccio-

nes con voz narrativa y otras con voz más analítica. En esta última se incluye la teoría. Al 

final utilicé ambas. 
182

 Primero quiero señalar que atenderé esta duda en dos momentos: en el primero, plan-

teando la pregunta sobre las diferencias entre biografía y autobiografía; en el segundo, 

sobre la diferencia entre autobiografía y autoetnografía. Respecto al primero, Stanley (cita-

da en Riessman, 2008) señala que la autobiografía y la biografía se sobreponen, y agrega 

que las diferencias entre ellas no son genéricas. En cuanto al segundo, más que hablar de 

diferencias entre autobiografía y autoetnografía, de acuerdo con Ellis (2004), la autoetno-

grafía es parte autobiografía y parte etnografía. 
183

 (1999, 2004). 



Elizabeth Aguirre-Armendáriz y Adriana Gil-Juárez 

 

94 
 

Var ios  de  los  puntos  que  había  seña lado  son  sobre  l a  au t o-

e tnogra f í a  evocat iva ,
184

 y  no  de  l a  au toe tnog ra f í a  ana l í t i -

ca .
185

    

Se  me  fac i l i tó  exp lo ra r  en t re  es t as  dos  pos ib i l i dades  

—para  tomar  l a  dec i s i ón  de  cuá l  de  e l l a s  u t i l i z a r í a— por -

que  as i s t í  a  una  in t e resan te  polémica  en t re  Anderson  

(2006)  vs .  E l l i s  y  Bochner  (2006) ,  o  cont rovers i a  [ como 

d i r í an  los  soció logos  de  l a  c i enc i a] ,  en  l a  que  t ambién  pa r -

t i c ipa ron  ac t ivamente  Denz in  (2006) ,  Vr yan  (2006) ,  Atk in -

son  (2006)  y Charmaz  (2006) .  Es t e  en fren tamiento  de  pos i -

c iones  se  l l evó  a  cabo  en  e l  Journa l  o f  Con temporary  

E thnography .   

En l a  pola r iz ación  de  pun tos  de  v i s t a  sobre  es t e  m é-

todo ,  pude  ident i f ica r  c l a ramente  l a  rup tu ra  en t re  pos i c i o -

nes  d iversas  sobre  l a  concepc ión  de  c i enc i a ,  mien t ras  que  

l a  au toetnogra f í a  evoca t iva  se  ha  conf igu rado  a  pa r t i r  de  

r e f l ex iones  en  to rno  a l  r echazo  de  los  supues tos  de  l a  c i e n -

c i a  moderna  y de  l os  p r inc ip ios  del  pos i t iv i smo .  Anderson  

(2006)  propone  l a  au toetnogra f í a  anal í t i ca  como un  subgé-

nero  de  l a  t r ad i c ión  de  l a  e tnogra f í a  r ea l i s t a .
186

  

Una  de  l a s  ca rac t e r í s t i cas  de  l a  au toe tnogra f í a  evoc a-

t i va  que  m ás  me  ha  l l am ado  l a  a t enc ión  es  l a  fo rma  t an  d i -

námica  en  l a  que  se  ha  desa r ro l l ado ,  cómo l e  han  ensa n-

chado  los  l ími t es  donde  se  mueve  [uso  p rov is iona lmente  e l  

t é rmino l ími t es ,  has t a  encont ra r  o t ro  mejo r] ;  l ími t es  que  

una  d ivers idad  de  au to ras  y au to res
187

 han  buscado mover  y 

recomponer ,  r ehac iendo ,  ex plo rando  nuevas  pos ib i l i dades ,  

t r azando múl t ip l es  caminos ,  donde  a  su  vez  cada  auto r a  o  

au to r  ampl í a  sus  p rop ios  ho r i zontes  y pos ib i l i dades .   

                                            
184

 Que ha sido delineada por Ellis y Bochner (2006), entre otros.  
185

 (Anderson, 2006; Charmaz, 2006). 
186

 (p. 378).  
187

 Entre los que se encuentran Arthur Bochner (2000, 2001); Leigh Berger (2001); 

Matthew Brooks (2006); Norman Denzin (2005, 2006); Carolyn Ellis (1997, 1999, 2004, 

2007, 2009); Grace Giorgio (2009a, 2009b); Yvonna Lincoln (1995, 2002); Claudio Morei-

ra (2009); Chaim Noy (2003); Ronald Pelias (2003, 2005); Christopher Poulos (2008); 

Carol Ronai (1998); Tamy Spry (2001). 
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El l i s  (2004)  menc iona  que  desde  hace  t i empo,  e l l a  

so lo  usa  e l  t é rmino  au toetnogra f í a  pa ra  de f in i r  sus  t r ab a-

jos ,  y es to  l o  hace  después  de  haber  t rans i t ado  por  d ive r sa s  

exper i enci as  de  inves t igac ión  a  l as  que  hab ía  nombrado de  

múl t ip l es  fo rmas :  nove la  e tnográ f i ca ,  e tnogra f í a  i n t e rp re t a-

t i va ,  cuen to  impres ioni s t a ,  e tnogra f í a  exper imen ta l ,  nove la  

i n t rospec t iva ,  e tnogra f í a  i n t rosp ec t iva  y n a r ra t iva  pe r sonal .  

Pe ro  mient ras  que  E l l i s  cons idera  adecuado  englobar  una  

se r i e  de  t écnicas  de  esc r i t ura  ba jo  e l  nombre  de  au toetn o-

gra f í a ,  pa ra  Susan  Gannon (2006)  es to  s igni f i ca  co l apsa r las  

y  s eña la  que  t an to  Caro lyn  E l l i s  (2000)  como Ar thur  Boch-

ner  (2000)  l o  hacen .  Es to  me d i f i cu l t a  más  comprender  qué  

es  y en  qué  cons is te  l a  au toetnogra f í a .  

 
 

Sobre criterios de investigación y de escritura. ¿Cómo fundir y 
confundir ambos campos?  

 
¿El  t r aba jo  de  campo  y e l  t r aba jo  de  esc r i tu ra  se  fun -

den  y se  confunden en  un  mismo ac to?  ¡Vaya! ,  s í  que  suena  

d i fe rente  l a  au toetnogra f í a .  Adr i ana  me  embarc ó  en  una  

aven tu ra  i n t e resante
188

 —pensé— cuando  me  p id ió  que 

desa r ro l l a ra  es t a  au toetnogra f í a  sobre  mi  ace rcamiento  a  

In t e rne t .
189

 Po rque no  ha  de j ado  de  so rprende rme con mis-

t e r ios ,  como e l  que  en t rañaba  e l  t ex to  de  Lewin  (2004) ,  en  

e l  que  seña la  que  en  l a  au toetnogra f í a ,  e l  t r aba jo  de  campo 

y e l  t r aba jo  de  escr i t u ra  se  confunden  y se  funden  en  un  

mismo ac to .
190

  

                                            
188

 Cuando me pidió que escribiera una autoetnografía para su seminario de nuevas tecno-

logías, en el Máster de Investigación de Psicología Social. Parte de esta story la puede leer 

en el apartado “Diversos momentos de la story de la idea…” Otra forma de leer esta story 

es avanzando y retrocediendo entre el apartado “Diversos momentos de la story de la 

idea…” y las notas al pie de página, 15, 34 y 157, o siguiendo pistas en ellas. 
189

 (Aguirre, 2007). 
190

 Al poco tiempo de haber escrito este apartado, me encontré con unas palabras que escri-

bió Elizabeth St. Pierre (en Richardson y St. Pierre, 2005), quien decía algo en este sentido: 
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El  t ex to  enc i e r ra  un  c r i t e r io  que  debo segu i r  pa ra  

rea l iz a r  l a  au toetnogra f í a  —pensé—, ¿pero  por  dó nde 

empiezo?  Sent í  que  l as  pa l ab ras  de  Lewin
191

 me  ocu l ta-

ban  muchos  sec re tos ,  y as í  e ra .  Lo  comprobé  a  med ida  

que  avanzaba .  No  me  quedaba n  c l a ras  muchas  cosas ,  c o -

mo:  ¿qué  es  e l  t r aba jo  de  campo  en  l a  au toe tnogra f í a? ,  

¿ l a  esc r i t u ra  en  l a  au toe tnogra f í a  son  l as  notas  y/ o  e l  

d i a r io  de  campo? ;  y  de  se r  a s í ,  ¿ cómo se  esc r iben? ,  ¿ l a  

i nves t igac ión ,  i n i c ia  con  l a  au t observac ión?  P or  f in  con-

c lu í  mi  p r imer  acercamiento  a  l a  au toe tnogra f í a .  Meses  

después ,  dec id í  u t i l i z a r  l a  au toe tnogra f í a  en  mi  t es i s  

doc tora l ,  po r  supues to  que no  s in  an t es  pensa r lo  más  de  

una  vez .
192

 Cuando  in i c i é  mi  p ro yec to  de  t e s i s ,  vo lv i eron  

a  mí  l as  pal ab ras  de  Lewin ,
193

 l a s  cua l es  me recordaban 

l a  neces idad  de  buscar  c r i t e r ios  que  ayudaran  a  r ea l iz ar  

mi  t r abajo .   

Def in i t i vamen te ,  aun  t en í a  que  desen t rañar  muchas  

incógn i t as .  N eces i taba  encont ra r  o t ros  c r i t e r ios  que  me 

ayudaran  a  con t inuar  con  mi  t r aba jo ,  a  s egu i r  inves t i -

gando  y esc r ib i endo ,  ¿ o  inves t iga r  esc r ib i endo? ,  ¿ o  es -

c r ib i r  i nves t igando?  Ten ía  que  avanzar  con  cuidado .  No 

podía  desa t ender  l as  pal ab ras  de  Lincoln :
194

 

 
No solo los límites de investigación interpretativa son todavía indefinidos, 

sino también los criterios para juzgar la calidad de dicha forma de investiga-

ción son aún 

 más fluidos y emergentes. Los criterios están en vías de desarrollo,  

se nombran y se discuten, se advierte tener prudencia al  

utilizarlos. La autora también piensa en dos  

visiones  

                                                                                                               
“Data collection and data analysis cannot be separated when writing is a method of inquiry” 

(p. 971). Véase nota al pie de página 570. 
191

 (2004). 
192

 Para conocer otros detalles de los momentos en los que tomé esta decisión, ver en la 

PRIMERA PARTE de este libro. 
193

 (2004). 
194

 (1995). 
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críticas:  

Lo más prometedor de estos criterios  

es que son relacionales y ellos  

efectivamente colapsan  

la distinción  

entre la calidad (el rigor) y  

la ética de la investigación.
195

 
 

¿ La  ca l idad  y l a  é t i ca  co l apsadas  en  una  inves t ig a -

c ión?  Tampoco  me  quedaba  muy c l a r o .  

Ref l ex ionaba  sobre  es to ,  cuando  me  acord é  de  un  t r a -

ba jo  de  Joel  Fe l iu
196

 que  Adr i ana  me  hab ía  recome ndado .  

En  é l  v i  po r  p r imera  vez  enunciados  los  c r i t e r ios  que  La u-

re l  R ichardson
197

 cons ideraba  que  deb ían  tomarse  en  cuenta  

pa ra  eva luar  una  CAP ,  t r abajos  cons iderados  como  p ráct i -

cas  ana l í t i cas  c rea t ivas  —ent re  l a s  que  se  encuen t ra  l a  au -

toe tnogra f í a —.
198

 Después  de  l ee r  a  Fe l iu ,  l e í  un  a r t í cu lo  en  

e l  que  Richardson  (1999b)  t ambién  exponía  d i chos  c r i t e -

r ios .  Por  c i e r to ,  uno  de  sus  c r i t e r ios  e ra  t an  inal canzable  

que  p re fe r í  de j a r lo  po r  e l  momento  de  l ado  y me  concen t ré  

en  t r a t a r  de  comprender  l o s  r es t an t es .  

Solo  fa l t aban  unos  d í as  pa ra  l l egar  a l  p r imer  panel ,  

cuando  me  t ropecé  nuevamente  con  los  c r i t e r ios  de  Laur e l  

R ichardson .  En  es ta  ocas ión  es t aban  enunc iados  en  l a  no -

ve l a  metodo lógica  de  Carol yn  E l l i s  (2004) ,  l i b ro  que  me 

fac i l i t ó  un  compañero  que  sabía  que  yo  t r aba j aba  con  au t o-

e tnogra f í a .  É l  s e  lo  hab ía  encon t rado  por  casua l idad  en  una  

de  l a s  b ib l io t ecas  de  l a  UAB y  lo  sacó  para  que yo  lo  rev i -

sa ra .  

                                            
195

 (1995, p. 275).   
196

 (2007). 
197

 (2000a, citada en Feliu, 2007, p. 269; véase también Richardson, 1999b, pp. 665-666, 

2000a, p. 254). 
198

 Que para Clough (2000) es la forma más desarrollada (pp. 279-280) de este tipo de es-

critura. 
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Ya a  so l as ,  me  senté  an t e  l a  pequeña  mesa  de  l a  coc i -

na  de  mi  depar t amen to ,  en  Cerdanyo la ,  t omé  e l  l i b ro  de  

E l l i s  (2004)  y l e í  e l  í nd i ce .  Revi sé  con  rap idez  los  cont e-

n idos  ¡De  p ronto  t en í a  an t e  mí  todo  lo  que  us t ed  qu iere  s a-

ber  y  no  sabe  sobre  la  au toe tnograf ía !  Era  una verdadera  

pena  que  l l egara  a  mí  a  t an  pocos  d í as  pa ra  que  me  p rese n -

t a ra  en  e l  pane l ,  y  muchos  menos  para  en t regar  mi  doc u-

men to  a  r ev is ión .  

Cer ré  e l  l i b ro  y me  paré .  E mpecé  a  caminar  en  c í rc u -

los  muy pequeños ;  no  t en í a  espac io ;  l a  cocina  e ra  t an  es -

t r echa .  Pero  neces i t aba  caminar  y t ambién  resp i ra r  a i re  

f resco .  Des l i cé  despac io  l a  puer t a  co rred iza  que  separaba 

l a  coc ina  del  s a lón ,  t r a t ando  de  no  hacer  ru ido .  N o  quer ía  

desper t a r  a  mi  h i jo ,  qu i en  dormía  en  l a  habi t ac i ón  cont i -

gua .  La  puer t a  s e  a to ró  a  medio  camino.  T omé a i re  y asp i ré  

l o  más  que  pude  para  pasa r  po r  e l  pequeño  hueco  que  había  

en t re  e l  marco  y l a  puer t a .  ¡Zas !  Sonó l a  puer t a  a l  des t r a-

barse .  Mi  h i jo  murmuró  a lgo  ent re  d i en t es  y s e  acomodó  de  

nuevo.  P rocuré  caminar  con  suavidad ,  e sperando  que  l a  

due la  no  rechinara  t an to .  Ya  en  l a  ca l le ,  empecé  a  ca minar ;  

mas  no  lograba  aqu ie t a r  mi s  ideas .  Me f rus t raba  t ener  ese  

mate r i a l  en  mis  manos  con  t an  poco  t i empo  para  en t regar  

mi  t r aba jo .  Una  y o t ra  vez  me  p reguntaba :  ¿Por  qué  no  lo  

hab ía  encont rado  an tes?   

Ya  más  t r anqui l a ,  regresé  a l  depar t amen to  y me  sen té  

pa ra  t r aba j a r .  C ont inué  l eyendo  l a  nove la  metodológica  de  

E l l i s  (2004) ,  que  en  uno  de  los  pasa jes  hablaba  sobre  lo s  

c r i t e r ios  pa ra  eva luar  l a s  esc r i t u ras  e tnográ f i cas  ex per i -

men ta l es  y p resen taba  además  los  de  Laure l ,  l o s  de  Pa t r i c ia  

C lough ,  Ar thur  Bochner  y Norman  Denz in .  E ra  un  ex ce l en-

t e  mate r i a l .  Po r  desgrac i a ,  ya  no  me  res t aba  su f i c i en te  

t i empo  para  mejo rar  mi  p ro yec to .  Pero  s í  contaba  con  va -

r ios  d í as  más  pa ra  lee r lo  an t es  de  mi  presen taci ón  a l  panel ;  

a l  menos  t endr í a  l a  opor tunidad  de  p repara rme  un  poco  m e-

jo r  pa ra  ese  d í a .   
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Me l l amó  l a  a t enc ión  u na  comparación  que hac i a  Ca-

ro l yn  E l l i s
199

 en t re  l o s  c r i t e r ios  de  Laure l  R ichardson 

(2000a)  y l o s  de  Ar thur  Bochner  (2000) .  En  e l l a  buscaba  

des t aca r  l a  gran  co inc idencia  que  encon t raba  en t re  l as  p ro-

pues t as  de  ambos .  Las  o rgan icé  en  un  cuadro ,  pa ra  poder  

ap rec i a r l as  mejo r :  

 
L a u r e l  R i ch a r d so n

200
   Ar t h u r  B o c h n e r

201
 

 
C o n t r i b u c i ó n  s us t a n t i va —  

 
 — U n  c r i t e r i o  d e  é t i c a  d e  

a u t o c o n c ie nc i a  
 

M é r i t o  e s t é t i c o —  — C om p le j a  e s t r uc t u ra  n a -
r r a t i va  
 

R e f l ex i v i d a d —   — El  e s f u e r zo  d e l  a u t o r  p a r a  
e x c a var  b a j o  l a  s u p er f i c i e  
p a r a  c o ns e g u i r  s e r  vu l n e r a -
b l e  y  h o n e s t o  
 

Im p ac t o — 
 

 — H is t o r i as  q u e  m u e ve n  
 

        Ex p e r i e nc i a  v i v i d a —   — L o s  d e t a l l e s  c o nc re t o s   
 

  — H a b la  d e  d o s  e g os  y  q u i e -
r e  d e c i r  q u e  e l  p e r s on a j e  
p r i n c i p a l  d e b e  m o ve rs e  d e  
m a n e r a  c r e í b l e  d es de  q u ié n  
e r a  é l  a  e n  q u ié n  s e  vu e l ve ,  
c óm o  s e  h a  t r a ns f o rm a d o  
d e b id o  a  l a  e x p e r i e nc i a .  [ E l  
p e r s o n a j e  p r i n c i p a l  es  e l  
a u t o r  o f i c i a l ]  

 
¿A qué  se  re f i e re  cada  uno  de  e l lo s?  No  me  que daban  

nada  c l a ro s .  Al  men os  ya  t engo  los  nombres  de  d i s t i n tos  

au to res  que t ambién  han  p ropues to  o t ros  c r i t e r ios  pa ra  ev a-

                                            
199

 (2004). 
200

 (1999b, 2000a). 
201

 (2000). 
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l ua r  l a  e sc r i t u ra  e tnográ f i ca  ex per imenta l .  Volv í  l o s  o jos  a l  

l i b ro  pa ra  cont i nuar  mi  l ec tu ra  y pude  ver  que:  

 

El l is  (2004)  también mencionaba las 
coincidencias que encontraba entre los 
otros autores.  Por ejemplo, que tanto 
Clough (2000)  como Bochner (2000)  cues-
t ionaban si  tenía alguna ut i l idad el  que se 
desarrol laran cr i terios para evaluar este  
t ipo de  trabajos , 202 porque paradój icamente 
dichos cri terios podrían contribuir a  co n-
vencional izar la  escri tura experimental  
(E l l is ,  2004;  a lternat iva según Bochner,  
2000;  CAP's según Richardson,  1999b, 
2000a)  o hacer evidentes las convenciones 
que ya existen 203 —entiendo la  preocupa-
c ión de ambos.  En realidad ,  es un punto 
problemático desarrol lar dichos cri terios ,  
pero al  f inal  ambos hicieron su tarea  y ha-
blaron de lo que consideraban importante 
destacar en los escri tos experimentales—. 
E l l is  también destaca que tanto Denzin 
como Bochner  consideraban como un cri t e -
r io muy importante que e l  trabajo posibi l i -
te  un cambio en e l  mundo para  hacerlo  un 
mejor lugar… 
 

El l i s  (2004)  p resent aba  una  gama t an  ampl i a  de  c r i t e -

r ios ,  que  abarcaba  desde  l a  es t é t i ca  a  l a  é t i ca ,  de  l a  é t i ca  a  

l a  pol í t i ca ,  de  l a  r azón  a  l a  emoción ,  de l  conocer  e l  mundo  

a  buscar  t r ans fo rmar lo  en  un  mundo  mejo r…  

 

Si  hasta parece que presentía que los 
cri terios que encontraría  en este  l ibro,  le -

                                            
202

 (Ellis, 2004). 
203

 (Clough, 2000; Bochner, 2000).  
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jos de “disminuir…[mi]  confusión de par-
t ida” 204 —como dice Tomás Ibáñez—, la  
acentuaría ,  pues me mostró tantas y  tan 
diversas aristas de la  autoetnografía ,  que 
me sentí  en una paradoja .  Por un lado ,  me 
arrojó más luz  para  just i f icar mi  decis ión 
de ut i l izar la  autoetnografía  en e l  tema de 
la  sequía ;  y por otro ,  me obscureció e l  pa-
norama,  al  presentarme demasiados cri te -
r ios que debo tomar en cuenta para real i -
zar mi  trabajo.  ¿Cómo desarrol lar un tra-
bajo,  cuidando tantos y tan variados e l e -
mentos? ¿Cómo lograr explotar mejor las 
posibi l idades de la  autoetnografía  en mi 
tesis?  ¿Y la  sequía?  ¿Cuándo podré iniciar 
a  trabajar de l leno con el la?   

 

—Realmente complicado —pensé—. ¿Sería 
por eso que necesi té levantarme a  caminar 
cuando tuve por primera vez el  l ibro de 
E l l is 205 en mis manos? ¿Quería alejarme de  
é l?  

 

Si bien Ell is  (2004)  no profundizaba en los cri terios ,  me 

permitió saber de ellos  y adverti r  cuáles destacaba. Me intere-

saba conocer su opinión, ya que se le  reconoce como una de 

las figuras que más ha contribuido para desarrollar la autoe t-

nografía.  

 Mi siguiente tarea  era revisar los  art ículos de Laurel ,  

Patricia,  Norman, Arthur y Ell is .  Necesi taba conocer un poco 

más sobre esa amplia gama de cri terios .   

No tuve mayor problema para conseguir  los art ículos  de  

Laurel ,  Patricia y Ell is ,  pues los tenía en mis archivos.  Los 

                                            
204

 (Ibáñez, 2001, p. 265). 
205

 (2004). 
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había descargado gratuitamente de SAGE unos meses atrás —

cuando por casualidad, me di cuenta que en esos  momentos se 

podían descargar  sin costo alguno, buena parte de los art íc u-

los de sus revistas—. Pero los art ículos  de Arthur y Norman 

los tenía que comprar ,  solo que en ese momento no tenía la  

certeza de tener con regularidad el  dinero  de mi beca. No me 

quedaba más remedio que esperar  a que me clarificaran mis 

dudas sobre los recursos de mi beca.  Por fortuna, antes  de lo 

esperado, pude obtener ambos art ículos también sin costo del  

mismo sit io,  ya que de nuevo SAGE brindó la oportunidad de 

descargar art ículos gratis  de algunas revistas .  

No empecé a revisar  los art ículos,  hasta que  reuní  los  

cinco. Fue una especie de ri tual ,  o quizá esperaba in iciar una 

plática con todas y todos al  mismo tiempo, para preguntarles 

sobre sus coincidencias y sus  divergencias —por supuesto,  sin 

perder de vista  lo que ya Carolyn Ellis  (2004) me había ade-

lantado—. Inicié con Laurel  Richardson  (2000a).  Sus palabras 

eran directas;  una plática corta,  precisa,  puntual.  A penas dos  
cuarti l las  y cuarto,  iniciaba con un resumen, muy acorde con 

el  resto,  breve,  preciso,  puntual :  
 

Con plena conciencia de que  
los criterios son mutables,  
la autora argumenta que la etnografía 
debe ser evaluada a través de dos perspectivas: 
la ciencia y  las artes. 
La autora propone cinco criterios:  
      contribución sustantiva,  
         el mérito estético, 
            la reflexión,  
               el impacto, y  
                  la expresión de una realidad.206 
 

Descr ib í a  en  pocas  pa l ab ras  a  qué  se  re f i e re  cada  uno 

de  e l los .  Al  escuchar l a ,  pensaba  en  cómo l a  mi sma in fo r -

                                            
206 

(p. 253).   
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mación  nos  d i ce  cos as  d i fe rentes  cada vez  que  l a  escucha-

mos .  Hab ía  conocido  a  Laure l  y  sus  c r i t e r ios  de  eva luación  

a  t r avés  de  J oel  Fe l iu .
207

 Desde  ese  momento  l e  s eguí  l a  

p i s t a .  Pe ro  ahora ,  a l  en t ra r  sus  pa l ab ras  en  d i á logo  con  

o t ras  pe r sonas  y conmigo ,  yo  l a  escuchaba  d i fe rente .  ¿N e-

ces i t aba  escucha r  o t ras  cosas? ,  ¿ ahora  podía  escuchar  o t ras  

cosas?  Ta l  vez  todo  lo  que  había  rev isado  sobre  au toe tno -

gra f í a  has t a  ese  momento  me  permi t í a  escuchar l a  desde  

o t ro  lugar .  

Moderaba  l a  conversac ión  en t re  e l l o s .  A l  t e rm i -

nar  Laure l ,  l e  pas é  l a  pa l ab ra  a  Pa t r i c i a  Clough  

(2000) .  S us  pal ab ras  re - sonaban mu y d i f e ren tes  a  l as  

de  Laure l .  E l l a  decía  que :  
  

Sintió la necesidad de  
       abordar la relación de la política y  
        la escritura experimental.  
Dado que la reciente escritura experimental  
       se inició con la crítica  
              a la escritura tradicional etnográfica 
                      de la sociología y de la antropología, 
                             críticas a las autoridades más grandes 
                                    del discurso occidental  
[dice además que] quiso especular sobre el futuro 
        al que apunta la escritura experimental y 
               para lo cual se prepara a los etnógrafos 
                      a pensar políticamente. 

                                            
207

 (2007).  
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Para ella, este es el valor primario de la escritura experimental: 

 

                                   Vincular a los etnógrafos con el futuro de la política 
                            y la política del futuro.   
 
 

Continúo diciendo Patricia Clough,  
 
              Es en términos 
       de esta relación de doble sentido  
que la escritura experimental 
       podría ser juzgada.208 

 
Re-sonaba diferente a Laurel. Por un momento pensé que no había 

sido una buena idea presentar esta parte como una performance, afortuna-

damente, antes de tirar a la basura todas las cuartillas que había escrito, con-

tuve a tiempo ese impulso. 

 Ahora le tocaba el turno de hablar a Norman Denzin (2000). Empezó 

a resumir su punto de vista sobre lo que según él era importante tomar en 

cuenta para evaluar la escritura cualitativa interpretativa. Mientras exponía 

pensé en cómo me había impactado su trabajo “Indios en el parque”.
209

 Por 

esta pequeña distracción, solo alcancé a escuchar el final de lo que Norman 

Denzin
210

 decía:  
 

Su capacidad para avanzar en las promesas de una democracia  
                   radical en la justicia racial, consagradas en los  
                     pos-derechos civiles de los movimientos  

               Chicana / Chicano y  

                                            
208

 Clough (2000, p. 278).  
209

 (2005). 
210

 (2000). 
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                 Arte Estético,  
              presentando  

                      un conjunto de prácticas  
   conectadas a una estética del color.211

 

 

Recordé que ya Carolyn Ellis (2004), me había advertido que 

en este punto Norman Denzin coincidía con Arthur Bochner. ¡Otra 

distracción! A causa de esto, no le pasé a tiempo la palabra a Arthur 

Bochner. Norman Denzin —después de guardar silencio unos segun-

dos— continuó hablando sobre los criterios que se han construido 

dentro de dos grandes y complejos proyectos: Una estética de color 

y una teoría crítica de la raza,
212

 criterios que él considera que también 

debemos tomar en cuenta. De pronto, Norman Denzin dice:  

 

                             Voy a parar aquí.213 
 

Ahora  es  e l  tu rno  de  Ar thur  Bochner  —di j e .  S in  m a-

yor  p reámbulo ,  é l  presen ta  su  resumen:  
 

En las ciencias sociales, por lo general  
pensamos en los criterios  

como normas libres de cultura,  
como diferentes a los valores  
y a la subjetividad humana…  

sin embargo, 
los conflictos sobre  

los criterios 
a aplicar, usualmente 

 se reducen 
 a las diferencias entre los valores 

que son contingentes a las decisiones  
humanas. 

                                            
211

 (p. 256). 
212

 (Denzin, 2000, p. 257).  
213 

(Denzin en Ellis et al., 2008, p. 258). 
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La demanda de criterios refleja el deseo 
de contener la libertad, limitar 

 las posibilidades, 
y la resistencia al cambio. 

En última instancia, 
todas las normas de evaluación 

descansan en un acuerdo 
de una comunidad de investigación 

para cumplir con sus propias convenciones 
humanamente desarrolladas… 

las normas personales que aplico  
a las obras caen bajo la rúbrica 

de la nueva poética de las ciencias sociales.214 
 

In i c i amos  es t a  char l a  an imados  por  e l  t r aba jo  de  Ca-

ro l yn  E l l i s
215

 y  ce r ramos  p rec i samente  con  e l l a
216

 e s t a  ronda 

de  pa r t i c ipación  —di j e ,  con  un  tono  de  voz  demasiado  a l to .  

Ac to  segu ido ,  Caro l yn  E l l i s  i n i c ió  d i c i endo  que  cua ndo 

e l l a  r ev isa  un  t r abajo :— 
 

Trata de sentir y pensar  

con la story,  

yendo y viniendo entre  

la fusión de ambos procesos  

—pensar y sentir—.  

Trato de sumergirme en el flujo 

 de la story,  

hasta que ya no puedo  

dejar de pensar 

 o sentir la experiencia.  

A lo largo del camino,  

me hago preguntas sobre  

                                            
214

 (Bochner, 2000, p. 266).   
215

 (2004). 
216

 (Ellis, 2000). 
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lo que he aprendido de la story,  

y evalúo  

las estrategias literarias de quien escribe, 

 sus preocupaciones éticas,  

y el grado en que los objetivos 

 de la obra  

han sido alcanzados. 

 Cuando reviso, 

 trato de ofrecer retroalimentación útil,  

al mismo tiempo que 

 trato de proteger 

 el sentido de sí mismo del escritor.217 

 
 
 

¡Vaya!  —pensé— en  es t a  pa r t i c ipación  a lgunos  nos  

p resentan  sus  c r i t er ios ,  mien t ras  que  o t ros  so lo  nos  mues -

t ran  l as  pos i c iones  desde  l as  que  los  enunc ia rán .  Por  l o  que  

deb ía  i n t e r rogar los  más .  

Laure l
218

 y Ar thur
219

 —me di r ig í  a  ambos —,  Carolyn
220

 

comenta  que  e l l a  encuen t ra  grandes  co incidencias  en t re  los  

c r i t e r ios  de  us t edes .  ¿ Es t án  de  acuerdo? ,  ¿ podr í an  i l us t ra r -

nos  sobre  es to?  P ropongo  que  Laure l  nos  reve l e  su  p r imer  

c r i t e r io ,  e  i nmedia tamen te  después  Arthur  nos  comente  con  

cuá l  de  sus  c r i t e r ios  co incide ,  y  as í  suces ivamente .  —

Laure l  y  Ar thur  se  mi ra ron  y as in t i e ron  con  un  movimiento  

de  cabeza .  

 
   

                                            
217

 (Ellis, 2000, p. 273).   
218

 (Richardson, 2000a). 
219

 (Bochner, 2000). 
220

 (Ellis, 2004). 
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Laurel Richardson221 Arthur Bochner222 
 

Contribución sustantiva 
 

   ¿Contribuye esta pieza a        
      nuestra comprensión de       
         la vida-social?  
            ¿El escritor  
         demuestra una profunda     
      y fundamentada perspectiva    
   de comprensión del mundo-
humano? ¿Cómo ha informado esta   
   perspectiva en la construc-
ción del texto?

223
 

 

  
 

 
Celebro al autor  

con autoconciencia ética, 
 deseo también, que muestre preocupación 
por las  personas que son parte de la story 

que narra. Que además, muestre el tipo 
 de persona que se convierte al contar  
su story y que proporcioné un espacio 

 para que el oyente actúe, con los 
 compromisos morales y  
las convicciones que son  

la base de la story.224 
(Quinto lugar) 

 

Mérito estético 
  
¿Tiene esta pieza éxito  
   estético? ¿El uso de las  
         prácticas creativas de    
               análisis abre el   
            texto, invita a  
          respuestas de             
    interpretación? 
       ¿Es el texto  
 artísticamente   
formado, agradable,       
             complejo y    
             no aburrido?

225
 

 

  
 
 

            Me atraen las narrativas 
        estructuralmente complejas,  
    las stories contadas en 
    un marco temporal  
        que giran entre el pasado  
            y el presente 
        que reflejan el proceso no lineal 
    del trabajo de la memoria.226 

(Segundo lugar) 

Reflexividad 
 

                   ¿Cómo escribe  
      el autor este texto?       

     ¿Cómo fue recogida la                      
     información?       

  
 
Yo casi siempre hago un juicio  
    sobre la credibilidad emocional  
        del autor,  
            su vulnerabilidad y honestidad.  

                                            
221

 (2000a). 
222

 (2000). 
223

 (Richardson, 2000a, p. 254).  
224

 (p. 271). 
225

 (Richardson, 2000a, p. 254).  
226

 (Bochner, 2000, p. 270). 
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¿Las cuestiones éticas? 
 ¿Cómo la subjetividad del autor    
        ha sido tanto productora  
 como un producto de este texto? 
¿Existe suficiente conciencia 

 De sí mismo y de auto   
exposición  para que el lector 
haga sus  juicios sobre su punto 

de vista?  ¿Los autores se  
    hacen responsables de  

     las normas de conocimiento 
 contando sobre las personas que 

han estudiado?
227
 

        Espero que excave en sus acciones 
y por debajo de ellas,  
que se muestre en la página  
 y en cierta medida, sus limitaciones,  
      guiones culturales que se resisten  
             a la transformación,  
        sentimientos contradictorios,  
     la ambivalencia y sus capas de   
          subjetividad, exprimiendo la comedia  
      fuera de las tragedias de la vida.228 

(Tercer lugar) 

 
Impacto 

 
¿Me afecta? ¿Emocionalmente? 
  ¿Intelectualmente? ¿Genera  
nuevas preguntas? ¿Me mueve a 

escribir? ¿Me mueve a intentar 
nuevas prácticas de  

investigación? ¿Me mueve a la 
acción?

229
 

  
 

 
Quiero una story que me mueva  
     el corazón, el estómago y mi cabeza;  
           quiero una story que además 
                  de referirse a la vida subjetiva, 
              muestre cómo se llevan a cabo 
        los actos de significado de la vida,  
    lo que significan ahora y  
lo que pueden significar.230 
(Sexto lugar) 

 
Expresa realidad 

 
¿Este texto encarna 
el sentido consagrado 

 de una experiencia-vivida?  
¿Le parece verdadero  

‒es una descripción creíble  
del sentido de lo real cultural, 
social, individual o comunal?

231
 

  
 

Busco abundantes detalles concretos,  
la preocupación por el lugar común, 

 además de lo trivial de las  
rutinas cotidianas de la vida, las  

emociones, la carne y la sangre de la gente 
para hacer frente a las contingencias de su 

vida; no solo los hechos  
también los sentimientos.232 

(Primer lugar) 
   

                                            
227

 (Richardson, 2000a, p. 254).  
228

 (Bochner, 2000, p. 270).  
229

 (Richardson, 2000a, p. 254).  
230

 (Bochner, 2000, p. 271).  
231

 (Richardson, 2000a, p. 254).  
232

 (Bochner, 2000, p. 270).  
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[Este fue mi último criterio.] 

 
[Yo tengo uno más.] Prefiero narrativas  
que expresan en un cuento de dos yoes;  

un viaje creíble de lo que era a  
lo que soy, un curso de vida  
reimaginado o transformado  

por la crisis.233 
(Cuarto lugar) 

 

¡Vaya!  En  verdad  ex i s t e  un  acuerdo  mu y impor t an te  

en t re  us t edes  dos  —comenté .  Por  cues t iones  de  t i empo ,  t e -

nemos  que  ce r ra r  nues t ra  p l á t i ca .  S i  no  t i enen  inconvenie n -

t e ,  me  gus t a r í a  que  cada  uno  de  us t edes  nos  comen ta ra  a lgo  

más  que  cons idere  re l evante  des t aca r  sobre  e l  t ema  que  nos  

ocupa :  l o s  cr i t er ios  para  evaluar  la  esc r i tura  e tnográ f ica  

exper imen ta l ,  ¿Pa t r i c i a ,  podr í amos  segu i r  con  us t ed?  Por  

supues to  —con tes tó—,  y de  inmed ia to  seña ló  que :  

 

Debe quedar claro que ahora para mí  
el juicio de la escritura experimental 

debe privilegiar un criterio entre otros.  
Este criterio, declaro sin embargo, 
debe motivar a la crítica cultural  

y a la escritura experimental 
a estar abiertas al futuro como tal, 

y a la crítica permanente de la escritura etnográfica. 
Nunca se debería alejar la escritura experimental 
de la reflexión teórica y de la crítica cultural… 

Estar cerca de la teoría  
le permite 

                                            
233

 (Bochner, 2000, pp. 270-271). 
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a la escritura experimental  
ser un vehículo para pensar de nuevas maneras  
los temas sociológicos y los nuevos parámetros  

de lo social.234 
 

Pat r i c i a  p resenta ba  d i fe rencias  s ign i f ica t ivas  con  l as  

pos tu ras  de  Denz in ,  Bochner ,  El l i s  y R ichardson  sobre  e l  

pape l  de  l a  t eo r í a  en  es t e  t ipo  de  t r abajos .
235

 Pese  a  e l l o ,  es  

i n t e resante  descubr i r  có mo todos  e l los  buscan  c rea r  espa-

c ios  pa ra  d i a logar  no  so lo  en t re  e l l os ,  s ino  con  todas  l as  

pe r sonas  in t e resadas  y  d i spues t as ,  i ndependientemente  de  

sus  d ive rgenc ias .  

 

—Carol yn ,  ¿ podr í a  con t inuar  us t ed ?   

—Sí, por supuesto —d i jo  mien t ras  s e  acomodaba  en  l a  

s i l l a .  Tomó un  poco  de  agua  y l e  d i o  un  v i s t azo  a  unas  n o -

t as  que  esc r ib ió  mien t ras  Pa t r i c i a  C lough  hab laba .  Su  par -

t i c ipac ión  fue  b reve :  

 
El  au to r  

p roporciona  una v i s ión  

que  comple j iz a   

cómo ver  e l  f enómeno .  

¿ O es t a  s to r y,  

como lo  sospech é por  p r imera  vez ,  

no  es  su f i c i en t emente  conv incen te?
236 

 
—Le ped í  a  Denz in  que  nos  h i c i e ra  e l  f avor  de  

conc lu i r .   

—Me tomaré cuatro minutos237  
—Y sin mayor preámbulo, dijo: 

                                            
234

 (Clough, 2000, p. 290). 
235

 Puntos de vista que expresaban en otros espacios. 
236

 (Ellis, 2000, p. 275). 
237

 (Denzin, en Ellis et al., 2008, p. 257). 
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Voy a continuar hablando del complejo proyecto 
 al que me referí 

 en mi participación anterior. 
 De hecho, mencionaré las diferentes formas 

 en que se ha trabajado en él.238 
 

—La ética, la estética, la práctica política y la epistemología están articula-
das; cada acto de representación, artística o de investigación, es una decla-
ración política y ética (ver Neal, 1998, p. 1451). No hay un reino separado 
estético o epistemológico regulado por ideales transcendentes, a pesar de 
que una ética del cuidado siempre debe ser primordial. 

—Reclamos a la verdad y al conocimiento son evaluados según cri-
terios múltiples, incluyendo si un texto pregunta (o) interroga a los 
estereotipos culturales existentes, sexistas y raciales, especialmente 
los relacionados con la familia, la feminidad, la masculinidad, el ma-
trimonio y la intimidad (Neal, 1998, p. 1457); (b) da primacía a la 
experiencia vivida concreta; (c) utiliza el diálogo y una ética de la 
responsabilidad personal, los valores de belleza, espiritualidad y el 
amor a los demás; (d) implementa un programa emancipatorio 
comprometido con la igualdad, la libertad, la justicia social y las 
prácticas democráticas participativas y hace hincapié en la comuni-
dad, la acción colectiva, la solidaridad y el empoderamiento de gru-
pos (Denzin, 1997, p. 65; Hooks, 1990, p. 111; Pizarro, 1988, pp. 63-
65). 

—Ningún tema es tabú como la sexualidad, el abuso sexual, 
la muerte y la violencia. 

—Se presume que un artista e investigador social es 
parte de una comunidad y un portavoz de una moral 
local, una comunidad con su propio simbolismo, mi-
tología y figuras heroicas. 

—Pide que el artista—escritor utilice formas 
de representación vernáculas y de cultura 

                                            
238

 (Denzin, 2000, p. 258). 
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popular, incluyendo proverbios, canciones de 
trabajo, espirituales, sermones, rezos, poe-
mas, choreopoems [espectáculo en el que se 
mezcla música, danza y poesía (Shange, 
1977), cuentos populares, blues (Davis, 1998), 
jazz, rap, películas, pinturas, teatro, fotogra-
fías, performances, murales y corridos (ver 
Fregoso, 1993; Gates & McKay, 1997, p. xxvii; 
Hill, 1998; Noriega, 1996; Pizarro, 1998, p. 
65). 

—Hay una búsqueda de textos que hablen a mujeres 
y niños de color, a personas que padecen de violen-
cia, violación, racial, e injusticia sexista. 

—Busca artistas-investigadores-escritores que producen 
obras que hablan y representan las necesidades de la comu-
nidad (drogadicción, embarazo adolescente, el asesinato, la 
guerra de bandas, el SIDA, la deserción escolar). 

—Se entiende, por supuesto, que ninguna simple representación o trabajo 
puede hablar de las necesidades colectivas de la comunidad. Por el contra-
rio, las comunidades locales a menudo se dividen en razas, etnias, géneros, 
colonias, edad y clase.239 
 

Cuando  Norman Denz in  f inal izó ,  me l evant é  y l e s  

agradec í  a  todas  l as  pe rsonas  po r  su  in t e resante  p l á t i ca  y  

me  despedí  de  e l l a s .  

 

No me quedé más  tranqui la ,  relajada o segura 
después  de revisar  los  cr iter ios  que proponen Lau-
rel  Richardson, Arthur Bochner,  Patr icia  Clough,  
Norman Denzin  y  Carolyn El l is .  Porque en vez  de  
proporcionarme mayor  certeza para desarrol lar  mi  

                                            
239

 (Denzin, 2000, p. 258).  Cita textual presentada en otro formato.  
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trabajo,  me habían  desvelado la gran oscur idad del  
panorama.   

S in embargo, a pesar  de mi incertidumbre, 
debía  trabajar .  No podía dejar de pensar  en  la 
enorme cantidad de criterios  con los  que tenía 
que l id iar  y  ante los  que me sentía apabul lada.  Pa-
ra  tomar va lor  [mientras  intentaba as imi lar  tanto 
cr iter io] ,  me refugié en Chaim Noy (2003) .   

 

N o  h a y  r e c e t a  o  f o r m a  c o r r e c t a  d e  e s c r i b i r  u n a  a u t o e t n o g r a f í a . 240 
        N o  h a y  r e c e t a  o  f o r m a  c o r r e c t a  d e  e s c r i b i r  u n a  a u t o e t n o g r a f í a .  

No  hay  r e c e ta  o  f o rma  co r r e c ta  d e  e sc r ib i r  una  a uto e t no gr a -

f í a .  

 

Me lo repetía una y  otra vez ,  a l  mismo t iempo 
que me aventuraba a  buscar  la forma en que yo 
quería escr ib ir  mi  trabajo.  Durante un  largo pe-
r íodo, me dediqué a revisar  de nuevo los trabajos 
de autoras  y  autores,  cons iderados por  otros  in -
vestigadores  como escritos  pecul iares ,  innovado-
res .  También revisé ,  entre el los,  var ios  de los  que 
no conocía antecedentes .  
 De pronto me sentí incomoda. No había dado 
espacio a  Frank 241 en  la  plática donde tratamos los 
cr iter ios  para la escritura etnográfica exper imen-
ta l .  Habría s ido muy interesante que presentara 
los  consejos  que ha dado.  Al  menos,  le  debí  otor -
gar  la  oportunidad de decir  que,  desafortunada-

                                            
240

 (párr. 4). O como diría Elizabeth St. Pierre (en Richardson y St. Pierre, 2005) “Of 

course, there is not model for the work since each researcher and each study requires differ-

ent writing.” (p. 971). Se refiere a los criterios propuestos por Richardson (1994, en Ri-

chardson y St. Pierre, 2005). 
241

 (2004). 
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mente,  los textos  de métodos  no nos  ofrecen una 
guía para hacer  lo que cualquier  narrador o perio-
d ista sabe que es  cruc ia l :  cómo demandar la  aten-
ción del  lector  y mantener  esa atención. 242  
 
 
El segundo panel  
 

A med ida  que  avanzaba  rumbo a l  segundo panel ,  
me aprox imé más y más a  ese  es tado  de  mejor  confu-
s ión  de l  que  hab la  Tomás Ibáñez. 243 Porque  cosas  que 
en  un  p r inc ip io  me hab ían  quedado c la ras ,  se  to rnaron 
confusas.  Sabía  que  a  la  autoetnograf ía  se  le  cons ide-
raba  una nar ra t iva ; 244 pe ro  cuando exp lo raba  más  so-
bre  e l  tema,  me encont ré  con  e l  g i ro  nar ra t ivo . 245 E l  
concep to  se  h izo añ icos  en  m is  manos —o,  me jo r  d i -
cho ,  en  m i  laptop— a l  poco  t iempo,  cuando le í  que  p a-
ra  Frank 246 no  ex is t ía  so lo  un  g i ro  nar ra t ivo ,  s ino  va-
r ios 247 y  que  inc luso  é l  mismo ten ía  uno  p rop io .   

Fa l taban  pocos d ías  para  p resen ta rme a l  segu n-
do  pane l ,  por  lo  que  in ten té  ac la ra r  los  avances que 
hab ía hecho sob re  e l  tema de  la  au toe tnograf ía .  Seguí  
la  es t ra teg ia  que u t i l icé  para  e l  p r imer  pane l  rea l i za r  
una  l i s ta  sobre  los  aspectos  de  la  autoetnogra f ía  que 
hab ía  consu l tado  a  par t i r  de  la  p r imera  rev is ión .  Tuve 
que  abandonar  este  p ropós i to  después de  var ios  in te n-
tos ,  pues se  me compl icaba demas iado es ta  labor .  Los 
bordes eran  demas iado  bor rosos .  

 

                                            
242

 (p. 431). 
243

 (Ibáñez, 1996, p. 9). 
244

 (Ellis y Bochner, 2000; Ellis, 2004; Feliu, 2007).  
245

 (Atkinson, 1997, como se citó en Frank, 2000, p. 354; Bochner, 2001). 
246

 (2000). 
247

 (2000; véase también Denzin, 1996). 
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*Como método de 

investigación 

 *Como género de e s-

cr itura 

—Era un método 

narrativo : 

     —Se insertaba, 

por tanto, en el g i-

ro narrativo .  

     —¿Pero en 

cuál? 

 

 —Sabía que tenía que 

def inir cómo me 

quería ver, qué que-

ría decir  y cómo lo 

quería dec ir .248 

—Tenía que graduar 

los puntos en los que 

s ituaría la escr itura 

de mi trabajo, en-

tre:249 

     —El r igor o la 

imaginación.  

     —El inte lecto o 

los sentimientos . 

     —Las teorías o 

las historias . 

     —Las lecturas o 

las conversac iones .  

                                            
248

 Después de un tiempo que escribí estas preguntas, encontré que Laurel Richardson (en 

Ellis et al., 2008) se hacía preguntas parecidas ante el impacto de la crisis de la representa-

ción. 
249

 Bochner (2001) también tenía el amplio mapa delineado por Ellis (2004), en el que 

compara la autoetnografía impresionista y la realista. 
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     —Las ideas abs-

tractas o los eventos 

concretos . 

  
 

*Como método de 

anál i s i s .250 

 

 *Manejo de la teo-

ría .251  

—Había decidido hacer 

un anál i s i s con sto-

ries .252 

 

  

 

La  autoetnograf ía  como método
253  

 
Cuando  in i c i é  es t e  apar t ado ,  aún  c re ía  que  e ra  pos i -

b l e  t r aba j a r  de  una manera  ca t egór i ca  un  género  t an  bor ro -

so  como l a  au toe tnogra f í a ;  pe ro  ahora  s i en to  que  t r aba j a r lo  

as í  r esu l t a r í a  i nú t i l  y r edundan te .  A  lo  l a rgo  de l  documento  

he  p rocurado  t r azar  un  bosquejo  de  l a  au toe tnogra f í a  y  

                                            
250

 También, se considera a la autoetnografía como una práctica experimental de análisis 

(Ellis, 2004). 
251

 Noy (2003) elabora una amplia revisión sobre las diversas formas de manejar la teoría 

en la autoetnografía. Por otra parte, es muy interesante ver la reacción de Corbin (en Cisne-

ros-Puebla, 2004) ante los cambios en el papel que juega la teoría en las etnografías alterna-

tivas: “Nunca voy a aceptar la noción de que no se necesite la teoría, sin embargo, no creo 

que cada proyecto de investigación deba llevar al desarrollo de la teoría…los conceptos y la 

teoría son todavía necesarios para el desarrollo del conocimiento” (párr. 26). 
252 

(Ellis, 2004, p. 197).  
253

 Le dejé el título que originalmente le había puesto, pero creo que se debería llamar: La 

autoetnografía como un método demasiado borroso. 
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most ra r  l o s  espacios  en  los  que  se  han  desd ibuja do sus  

f ron te ras .  P re f i e ro  con t inuar  en  esa  l ínea  de  t r abajo :  d ibu -

j ando y desd ibu jando  a  l a  au toetnogra f í a  has t a  que  t enga  

que  en t regar  l a  t e s i s  ‒ fecha  que ,  po r  lo  que  veo ,  no  co inc i -

d i rá  con  e l  momento  en  que  s i en t a  que es t á  conclu ida .   
Leí  de  un  j a lón  los  avances  que  l l evaba  de  l a  t e s i s .  

Pensé  que  en  vano me  hab ía  angus t i ado  por  no  encont rar  

una  t es i s  en  l a  que  se  hubie ra  u t i l i z ado  au toetnogra f í a ,  pa -

ra  t omar l a  como refe ren te  pa ra  l a  mía ,  pa ra  conocer  cómo 

es t aba  o rgan izada ,
254

 cómo habían  p l an teado  e l  p roblema  o  

cómo p resentaban  e l  apar t ado  de l  métod o .  S i  a l  f ina l ,  m e 

a l e j é  t an to  de  esa  te s i s  que  p re t endí  tomar  como  modelo
255

 

que  no  sé  s i  va l ió  l a  pena  t an t a  angus t i a  po r  encon t ra r la .  

¿ O quizá  no  debí  de j a r  de  angus t i a rme  cuando  l a  encon-

t ré?… No sé .  

Ya  hab ía  pasado  t i empo  desde  e l  momento  en  que  en -

con t ré  no  so lo  una,  s ino  var i as  t e s i s
256

 en  l a s  que  se  había  

u t i l i z ado  l a  au toetnogra f í a .  S e l ecc ioné l a  de  E l iz abeth  C u-

r r y.
257

 En  p r imer  lugar ,  po rque  l a  d i r ig ió  Caro lyn  E l l i s  y 

eso  garan t iz aba  que se  t r a t aba  de  una  au toetnogra f í a  evoc a-

t i va;  además ,  po rque  es t aba  esc r i t a  como un a  novela  de  i n-

ves t igac ión ,  po r  l o  que  supuse  que  cons i s t í a  en  un  e j empla r  

de  esc r i t u ra  e tnográ f i ca  ex per imen ta l  de  pr incip io  a  f i n ,  t a l  

y  como yo  hab ía  d ec id ido  e l abora r  mi  t e s i s ;  po r  ú l t imo  —

aunque  es to  pa rece  demasiado  obv io —,  por  se r  un  docu-

men to  que  ya  hab ía  s ido  ap robado  por  un  comi t é ,  l o  que  le  

daba  e l  peso  académico  su f i c i en t e  pa ra  t omar lo  como re f e -

ren te ,  y apo yarme  en  é l  pa ra  j u s t i f i car  a lgunas  dec i s ione s  

sobre  mi  t r aba jo ,  en t re  e l l as  l a  de  cómo t rabaj a r  e l  apar t a -

do  del  método .  

                                            
254

 Para ver más sobre este proceso, vea en este libro el apartado. “¿Una autoetnografía de 

principio a fin?: un dilema para un ente postmoderno”.  
255

 (Curry, 2005). 
256

 (Curry, 2005; véase también Davison, 2007; Forest, 2007; Gao, 2005; George, 2003; 

Harden, 2007; Leard, 2006; Leftwich, 2005; McCray, 2006; Medford, 2006; Owen, 2007; 

Pfahlert, 2006; Porter, 2007; Suominen, 2003; Vangelis, 2006; Wang, 2006). 
257

 (2005). 
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Con l a  ce r t eza  que me  b r indó  l a  t e s i s  de  E l iz abeth ,
258

 

con t inúe  mi  t r abajo .  Pero  poco  a  poco  me  a l e j é  de  e l l a ,  e n-

t re  que  o rgan izaba mi  s tory  en  to rno  a  fuen tes  de  ep i fa -

n í as
259

 [ t omando  como t a l es  a  todas  aque l l as  nociones  y 

concep tos  que  por  una  razón  o  po r  o t ra  s e  t o rnaban  p ro-

b l emát i cas]  y en t re  que  p rocuraba  cumpl i r  l os  c r i t e r ios  que  

encon t raba  para  t r aba j a r  con  l a  au toetnogra f í a .   

Me  d i s t anc i é  t ambién ,  a  causa  de  pe rs i s t i r  en  e l  m é-

todo  que  e l eg í ,  cons iderando que  para  Denz in :
260

 

 

L a  p a l ab r a  mét o d o  d eb e rá  en t en d er se   
r e f er id a  a  u n a  f o r ma  d e  sab er  s ob r e   

e l  mu n d o .  Un a  f orm a d e  s ab e r   
q u e  p ro c ed a  d e  u n  s a b e r   

s u b jet i vo  q u e  s u p on e   
a p r o ve ch ar  l a   

e x p e r i en c i a   
p er so n a l   

o  l a   
e x p e r i en c i a   

p er so n a l   
d e  lo s  d em á s   

e n  u n  e s f u erz o  p ara   
f or ma r  u n a  c omp ren s ión   

e  i n t e rp r et a c i ón  d e  u n  f en ó men o   
p ar t i cu la r . 261  

                                            
258

 (Curry, 2005).  
259

 Tal como recomiendan entre otros, Bochner, Denzin, Ellis, Lincoln, (en Ellis et al., 

2008). Para Denzin (como se citó en Denzin, 1989a) una epifanía es “…interactional mo-

ments and experiences which leave marks on people’s live” (p. 70). Sobre dicha noción 

Richardson (en Ellis et al., 2008) dice “I love the word epiphany. Every part of your mouth 

gets going: e-pi-pha-ny. Marvelous word. And I think Norm is the one who’s introduced it 

into our living research vocabulary. I want to quickly talk about two of my epiphanies.” (p. 

265). 
260

 (Denzin, 1984a, como se citó en Denzin, 1989a) 
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Pe ro  no  se  t r a t aba  so lo  de  hab la r  de  l a  au toetnogra f ía  

como método  de  inves t igac ión  o  como método de  aná l i s i s  o  

como géner o  de  escr i t u ra .  P a ra  R ichardson (1999 b) ,  e l  p ro -

duc to  no  puede se r  s eparado de l  p roduc to r  o  del  modo de  

p roducción  o  del  método  de  conocer  (p .  661 ) .  Por  l o  que  no  

so lo  hab ía  que  conta r  una  s tory  en  torno  a  fuentes  de  ep i -

fan í as  de  mi  ace rcamiento  a  l a  au toe tno gra f í a ,  s ino  que 

t ambién  debí a  buscar  s tor i es  en  mis  expe r i enci as  de  fo rm a-

c ión  académica  y en  l as  ex per i enci as  que  me  ayudaran  a  

en t ender  y a  conocer  e l  p r i sma  a  t r avés  de l  cua l  veo  lo  que  

exp loro ,  a  t r avés  de l  cua l  comprendo  mi  t r abajo  —

comprens ión  s i empre  pa rc i a l ,  i ncomple t a ,  con  múl t ip l es  

con t radicc iones ,  s i tuada .
262

 

Cursé  mi  Licenc ia tu ra  en  Ps i co logía  en  t r es  escuelas  

d i fe rentes ,  en  t r es  c iudades  d i fe rentes  y con  t r es  en foques  

d i fe rentes .  T rans i té  po r  d i fe rentes  ps i co logías ;  desde  una 

ps i co logía  cons iderada  como c i enc i a  b io lógica  [ conduct i s -

t a] ,  has t a  una  ps i co logía  cons iderada como c i enci a  soc ia l  

[ a lgunas  apor t ac iones  sovié t i cas ]  o  como una c i enci a  i n -

t e rmedia  en t re  l o  b io ló gico ,  l o  soci a l  y l o  cu l tu ra l  —

his tó r i ca  soc iocu l tura l —.  En es t e  t r áns i to  tuve  l a  opor tun i -

dad  de  conocer  ps ico logías  que p ropon ían  d i fe ren tes  ob je -

tos  de  es tud io  y d i f e re n tes  métodos  de  inves t igac ión ,  t odas  

e l l a s  con  sus  respect ivas  sus t en t ac iones .  

La  p r imera  opor tunidad  que  tuve  para  re f l ex ionar  s o -

b re  l a  fo rmac ión  que  hab ía  adqui r id o  en  es t e  i r  y ven i r  e n -

t re  l as  d i fe rent es  escue las ,  aparec ió  meses  después  de  que  

t e rminé  l a  l i cencia tu ra .  Conv iv í  con  amigas  y amigos  con  

qu ienes  había  i n i c iado  mi  ca r re ra  y me  dec í an  que  yo  no  

parec í a  ps i có loga ,  s ino  más  b i en  soc ió loga .  Y  t en í an  razón,  

nues t ra  fo rmación  e ra  mu y d i s t in t a .  Yo  hab ía  conc lu ido  en  

un  p rograma cu yo  e j e  t r a nsversa l  e ra  la  ps i co logía  comun i -

                                                                                                               
261

 (pp. 27-28).  Esta cita también la utilizo en otro apartado de este libro, véase nota al pie 

de  página 75. 
262

 (Ellis, 1999). 
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t a r i a  y l o  h i ce  en  e l  á rea  t e rminal
263

 de  ps i co logía  soci a l ;  y 

además  se  t r a t aba  de  una  ps i co logía  soc i a l  más  b i en  soc io-

lógica .  So lo  bas t aba  ver  a lgunas  de  l a s  mate r i as  que  yo  

cu rsé  en  l a  escue la  donde por  f i n  me  t i t u l é  pa ra  en t ender  

nues t ras  d i fe rencias .  

Hi s to r i a  de  Méx ico  I  y  I I ,  Rea l idad  Nac ional ,  Inve s -

t i gac ión  Par t i c ipat iva ,  T rabajo  Comuni t a r io ,  Ps i co logía  e  

Ideo logía ,  E l  Ps i có logo  y su  Med io ,  Bio logía  Soc ia l ,  

Coopera t iv i smo ,  Traba jo  In t e rd i sc ip l ina r io ,  Técnicas  de  

Acc ión  Ps i cosocia l  I ,  I I  y  I I I ;  D inámica  de  Grupos ,  Soc i a -

l iz ac ión ,  P s i co logía  Socia l  Avanzada,  Ecología  Humana ,  

Ps i co logía  Socia l  de  l a  Educación ,  Act i t udes  Socia l es ,  C o-

municac ión  Soc ia l ,  Soc io logía  Marx is t a  de  l a  Educación ,  

P s i co logía  Transcul tu ra l ,  Cambio  Socia l ,  Con t ro l  y Con t r a -

con t ro l .   

Esa  fue  l a  ex per i enc i a  que  v iv í  en  to rno  a  l a  l i cenc i a -

tu ra .  Meses  después  de  t e rminar l a ,  in i c i é  mi s  es tudios  de  

Maes t r í a  en  Ps i co logía  Socia l  y de  l a s  Organ izac iones ,  l a  

cua l  t en í a  una  o r i en t ac ión  ps i co lógica  —una  v is ión  bas t an -

t e  a l e j ada  de  l a  que  hab ía  obten ido  en  l a  ú l t ima  par t e  de  la  

l i cencia tu ra .  Es t e  a l e j amiento  a l canzó  su  máx ima  expres ión  

cuando e l  p ro feso r  de  metodo logía  de  l a  inv es t igac ión  nos  

encargó  un  p ro yec t o  de  inves t igac ión ,  en  e l  que  no  podí a -

mos  inc lu i r  n inguna  var i ab l e  socio lógica .  Cons ideré  es t e  

c r i t e r io ,  además  de  inconceb ib l e ,  absu rdo .  ¿Cómo podía  

ped i rnos  eso?  N o  lograba  c ree r  sus  pa l ab ras .  Mi  p ro feso r  

e ra  un  ca t ed rá t i co  de  una  univers idad  de  Es t ados  Unidos ,  

con  un  pos tdoc to rado  en  l a  Univers idad  de  Harvard ,  y a  

qu ien  se  i nvi t aba  con  regu la r idad  a  impar t i r  d i cho  cu rso ;  

pe ro  su  fo rmac ión  chocaba  en  su  to t a l idad  con  l a  mía .   

Muchos  años  después ,  cu r sé  e l  Más te r  en  Inves t iga -

c ión  en  Ps i c o logía  Socia l ,  con  e l  cua l  empezaba  l a  p r imera  

fase  del  Docto rado en  Ps i co logía  Socia l  en  l a  UAB.  Pero  

esa  es  o t ra  s to r y.  

                                            
263

 O área de especialización. 
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Un parteaguas  en  mi  trabajo :  Fourth  In ternat ional  Co n-

gress  of  Qual i ta t ive  Inqu iry  

 
Me dediqu é  a  segu i r ,  has t a  donde  los  ho ra r ios  me 

permi t í an ,  t odos  aque l los  eventos  qu e  se  re l ac ionaran  d i -

rec t amente  con  mi  t r aba jo  de  t es i s .  H ab ía  se l ecc ionado  los  

even tos  con  mucho  cu idado  antes  de  insc r ib i rme  a l  congr e-

so  y hab ía  pues to  espec i a l  a t ención  en  aque l lo s  cu yos  au to -

ras  y au to res  había  conocido  a  t r avés  de  l a  r ev i s ión  de  sus  

t r aba jos  t an to  de  au toe tnogra f í a  como de  cons t rucc ioni smo .  

Me p rovocaba  espec i a l  in t e rés  conocer  de  v iva  voz  e l  t r a -

ba jo  sobre  au toetnogra f í a  de  Carol yn  E l l i s ,  Laure l  Richar d-

son ,  Ar thur  Bochner ,  Norman  Denz in ,  Yvonna  Linco ln  y  

Tami  Sp r y;  y s i  b i en  ya  hab ía  t en ido  la  opor tun idad  de  e s -

cuchar  pe rsonalmente  en  l a  UAB a  Mary y Kenne th  Gergen ,  

no  me  pod ía  pe rder  l a  opor tun idad  de  ve r los  de  nuevo ,  pero  

en  o t ro  con tex to .  

También  t en í a  pa r t icu l a r  i n t e rés  en  conocer  a  Norman 

Denz in ,  a  qu ien  deb ía  especi a l  gra t i t ud  por  haberme  ayu-

dado  du rante  e l  p roceso  de  esc r i t u ra  de  mi  p ro yec to  de  t e -

s i s .  La  p r imera  vez  que  lo  v i ,  l e  agradec í  en  s i l encio .  Re-

su l tó  una  ex per i enc i a  agradab le  y fá c i l  pa ra  m í ,  pues  l a  

p r imera  impres ión  que  tuve  de  é l  fue  mu y buena .  Me par e -

c ió  una  persona mu y senc i l l a  y co rd i a l ,  y me  inspi ró  una 

gran  s impat í a .  A  pesa r  de  se r  e l  d i rec to r  de l  congreso ,  ve s -

t í a  de  manera  muy casua l ,  con  panta lón  co r to ,  camisa  des-

fa j ada  y huaraches .  Lo  in t e rp re t é  como una  fo rma  de  dec i r -

nos  b i envenidos ,  es t án  en  su  casa ,  s i én t anse  cómodo s .  

Algo  que  me  l l amó mucho  l a  a t ención  fue  que  e l  d í a  

14  de  mayo  de  2008 ,  s e  l l evó  a  cabo  un  eve n to  l l amado  Un 

Día  en  Español .  En  l as  memorias  aparece  todo  e l  í nd i ce  en  

inglés ,  s a lvo  ese  even to ,  e l  cua l  aparece  esc r i t o  en  españo l .  

Duran te  ese  d í a  s e  p resenta ron  31  mesas  en  españo l ,  con  un  

p romed io  de  cua t ro  o  c inco  t r abajos  po r  mesa .  También  hu -

bo  un  evento  l l amado  A Day  In  Turki sh ,  pe ro  en  es t e  caso  

e l  evento  se  menciona  en  inglés  en  l as  memorias .   



CuaNdO CoNtaR lA teSiS eS HacER LA TeSIs: 
 

 

123 
 

De acuerdo  con  l as  memorias  del  congreso ,  nos  ha -

b í amos  reg i s t rado  más  de  1200  personas  de  65  pa íses  y h a -

b í an  acep tado  950  t r aba jos  que  fue ron  p resen tados  en  190 

ses iones .   

 

No tuve problemas  para  ubicar  e l  lugar  
donde  se  presentar ía  Tami  Spry  en  la  mesa 
Bod i es  o f / in  Inquiry :  Methodo l ogica l  Per f oma n-
c e s .  Era  e l  mismo espacio  en  e l  que  e l  día  a n-
ter ior  había  as i st ido  a l  t a l ler  de  Arthur  Boc h-
ner  y  Caro lyn El l i s . 264 Se  rea l izó  en  una  sala  
grande ,  la  210 ,  ubicada en e l  edi f i c io  I l l ini  
Union .  Al  momento  de  entrar  p ude reconocer  
a  var ias  personas  que  habían  as i st ido  a l  t a l ler  
de  Bochner  y  El l is  —deber ía  dec ir :  de  Arthur  
y  Carolyn — .  La  pr imera  en presentar  fue  Tami 
Spry .  A  medida  que  avanzaba  su  presentac ión ,  
e l  s i lenc io  cambiaba .  No  sé  cómo  descr ib ir  por  
escr i to  un  ca mbio  en  e l  s i lenc io .  P odía  adver -
t i r  eso  que  muchas  personas  d icen ,  que  se  po-
día  rebanar  e l  a ire .  T odas  y  todos  l legamos  a  
un  es tado  emocional  tan  intenso,  que  cada  vez 
se  escuchaba  más  e l  s i lenc io .  Tami  terminó su 
presentac ión  e  i r rumpió e l  ru ido  de los  apla u-
sos ,  pero  permaneció  un s i lenc io  d i ferente .  
Cuando  Tami  estaba  a l  f rente  había  a lgo  más 
que  s i lenc io ,  había  emoción  en e l  ambiente ,  se  
amalgamaba  con e l  s i lenc io ,  a lgo  que  nunca 
antes  exper imenté  en  n inguno  de  los  congre-
sos  a  los  que  he  as i s t ido .  En  ese  momento  p u-
de  v iv ir ,  sent i r  por  qué d ice  E l l i s  que  las  a u-
toetnograf ías  son escr i tas  con  e l  corazón.  No 
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me res ta  más  remedio  que  pensar  nuevamente  
sobre  c ienc ias  soc ia les  y  ar te ,  y  sobre  e l  b o -
rramiento  de sus  bordes. 265  

 

 

Otro  congreso ,  años  a trás  
 

Duran te  e l  t i empo  que  cu rsé  pa r t e  de  mi  Licenc ia tu ra  

en  l a  Un ivers idad  Autónoma de  S ina loa  [ y donde  l a  co n-

c lu í ] ,  a s i s t í  a l  Encuen tro  Méx ico ,  Cent ro  América  y  e l  C a-

r ibe .  Me  impactó  una  de  l a s  s es iones  en  donde  una  p ro fes o -

ra  de  l a  UNAM ‒que  se  d i s t i ngu ía  de  todos  lo s  demás  as i s -

t en t es  a l  encuent ro  po r  su  fo rma  de  ves t i r :  l l evaba  un  ves -

t i do  muy f ino ‒  p resen taba  su  t r abajo ,  que  s i  mal  no  recue r-

do ,  t r a t aba  sobre  migrac ión .  E ra  un  t r aba jo  mu y académico .  

De  p ron to ,  una  persona  se  l evantó  y l e  d i jo  que  a  é l  no  l e  

i n t e resaban  ese  t i po  de  t r aba jos ,  que  su  in t e rés  y e l  de  la  

mayor í a  de  lo s  p resen tes  cons is t í a  en  buscar  formas  de  sa -

ca r  de  l a  j odidez  [c reo  que  esa  pa l abra  u t i l i zó]  a  nues t ros  

pueb los ,  y que  ese  t i po  de  inves t igac ión  t r ad i c ional  no  se r -

v í a  a  sus  p ropós i tos .  Le  hab ló  con  voz  muy fuer t e ,  con  una  

gran  moles t i a .  Le  dec í a :  nosot ros  es tamos  in t e resados  en  

t r aba jos  que  involucren  a l  pueb lo  y  u t i l i cen  inves t igac ión  

par t i c ipat iva .   

Yo  me  quedé  pe t r i f i cada .  N unca  hab ía  a t es t i guad o 

una  d iscus ión  académica  de  ese  t ono .  Yo  es t aba  a  unos  m e-

t ros  del  joven .  C uando  se  l evan tó  a  hab la r ,  pu de  observar lo  

b i en .  No  recuerdo  su  ca ra ,  pe ro  s í  r ecuerdo  que ca lzab a  bo-

t as  de  campaña .  

Al  as i s t i r  a l  Four th  In t erna t ional  Congress  o f  Qual i -

t a t i ve  Inqui ry ,  pude  observar  dos  mundos ,  dos  fo rmas  de  

en t ender  e l  t r abajo  académico:  uno  que  segu ía  l os  p r inc i -

p ios  de  neut ra l idad ,  ob je t iv idad ,  y o t ro  con  un  compromiso  

po l í t i co  y é t i co  man i f i es to ,  y ob je t ivos  mu y d i fe ren tes .  
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Uno buscaba  genera r  conocimi en to  para  exp l i ca r ,  y e l  o t ro  

genera r  conoc imiento  pa ra  t r a ns fo rmar .  

El  congreso  en  Champaign  se  convi r t ió  en  un  par t e a -

guas  pa ra  mí  po rque  me  puso  de  muchas  maneras  con t ra  la  

pa red .  La  p r imera  razón ,  y qu izá  l a  más  fue r t e :  me  impid ió  

evad i r  l as  p regun tas  q ue  desde  hací a  mucho  t i empo  me  per -

segu ían ,  acechaban ,  a sed iaban  y a to rmen taban ,  y l a s  cua les  

hab ía  logrado  esquivar  has t a  en tonces .  ¿ Por  qué  me  dej é  

seduci r  e  impacta r  t an to  po r  un  método  desa r ro l l ado  en  

gran  med ida  en  Es tados  Unidos?  ¿Dónde  hab ía  dej ado  mis  

s en t imientos  an t i imper i a l i s t as?  ¿En  dónde  es t aban?   

Me incomodaban  es t as  p regun tas ,  a  pesa r  de  que  en  

a lgunas  de  l a s  mesas  de l  congreso  se  p romovían  inves t iga -

c iones  con  métodos  como l a  au toe tnogra f í a .  Es t a  p romo-

c ión  rep resentaba  un  movimiento  académico  de  res i s t enc ia .  

Según  sus  pa l ab ras ,  operaba  en  los  márgenes  de  l a  c i enci a  

o f i c i a l  no r t eamer i cana
266

 y en t re  sus  ob je t ivos  contaba  e l  de  

p rovocar  un  cambio  soci a l ,  empezando por  un  cambio  en  la  

c i enc i a  o f i c i a l  mi sma .  Var i as  veces  me  p regun té  s i  es t a  ca -

rac t e r í s t i ca  bas t aba  para  t r anqui l iz a rme ,  pe ro  no  supe  res -

ponderme  en  esos  momentos ,  n i  l o  s é  ahora .  So lo  sé  que  a l  

e scuchar  e l  t oca r  de  sus  t ambores  [ como me pasó  con  e l  

t ex to  de  Tomás  Ib áñez
267

] ,  a t r a jo  poderosamen te  mi  a t e n-

c ión .   

La  o t ra  r azón  por  la  que  mi  as i s t enci a  a l  congreso  en  

Champaign  me  colocó  con t ra  l a  pa red ,  fue  que me most ró  

l a  f a l t a  de  sens ib i l idad  y aper tu ra  que  hab ía  t en ido  duran te  

t an tos  años  hac i a  la s  mani fes t ac iones  a r t í s t i cas  en  los  p ro -

cesos  pa r t i c ipa t ivos .  ¿Por  qué  esperé  t an tos  años  pa ra  des -

cubr i r  e l  va lo r  que  poseen  d i chas  es t ra t eg i as  de  inves t ig a -

c ión?  ¿Por  qué  esperé  has t a  encont ra r  l a  au toe tnogra f ía  

evoca t iva  pa ra  ap rec i a r l as ?  ¿Por  qué  no  acep t aba  p resen tar  

l o s  d i agnós t i cos  pa r t i c ipa t ivos  a  t r avés  de  canc iones ,  po e-
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s í as ,  r ep resen taciones  t ea t ra l es ,  e t c . ?
268

 Me  p regun taba  con  

f recuenc ia :  ¿Por  qué  mane jé  con  p r io r idad  e l  ro t a fo l io  y e l  

pape lógra fo?  ¿Por  qué  no  t r abaj é  con  e l  t ea t ro  del  op r imido 

de  Boa l?  ¿Por  qué ,  a  pesa r  de  t e rminar  mi  ca r re ra  en  una 

escue la  con  un  cu r r í cu lo  d i fe rente ,  no  hab ía  l ogrado aban-

donar  c i e r t as  v i s iones  academic is t as  que  t r a í a  de  t i empo  

a t rás?  ¿P or  qué  s i empre  sent í a  que  s i  l a s  u t i l i z ab a  l e  qui ta -

r í a  s e r i edad  a  mi  t r aba jo?  ¿ Por  qué?  S i  s i empre  me  había  

quedado  c l a ro ,  desde  los  supues tos  t eó r i cos  de  los  que  pa r -

t í a ,  que  para  ocas ionar  un  cambio  neces i t aba  t r aba j a r  con  

l as  emociones ,  ¿p or  qué  no  pude  acep ta r  e l  po t encia l  que  

p rometen  es t e  t i po  de  es t ra t eg i as  a r t í s t i cas?   
 

De pronto ,  esta  ser ie  de  confrontac i o -
nes  me  l levó  a  r e -pensar  a lgunas  exper ie n-
c ias  de  t raba jo  que  hab ía  diseñado  t iempo 
a trás .  Me resul tó  imposible  no  cuest ionarme 
sobre  q ué  t ipo  de  exper ienc ias  habr íamos 
logrado  generar  s i  hubiéramos ut i l izado 
formas  ar t í st i ca s  en  los  foros  con  adolesce n-
tes  —así  l es  l lamábamos a  t res  autodiagnó s-
t i cos  par t i c ipat ivos  que  rea l izamos  a  t ravés 
de  un es fuerzo  inter inst i tuc ional  e  in terse c-
tor ia l  en  e l  Estado  de  Chihuahua ,  a  pesar  de  
que  solo  e l  pr imero  de  e l los  fue  so lo  de  ad o-
lescentes ,  pues  en  e l  segundo  y  tercero  se  
incorporaron padres  de  fami l ia  y  profes i o -
n is tas— .  ¡Perdimos  una  gran  oportunidad!  
—me di je — .  En  rea l idad perdimos  var ias  
opor tunid ades  de  t raba jar  con  grupos  gran-
des  de  personas  entus iastas  que  se  inscr ibi e -
ron  vo luntar iamente  a  esos  eventos .  No  r e -
cuerdo  bien ,  pero  creo  que  en  e l  úl t imo acu-
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dieron 1 ,050.  E l  públ ico  sobrepasó con mu-
cho ,  nuestras  expec tat ivas  de  as i s tenc ia .  
Hasta  tuv imos  que  t raba jar  en  los  ja rdines 
de  la  Universidad Autónoma de  Chihuahua,  
la  sede  de l  evento .  

Busqué  unas  fotos  sobre  esos  t res  f o -
ros .  Estaban en  una  presentac ión  inconclusa 
que  se  ha l laba en los  a rchivos de  mi  lap .  L as 
fo tos  no  tenían  ningún orden .  Me emocioné  
de  nuevo ,  como cada  vez  que  las  ve ía ,  a l  r e -
cordar  aquel  t raba jo  que  real izamos  entre  
muchas  personas  compromet idas .  Fuimos  un 
grupo  de  t raba jo  que  poco  a  poco  se  t rans-
formó en un grupo  de  a migos.  Volv í  a  ver  
las  fo tos  otra  vez  y  pensé :  ¿cómo desarro l lar  
una  estrateg ia  para  t raba jar  con una  cant i -
dad tan  grande  de  personas  ut i l izando  aut o -
e tnograf ía  per fomat iva? Empecé  a  soñar  a l  
mismo t iempo que  contemplaba  la  present a -

c ión  .269 
 

 
Ahora me queda más  c laro  que  la  au toetnograf ía  es  

desobed iente ,  rebelde y  pe l igrosa  

 

En rea l idad  so lo  has t a  que  as i s t í  a l  congreso  en  

Champaign ,  pude  comprender  po r  qué  E l l i s  (2004)  l l ama a  

l a  au toetnogra f í a  desobediente ,  r ebe lde  y pe l igrosa .  Creo  

que  desde  l a  l ec tura  j amás  hub ie ra  podido  descubr i r  lo s  

n ivel es  de  desobedienc ia  que  puede  a l canzar .  Como  e l  de  

p resenta r  l os  r esu l t ados  de  un  t r aba jo  au toe tnográ f i co  en  
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un  f ormato  dibujado  en  e l  a i r e ,  donde l a  comunicac ión  en -

t re  quien  inves t iga  y su  públ i co  es  más  e t é rea ;  donde  l a  

p resen tac ión  de  los  r esu l t ados ,  además  de  se r  pa rc i a l  y  s i -

t uada ,
270

 e s  e f ímera  e  i r r epet ib l e ;  una  s tory  na r rada  con  e l  

cuerpo ,  con  e l  co razón ,  una  s tory  que  busca  un  espec t ador  

ac t ivo ,  c r í t i co ,  s ens ib l e ,  d i spues to  a  con -moverse .  Y  so lo  

s i  e s to  se  logra ,  hab rá  p robado  su  ve ros imi l i t ud .  En  es te  

s en t ido ,  y so lo  en  e s t e ,  s e  podr í a  cons idera r l a  genera l iz a -

b l e .   

De  esa  exper i enci a  en  e l  congreso  me  su rg i e ron  v a -

r i as  i deas  pa ra  t r aba j a r  mis  s tor i es ,  e sperando  logra r  esa  

comunicac ión  y conex ión  con  mis  l ec to res .  At rás  quedaban 

mis  pasadas  p re t ens iones  de  rea l i z a r  inves t igac iones  ob j e-

t i vas .  C ada vez  es taban  más  p resentes  en  mis  re f l ex iones  

sobre  inves t igac ión  au to res  como  Dav ies  (1992 ) ;  Denz in  

(1989a) ;  E l l i s  y  Bochner  ( 2000 ) ;  E l l i s  y  F l aher t y ( 1992) ;  

Smi th  y Wat son  ( 2001) ,  d i c i éndome que  para  e l l os  su  sub -

j e t i v idad  se  encuent ra  en  todos  sus  esc r i t os ,  po rque ,  de  a l -

guna  manera ,  e s tos  s i empre  son  esc r i t o s  sobre  e l l os  mis -

mos .   

 

 

Camino al tercer panel: más allá de la razón, la incorporación de 
las emociones 

 

Tuve una  reun ión no  p laneada con Adr iana.  M e 
hab ía sumido en una  espec ie  de vac ío  durante  un 
t iempo,  respecto  a l  avance  concreto  de  cuart i l las  e s-
c r i tas  y  es t ructu radas para  inc lu i r las  en  m i  documento 
de t raba jo  —apenas un d ía  antes ,  lo  nombraba aún 
avances de l  p r imer  cap í tu lo ;  después  de  entonces  le  
l lamé tes is—.  Había  le ído  más y hab ía generado  una 
buena can t idad  de  re f lex iones ,  notas  y  c i tas ,  en  espe-
c ia l  en  to rno a la  au toe tnograf ía ,  todo aque l lo  que ha 
hecho pos ib le  su uso  como método  de inves t igac ión.  
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Bueno,  todo  aquel lo  que  yo  encont ré  y  deseaba resa l -
ta r .  

Durante  todo  ese t iempo de aparente  improduct i -
v idad ,  la  lectu ra  ocupaba un  lugar fundamenta l .  Para 
Wei land  (2005) ,  es ta  act iv idad  resu l ta  p r imord ia l ,  pues  
de acuerdo  a sus ideas ,  un escr i to r  e fect ivo es :   

 
…algu i en  que  ha  ap rend ido  a  t ravé s  de  l a  cu r io s i -
dad  y  de  l a  expe r i enc ia  como l e c to r  cómo u t i l i z a r  

l o s  r ecu r sos  de l  l engua je  ‒y  l a  o rgan iz ac ión  o  e l  d i -
s eño  de  un  tex to ,  i nc luyendo  l a s  r e l a c ione s  de  c ua l -

qu ie r  au to r  con  lo s  l ec to re s ‒  pa r a  expre sa r  l a s  in -
t enc ione s ,  l a s  ac t iv idade s  y  l o s  re su l tados  de  su  
t r aba jo . 271 

 

Quizá  también  se  deba reconocer  porqu e  en  esta  
fase,  s i  no  se  escr ibe  en  e l  texto  de  la  tes is ,  s í  se  ins -
c r ibe  en  e l  cuerpo de qu ien invest iga .  

 

He inscr i to  en  mi  cuerpo .  Y a  puedo  
leerme de  o tra  manera  y  a l  menos  las  pe r -
sonas  que  han es tado  cerca   durante  es te  
t iempo también  leen  di ferencias  en  mí .  

 

En cuanto  a  m i  encuent ro  con  Adr iana,  ambas 
acordamos que  e l la  no  leer ía  en  ese  momento  m is 
avances has ta  que  yo  por  f in  exp l ica ra  e l  pape l  de  las 
emoc iones en  m i  t raba jo .  E ra  muy p robab le  que  a l  h a-
cer lo ,  los  reconf igura r ía  bas tan te ,  y  no  ten ía  sent ido 
que e l la  leyera a lgo  que  se anto jaba  f rancamente  p r o -
v is iona l .   

Sa l í  de l  cub ícu lo  donde nos  ent rev is tamos.  Est a -
ba  p reocupada,  pero  no  desan imada.  S abía  que  e ra 
cuest ión de  t iempo p lasmar en e l  documento  lo  que 
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hab ía t raba jado  durante es te  t rayec to .  Había  pensado 
en  var ias  maneras  de  rea l iza r  esta  par te  de te rminan te,  
pero  en  esta  ocasión  no  se  t ra taba  so lo  de  cómo pre-
sen ta r la  —labor  por  la  que  he  suf r ido  en  todos  los 
apartados—,  s ino  tamb ién  de  a lgo  más.  E l  tema de  las 
emoc iones  resu l taba  demas iado  comple jo .  Había  co-
sas que se  me escapaban.  

Por lo  que  dec id í  rev isar  o t ra  vez,  con  más de te -
n im iento ,  los  a r t ícu los  que  hab ía reun ido  duran te  la  
rea l izac ión  de  m i  p royec to  de  invest igac ión.  Me enco n-
t ré  uno  de  Laure l  R ichardson . 272 A l  lee r lo  se  me cor ta -
ba  poco  a  poco  la  resp i rac ión,  has ta  que  no  pude man-
tener  e l  a i re  y  lo  de jé  sa l i r  de go lpe :  

    

‒ ¡Que  bueno  que  nada  má s  le í  e l  resumen de 
es te  ar t í culo  cuando  e laboraba  e l  proyect o !  —

Di je  en  voz a l ta  demasiado  a l ta ,  t ra tando de 
t ranqui l i za rme a  mí  m isma.   

—Conociéndome,  en  menudo l ío  me  hubiera  
met ido  en  ese  momento .  De  por  s í  había  t en i -
do  que  enfrentarme a  una  se r ie  de  cuest ion a-
mientos  por  ut i l izar  e l  modelo  de autoetn o-
graf ía  promovido por  Caro lyn El l is  y  Arthur  
Bochner .  S i  hubi era  le ído  en  ese  t iempo es te  
ar t í culo  en  e l  que Laure l  se  negó  a  ut i l izar  c i -
tas , 273 argumentando  que  enc ima  de  d is traer la  
a fec taban su  texto , 274 pues  lo  l imitaban y  lo  es -
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 Aproximadamente dos meses antes de entregar la tesis para la revisión final, me percaté 
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t rechaban ;  además ,  cre ía  que en e l  fondo  fa l s i -
f i caban su  es fuerzo .  Conociéndome como me 
conozco ,  me  habr ía  caut ivado  e l  atrev imiento  
de  Laurel  y  me  habr ía  arr iesgado  a  imi tar  su 
e jemplo ;  aunque más  tarde  que temprano ,  
Adr iana  me habr ía  recordado  que  yo  no  estaba 
en  la  misma pos ic ión  que  Laure l  R ichard son .  
E l la  se  podía  permit ir  esa  osadía  porque  era  
una  invest igadora con  una  ampl ia  t rayector ia .  
Adr iana  me recordar ía ,  además,  que  yo escr i -
b ía  mi  proyecto  de  tes i s ,  e l  cual  someter ía  a  
eva luac ión .  Sent í  un  a l iv io  por  no haber  le ído 
ese  ar t í culo  en ese  momento .  
 

Ahora  deb ía  segu i r  t raba jando e l  tema de  las 
emoc iones.  Me dediqué  a escr ib i r  con  la  in tenc ión de 
ac la ra r  cómo d i r ía  con  m is  pa labras  qu é  es  escr ib i r  
con  e l  co razón .  En  ese  momento parec ía  como s i  ha-
b la ra  en  voz a l ta ,  re f lex ionando a  so las ,  va lo r ando d i -
fe ren tes  a rgumentos  para  tomar  decis iones,  p la t icando 
conmigo  misma,  in ten tado  d is ipar  m is  dudas.  O qu izá  
se  parec ía  más a  un  monólo go  d i r ig ido  a  un  púb l ico,  a l  
que  in ten taba  most ra r  la  comple j idad  de  m i  t raba jo ,  
abr iendo mi  espac io  persona l  para vo lver lo  pa r t íc ipe 
de  m i  v iv i r ,  de  m i  i r  cons t ruyendo,  most rándo le  que 
ese  const ru i r  no se  parec ía  a  lo  que hace un  maest ro  
de la  cons t rucc ión cuando levan ta  un  muro  y  co loca  un 

                                                                                                               
Se ha pretendido redactar un texto si bien no del todo claro cuando menos conciso. 

Con este fin se ha elaborado un sistema de notas que además de ser menos claro es 

todo menos conciso, donde quedan depositadas todas las documentaciones y con-

trastaciones con las que se elaboró el texto, a modo de diálogo interior con sus 

fuentes, que el improbable lector puede obviar olímpicamente. El texto puede ser 

leído con absoluta independencia de las notas y sin mayores cargos de conciencia. 

En resumen las notas consignan citas comentadas del asociacionismo, de la teoría 

de la gestalt y de la hermenéutica de Gadamer, al respecto de la metodología de la 

afectividad (p. 87). 
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lad r i l lo  t ras  o t ro  hasta  te rm inar lo ,  s ino  a  la  labor  de  un 
aprend iz  t i tubeante  que  pone y qu i ta  ladr i l los,  los  c o-
r r ige  y  se  det iene  antes  de  co locar  o t ro  ladr i l lo  para 
vo l tear  a  ver  lo  que ha avanzado,  ent re  las dudas y la  
sat is facc ión,  como s i  fuera  un  r i tua l  que  le  permi t iera  
adqu i r i r  e l  va lo r  para con t inuar .  

 

— ¡Otro  intento  fa l l ido !  —Me encont raba  sa-

tu rada,  cansada,  desan imada.   

—Tengo que hacer  a lgo ,  ¿pero  qué?  —No 

podía pensar con  c la r idad .  Deser té  de l  
campo de  las  emoc iones,  me levan té  de  la  
s i l la  y  sa l í  a  caminar  un  ra to .  H acía  dos 
d ías  que no  ba jaba  de l  departamento .  Me 
empeñaba en  avanzar ,  mas no  conseguía  
resu l tados .  En  la  ca l le ,  dec id í  con t inuar  con 
m i  d iá logo  in te rno . 275 Después de  un  buen 
ra to ,  tomé una  dec is ión :  

—Dejar é  en  reposo  este  apartado  y  avanzar é  
en  e l  esbozo  de  mis  exper ienc ias  sobre  s e -
quía ,  a  t ravés  de  las  c ua les  buscaré  contar  
mi  s tory .  Procuraré  no  o lv idar  la  recomen-
dación  de  E l l i s  (2004 ) :  encontrar  la  s tory  en 
la  exper iencia ,  y  no  que  cada  exper ienc i a  es  
una  s tory . 276  
  

 
Nuevamente  e l  tema de  las emociones  
 

Escr ibo  de  nuevo en es te  apartado ,  después de 
abandonar lo  por  un buen t iempo.  Este  abandono me 
permi t ió  ver  un  cas i  macabro  c ruce  en t re  e l  t iempo de 
m i  ta rea de escr ib i r  sobre emoc iones y m i  estado  em o-
c iona l ,  to ta lmente  exacerbado.  V iv ía  ent re  e l  m iedo,  e l  

                                            
275 

Como diría Vygotsky (2006, p. 348). 
276

 (p. 107). 
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do lo r ,  la  impotenc ia ,  la  rab ia ,  la  desesperanza  y la  
pena,  y  más pena,  y  m iedo ,  mucho miedo .  Ta l  e stado 
emoc iona l  me l levó  a  suf r i r  la rgas  jo rnadas s in  dormir ,  
pegada a l  te lé fono ,  a l  Skype,  desde donde mandaba 
mis pensamientos,  m i  corazón  y toda  mi  a tenc ión a  
C iudad Juárez,  a  A ldama,  a l  Es tado de  Ch ihuahua,  a  
México.   

 
S e  c e r r ó  e l  c í r c u l o .  L a  v i o l e nc i a  

d e s a t a da  po r  e l  c r i me n  o r g an i za do  ( o f i c i a l  y  
n o  o f i c i a l )  e n  a qu e l l o s  l u ga r e s  p a s ó  d e  n o t i -
c i a s  y  e s t ad í s t i ca s  p r e o cu p an t e s  a  e x pe r i e n -
c i a s  d o l o ro sa s  y / o  t r au m á t i c a s  y  p é r d i d a s  su -
f r i da s  p o r  p e r s o n as  c o n o c i d a s .  T r a s  l a  m u e r t e  
d e  m i  a m i g o  y  c o m pa ñe r o  d e  t r a ba j o ,  e l  c í r c u -
l o  s e  h a b í a  c e r r a do .  L a  v i o l en c i a  ha b ía  c o -
b r a do  u n a  v í c t i m a  má s ,  p e r o  a ho r a  p a r a  m í  
t e n ía  l a  c a r a  d e  un  s e r  q u e r i do .  ¡ Do l o r  p a r a  
n o s o t r o s !  ¡ U n  d a to  e s t ad í s t i c o  pa r a  o t r o s !  
E s o  n o  e ra  t o do :  d e s a p a r e c i e r o n  d o s  c h i c a s  
e s t ud i an t e s  d e  l a  u n iv e r s i d ad  y  o c u r r i ó  e l  s e -
c u e s t r o  y  a s e s i n a t o  d e  u n  c h i c o  e s t u d i a nt e ;  
t o d o  e l l o  e n  m en o s  d e  u n  m e s .  A ú n  no  r e c o -
b r a ba  e l  a l i en t o ,  c ua n d o  s e cu e s t r a r o n  a  a l -
g u i en  m uy  c e r c a no  a  m í .  O t r o  s e c u e s t r o ,  e l  
a s e s i n a t o  d e l  h i j o  d e  u n a  am i ga ,  d e l  h e r m an o  
d e  un  a mi g o…  No  p od í a  e s c r i b i r  c o n  e l  c o r a -
z ó n .  ¡ M e  ha b r í a  d e r ru m b ad o !  No  t en í a  r e cu r -
s o s  e n  e s e  mo m en t o ,  m i  s a lu d  s e  h a l l ab a  m u y  
d e t e r i o r a da .  H oy  e s c r i b o  e s t o ,  c o n  e l  ob j e t i v o  
d e  c on t ex t ua l i z a r  l o  q u e  h e  p ad e c i d o .  H e  i n -
t e n ta d o  d i s t a nc i a r me  e m oc i on a lm e nt e ,  ev i -
t a n do  e vo c a r  e s o s  m om e n to s .  S o l o  l o s  d e s c r i -
b o ,  no  qu i e r o  c o r r e r  e l  r i e s g o ,  n o  qu i e r o  d e -
r r u mb a rm e .  
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ApAreCiÓ uNa pEqueÑa luZ  

 
Hola amiga: 

 
 
No había contestado tu correo porque he estado, 

más que ocupada, ¡agobiada! con el apartado de la tesis 
en el que tengo que justificar el tema de las emocio-
nes. No puedo llegar al tercer panel sin este apartado 
terminado. Pero ya sabes cómo es esto. Para no variar, 
me he comido el tiempo. Estoy a escasos días de enviar-
le a Adriana el borrador de lo que entregaré a revisión 
en dicho panel, y aún no he concluido.  

Este apartado resulta importante porque durante mi 
primer y segundo panel me preguntaron sobre la relación 
entre emociones y sequía. Planteándolo de esa manera, 
una de las personas que formaba parte del panel me des-
cubrió un tema que había permanecido oculto para mí. 
¿Oculto? Sí, porque yo sabía que al hablar de la auto-
etnografía, por necesidad tenía que hablar de las emo-
ciones, ¿Pero cómo un tema a tratar desde el marco de 
la psicología social?, y a partir de allí analizar su 
relación con la sequía. Como verás, además de todos los 
problemas que ya había identificado al elegir la auto-
etnografía, ahora se me sumaba otra tarea, la cual no 
estaba contemplada en mi programa inicial de trabajo y 
me consumiría tiempo, esfuerzo y energía.  

Te quiero agradecer por los comentarios que me hi-
ciste sobre la incorporación de los videos en la tesis. 
Me ayudaron mucho. Sobre todo, me alienta a explorar 
otras formas de escribirla. Sabes, por fin resolví mi 
malestar y las dudas sobre si era ético incluirlos. De-
cidí quitar los dos que contenían imágenes donde se ven 
personas muriendo de hambre en Etiopía; solo conservé 
los videos en los que se recrean las grabaciones de las 
canciones Do They Know It's Christmas? [escrita por Bob 
Geldof y Midge Ure (1984)] y We Are the World [escrita 
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por Michael Jakson y Lionel Richie (1985)], así como 
los videos de sus respectivas presentaciones en los 
conciertos Live Aid.277 

Respecto al punto de las emociones, como te imagi-
narás, este apartado de la tesis es el que más se me ha 
complicado, sobre todo por mi resistencia a expresar 
mis emociones. Tú y yo hemos tocado muchas veces el te-
ma. Sabes, hasta parece que te estoy escuchando: Eliza-
beth, no racionalices lo que dices, ponte en contacto 
con tus emociones, ¿qué sientes? No tengas miedo de ex-
presarlo. ¡No te resistas! Mira el lío en el que me he 
metido. Ahora no solo hago ese ejercicio que me has su-
gerido en tantas oportunidades, sino que además lo 
vuelvo público. 

Como te he platicado en otras ocasiones, me in-
teresó mucho la autoetnografía desde las primeras lec-
turas, porque la describían como un método que desafia-
ba muchas de las nociones de la ciencia278 —lo cual lla-
maría, a estas alturas de mi trabajo, desafío a diver-
sos modelos de ciencia—. Uno de dichos desafíos era 
¡escribir desde el corazón!279 No sé si te he comentado 
que cuando leí por primera vez esta frase, sentí que se 
producía en mí un choque frontal de trenes, algo así 
como ¡un choque entre el corazón y la razón! Supongo 
que cuando la leí, me debí haber preguntado: ¿escribir 
desde el corazón?, ¿cómo se hace eso en un texto acadé-
mico? Y sospecho que tú te preguntaste —cuando te co-
menté sobre esto—: ¿Elizabeth escribiendo desde el co-

                                            
277

 El día 13 de julio de 1985 se realizaron simultáneamente dos conciertos, uno en el esta-

dio de Wimbledon en Londres y otro en el estadio JFK en Filadelfia (Sparkes, 2007, p. 

546). 
278

 Desafío que no solo provocó mi curiosidad, sino que además que consideré que enrique-

cería mi experiencia al investigar, ya que me obligaría a revisar tanto dichas nociones como 

los argumentos en que se apoya la autoetnografía para desafiarlas. 
279

 Ellis (1999, 2004); Pelias (2004). 
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razón? Me imagino que te habrás caído de espalda. ¡Es-
pero que el golpe no haya sido muy duro! ¡Ja! 

Pues mira lo que son las cosas, ¡quién lo iba a 
decir! Ahora me he dado la oportunidad de explorar mis 
emociones al intentar hablar desde el corazón y dejar 
registro de ello en un trabajo académico. En especial 
sobre las emociones que experimenté durante el tiempo 
que trabajé con el tema de la sequía,280 un trabajo que 
suena como si tuviera la intención de provocar un cor-
tocircuito o de realizar un trabajo esquizofrénico.281 

Después de escribir, re-escribir, borrar y borrar, 
mientras encontraba el modo de tratar las emociones, 
encontrar el lugar para abordarlas, cómo escribir sobre 
ellas, cómo explorarlas en mí y en su relación con la 
sequía, no había completado ni siquiera una cuartilla. 
Acumulé tanto estrés que tuve que detenerme. Lo necesi-
taba. Debía tomar un poco de distancia para aclarar el 
panorama: la trama inicial de la relación de las emo-
ciones con la sequía se enredaba conforme intentaba 
avanzar.  

A partir de ese momento, decidí dejar de lado, al 
menos por un tiempo, el marco de abordaje de las emo-
ciones y su relación con la sequía. Primero tenía que 
resolver una serie de preguntas que había acumulado en 
todo este tiempo sobre la relación emociones‒
autoetnografía. Intuía que no se trataba de una rela-
ción única, lineal, sino compleja, como te decía, por 
lo que me propuse desenredarla. 

 Resumiendo, te diré que identifiqué, por el mo-
mento, al menos seis grandes líneas del uso o de la re-
ferencia que se hace de las emociones en los estudios 

                                            
280

 También de las emociones que he experimentado, explorado, construido, re-significado 

mientras he realizado mi tesis. De estas ya he escrito suficiente. 
281

 Esquizofrénico también fue la palabra que utilizó Denzin cuando Ellis le presentó su 

trabajo “Final     Negotiations” (en Ellis et al., 2008). También mi maestra de redacción 

expresó que mi trabajo era esquizofrénico, cuando platicamos sobre sus características. 
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autoetnográficos, las cuales están totalmente intrinca-
das entre sí. Las enumeraré para facilitar mi explica-
ción, pero no pretendo establecer entre ellas alguna 
relación ni siquiera ordinal, mucho menos de otra natu-
raleza. Mi intención es solo identificar a qué se re-
fieren cuando se habla de emociones en las autoetnogra-
fías.  

La primera línea parte de que todo hecho social 
contiene componentes emocionales y que es importante 
tomarlos en cuenta.282  

En la segunda, se refieren a las características 
que debe tener un método de indagación [en este caso la 
autoetnografía] para explorar y analizar los componen-
tes emocionales de todo hecho social.283 

La tercera línea se relaciona con las emociones de 
las investigadoras y los investigadores; en ella en-
cuentro varias vertientes:  

a) Una vertiente trata sobre las sensibilidades 
que debemos tener o desarrollar para poder dar cuenta 
de los componentes emocionales presentes en los hechos 
sociales sobre los que realicemos nuestras indagacio-
nes. En el caso de la autoetnografía, se trata de ad-
quirir la sensibilidad para explorar y comunicar las 
emociones que nos surjan durante nuestros propios pro-
cesos de participación en las indagaciones. Debemos te-

                                            
282

 “El proyecto para mí era de reinventar lo que era la etnografía, deconstruir lo que se 

había hecho antes para hacer algo nuevo. No creo que fuera decir que no se debería hacer 

etnografía. Y yo decía que bajo los códigos de lo que era la objetividad a veces se produ-

cían falsedades. Y el ejemplo que siempre daba era que si alguien me venía, después de la 

muerte de Shelly, me venía a hablar de una forma muy objetiva, muy distanciada, yo diría: 

«esto no es objetividad, es indiferencia». Para ti, lo que me pasa a mí no tiene importancia 

si te portas así, esto no es objetivo, es…” (Rosaldo, en Montezemolo, 2003, p. 343). “I 

agree with Ruth Behar, who wrote in The Vulnerable Observer  (1996), that social science 

‘that doesn’t break your heart just isn’t worth doing.’”  (Ellis, 1999, p. 675).  
283

 “To begin a discussion of a methodology of the heart, it only seems appropriate that I 

would share where my heart is now.” (Pelias, 2004, p. 1). [Para leer el resto de la cita vea el 

Texto 1, de la Story 3, Apéndice E]. 
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ner sensibilidad tanto para observar a los otros como 
para observarnos a nosotros y analizar las emociones de 
los demás y las propias. A esta vertiente yo le llamo 
ver y escuchar con el corazón —además le agregaría que 
también con el estómago, con el hígado, con todo el 
cuerpo.284 

b) Debemos evocar las emociones que vivimos en el 
pasado, al escribir nuestras narrativas.285 

c) Además de ser capaces de escribir con emoción, 
diversos autores llaman a esto escribir con el corazón 
‒a lo que también le agregaría lo de escribir con el 
estómago, con el hígado, con todo el cuerpo.286  

d) Arriesgarte a ser vulnerable.287 
e) Y por último, buscar que nuestras emociones se 

conecten con las de nuestros posibles lectores.288  
La cuarta línea abarca las emociones que se desen-

cadenan en las relaciones entre investigadores en las 
arenas académicas y científicas.289 

                                            
284

 La mayoría de los científicos sociales no son suficientemente introspectivos sobre sus 

sentimientos, motivos o sobre las contradicciones de su experiencia.  Irónicamente, muchos 

no están bastante atentos al mundo que les rodea. (Ellis, 1999, pp. 671-672).  
285

 Carolyn Ellis (1999), para recordar detalles de una experiencia, utiliza un proceso que 

llama de recuperación emocional, en el que se imagina estar de nuevo emocional y física-

mente en la escena que quiere recordar. (p. 675). 
286

 “The essays all originate in the desire to write from the Heart, to put on display a re-

searcher who, instead of hiding behind the illusion of objectivity"  (Pelias, 2004, p. 3). 

[Para leer el resto de la cita vea el Texto 2, de la Story 3, Apéndice E]. 
287 

Sobre el tema de vulnerabilidad, véase en este libro las notas al pie de página 13 y 16. 
288 

Mi objetivo es colocar de nuevo a los lectores cara a cara con los autores de textos de las 

ciencias sociales reconociendo el potencial de lecturas opcionales y animando a los lectores 

‘a experimentar una experiencia’ que puede revelarles no solo como fue para mí, sino como 

podría ser o alguna vez fue para ellos. (Ellis, 1993, p. 711). [Para leer más al respecto vea el 

Texto 3, de la Story 3 en el Apéndice E]. 
289

  

You see, I don’t really want to engage in the kind of ritualized symbolic violence 

that is so characteristic of the academy. You know, the kind where one speaker 

courteously tries to demolish another, using polite language to show the other’s 

stupidity, ignorance, or narrowness. In many respects, I find this kind of academic 

discourse all too easy. (Bochner, 2001, p. 134). [Para leer el resto de la cita vea el 

Texto 4, de la Story 3 en el Apéndice E]. 
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En cuanto a la quinta, tiene que ver con las emo-
ciones de nuestros participantes.290 

La sexta y última línea alude a las emociones de 
tus posibles lectores, la existencia de quien te escu-
che con el corazón y también con el estómago, el híga-
do…291 

¿Cómo la ves? Quizá esta distinción no resista un 
análisis muy acucioso, pero me ha permitido aclarar la 
compleja implicación de las emociones al realizar una 
autoetnografía.  

 
¡Ahora, sí! ¡Imagínate todo esto relacionado con 

la sequía!  
 
Pero, ¿cómo lo escribo de una manera creativa? ¿Y 

cómo introduzco material académico? Se aceptan ideas. 
Por lo pronto te mando algunas de las citas que he 

seleccionado para explicar este apartado, 
 

«p ero ,  que  pendejos  son ,  no  puede se r  

que  se  habla  de  todo  es to  so l amente  de  

manera  t an  convenc ional… Fr ía  y fo r mal ,  

convencional ,  que  no  t i ene  nada que ver  

con  e l  p roceso  del  más  a fec t ado ,  y… as í  

s egu ía  l a  r ab i a ,  i ba  l eyendo  es t as  cosas  y 

me  decí a :  «no ,  e s tos  son  más  de  lo  que 

c re í a  que  iban  a  se r ,  de  lo  que  c re í a» 

                                            
290

 “No puede ser que se habla de todo esto solamente de manera tan convencional….Fría y 

formal, convencional, que no tiene nada que ver con el proceso del más afectado” (Rosaldo, 

2003, en Montezemolo, 2003, p. 333). Esta cita es parte de una, que también aparece más 

adelante, véase la nota al pie de página 292, utilizó la cita en ambas ocasiones, por la fuerza 

que aporta a cada uno de los apartados. “I may at the same time have insensitively appro-

priated residents’ lives “in the name of science” to advance my career” (Ellis, 1995, p. 69). 

[Para leer la cita completa vea el Texto 5, de la Story 3 en el Apéndice E]. 
291

 “You know—the story evokes in readers the feeling that the tale is true. The story is 

coherent. It connects readers to writers and provides continuity in their lives.” (Ellis, 1999, 

p. 675). 
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¿no? ,  yo  c re í a  que  iban  a  se r  bas tan t e  

f r í o s ,  pe ro  son  mas  [ s i c ]  f r í os  de  lo  que 

pensaba.  Me quedé  asombrado.  As í  e s  que  

ese  impul so  c r í t i co  y a  l a  vez  e l  impul so  

de  o f rece r  una  a l t erna t iva ,  y dec i r :  pues  

s í ,  yo  c reo  que  es tas  convenciones  t i enen  

su  poder ,  pe ro  s i  e s to  es  todo….  no  me 

bas t a ,  no  m e bas t a .  As í  no  es  pos ib l e…
292

  

 
Lety, me llamó mucho la atención cuando este exce-

lente autor dice; “…pero que pendejos son”.293 Me parece 
que debió haber dicho: “pero que pendejos hemos sido”, 
pues él también había realizado investigación previa-
mente sin tomar en cuenta las emociones, como también 
lo he hecho yo. Suena muy duro, pero que pend… [me re-
sistí a escribir la palabra completa] he sido. Aunque 
no puedo explicar todas las implicaciones que esto con-
lleva, por el momento no puedo calificarme de otra ma-
nera. Por supuesto, no pondré ese adjetivo en la tesis. 
¿Te imaginas si lo hiciera? No es fácil exponerse a que 
nos juzguen o juzguen nuestro trabajo, como dice Ellis 
(1999), eso nos hace sentirnos y ser vulnerables. Fíja-
te que muy al principio, cuando leí sobre ser vulnera-
ble y descubrí que exponerte en los textos era doloro-
so, pensé: Debe ser doloroso cuando se trata de textos 
de temas relacionados con enfermedades o pérdidas. 
Pronto advertí mi equivocación. Es doloroso escribir 
reflexivamente porque te hace ser y sentirte vulnera-
ble, pues no es fácil mostrar el camino que has segui-
do, tus dudas, tus incertidumbres, tus lagunas, mares u 
océanos entre las nociones de algunas personas y las 
tuyas… Mejor continúa leyendo las citas. [¿Le interesa 

                                            
292

 (Rosaldo, 2003, en Montezemolo, 2003, p. 333). Parte de esta cita también aparece en 

otro parte de este libro, véase la nota al pie de página 290, utilizo el texto en ambos, por la 

fuerza que aporta a cada uno de los apartados. 
293

 (Rosaldo, 2003, en Montezemolo, 2003, p. 333). 
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leer la versión inicial de este relato? Entonces vea la 
Story 3, en el Apéndice E]. 

 
Aún me falta terminar el apartado. Debo trabajar 

más para explicar cómo nos podemos relacionar emocio-
nalmente la sequía, los lectores, la academia y yo a 
través de la autoetnografía. 

¡Me encantaría dejarles todo este trabajo a las 
lectoras y lectores!, sobre todo por el poco tiempo que 
me queda para entregar mis avances.  

No sé qué opines, Lety, me gustaría terminar este 
apartado incorporando citas de Denzin,294 como las si-
guientes: 

  
W e  m u s t  c r e a t e  a  n e w  n a r r a t i v e ,  

 a  n a r r a t i v e  o f  p a s s i o n  a n d  c o m m i t m e n t ,  a  
n a r r a t i v e  t h a t  t e a c h e s  o t h e r s  t h a t  w a y s  o f  
k n o w i n g  a r e  a l w a y s  a l r e a d y  p a r t i a l ,  m o r a l ,  

a n d  p o l i t i c a l .  T h i s  n a r r a t i v e  w i l l  a l l o w  u s  t o  
p u t  t h e  e l e p h a n t  i n  p r o p e r  p e r s p e c t i v e .  

H e r e  a r e  s o m e  o f  t h e  c e r t a i n  t h i n g s  w e  c a n  
b u i l d  o u r  n e w  f a b l e  a r o u n d . 295  

 
Este material lo conseguí durante el Fi-

fth International Congress of Qualitative In-
quiry.296 La cita anterior me encantó porque me 
permitirá redondear mejor este apartado. Me 
despido esperando tus comentarios.  

  
Terminé  de  esc r ib i r  y  le í  de  nuevo  e l  texto .  N o 

hab ía  l legado a  la  mi tad ,  cuando me asa l tó  una  p re -
gunta que  me ha inqu ie tado  desde que  t raba jo  en la  

                                            
294

 (2009b). 
295

 (p. 82). Cita textual en otro formato. 
296

 Congreso realizado del 20-23 de mayo de 2009, en la Universidad de Illinois en Urbana-

Champaign. 
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tes is :  ¿Cómo saber  s i  me estoy sobreexpon iendo en e l  
texto?  O en  pa labras  de  E la ine  Bass  (2002) :  ¿Están 
m is notas  l lenas  de exper ienc ias de  los demás y v a-
c ías  de  las  mías? o  ¿es  a l  revés?  ¿Escr ibo  mucho s o-
bre  mis  exper ienc ias  y  no  lo  suf ic iente  acerca  de  los  
demás? 297  
 

 
No es un análisis de stories. Es un análisis con stories  

 
Al  menos a l  t ema de l  aná l is is  se le  reconoce n 

sus  l ím i tes  bor rosos  en  a lgunos acercamient os  de  in-
ves t igac ión cua l i ta t iva  —acerqué la  tasa  de  café  y  as-
p i ré  len tamente  su  a roma—. Que de l ic ia .  ¿E l  café  o  
leer  esa  c i ta?  —me pregunté—.  E l  café  hue le  b ien,  pe-
ro  tamb ién  es  de l ic ioso  encont ra rme con  una  c i ta  así  
antes  de  escr ib i r  sobre  e l  aná l is is  en la  autoe tnog ra-
f ía .  Por  supuesto,  en  la  med ida que  avance  en e l  t ra -
ba jo ,  se te rm inarán  de  bor ra r  d ichos l ím i tes .   

 

En sent ido ampl io ,  cua lqu iera  

 de  las  convenciona les   

fases de l  proceso invest igador  

 puede conceptuarse  como ana l ít ica ,  

 pues  ya desde e l  comienzo  

 de la l lamada formulación de l  problema  
 que se estudia  e l  invest igador va  

 d iseccionando e l  fenómeno en cuest ión.  

 Y la  tarea de p lantear y  reso lver  interrogantes  

 no cesa  hasta la  presentación de los resu ltados  

 de la indagación . 298  
 

                                            
297

 ( p .  1 7 1 ) .  
298

 (Valles, 2003, p. 339-340). 
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Esta  c i ta ,  p lan tea  que  e l  aná l is is  se  rea l iza  de 
p r inc ip io  a  f in ,  igua l  que  e n una sto ry  autoetnográf ica .    

Pero  una sto ry 299 no es  so lo  ana l í t i ca  de p r inc ip io  
a  f in ;  tamb ién es teór ica .  Según E l l i s 300 no hay nada 
más teór ico  o  ana l í t i co  que  una  buena s to ry . 301 A  eso 
me re fe r ía  cuando apuntaba  que  se  desd ibu ja r ían  aún 
más los  l ím i tes  de l  aná l is is  a l  tocar  la  au toe tnograf ía .  

He  p robado  ya  var ias  fo rmas de  p resentar  e sta  
par te  de  la  tes is ,  pero  n inguna me ha  gustado .  A lg u-
nas  s to r ies  se  parecen  a  o t ras  que  he  desar ro l lado  en 
d i fe ren tes par tes  de la  tes is .  Y además me s iento  un 
poco incómoda por  escr ib i r  e l  apar tado  de l  aná l is is  en 
la  recta  f ina l  de  m i  t raba jo .  Desde e l  in ic io  de  la  tes is  
he  in tentado  cons t ru i r la  t ravés  de pequeñas sto r ies  
[amén  de  lo  que  d ice  Val les ,  2003] ,  por  lo  que  he  rea-
l i zado  e l  aná l is is  en  todo  momento.  Pero  una  cosa  es  
hacer  e l  aná l is is  y  o t ra ,  hab la r  sobre  é l .  ¿Cómo puedo 
escr ib i r  esto?  ¿Cómo lo  d i r ía  Caro lyn  E l l is?   

 
 La  d i s t inc ión  de  

Frank  ent re  pensar  con  una  s tory  y  

pensar  sobre  una s tory  ayuda  a  i l uminar  

l a  d i fe renc ia  en t re  e l  anál i s i s  na r ra t ivo  y  

lo s  dos  t i pos  de  anál i s i s  

de  na r ra t iva .
302

 
 

Elizabeth:  Es importante mencionar esa 
diferencia que usted señala ¿Qué más 
agregaría?  

                                            
299

 (Frank, 1995, como se citó en Ellis, 1999, 2004, Curry, 2005). 
300 

(2004).  
301

 (p. 194).  
302

 (Ellis, 2004, p. 197). 
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Carolyn:  [Me gustaría añadir  que hay per-

sonas que mezclan ambos acercamientos, 
en tales casos ] :  

 
Los investigadores inician  con las stor ies  

y  luego las analizan  
en términos de sus estructuras.   

El los dir igen preguntas sobre:  
¿Qué estrategias usó e l  narrador  

para l legar a la audiencia,  
o  para autoconvencerse,   

o  para encontrar  

un camino en e l  mundo?  
¿El los del inearon  los t ipos de stor ies   

o  las l íneas de la  story?303 
  

Elizabeth:  Pero, mire Carolyn ‒ le  di je  un 

tanto apresurada‒, ya me han interpelado 
en otros espacios cuando he comentado 
las peculiaridades de este tipo de 
análisis ya hasta creo escucharlos ‒
algunos, hasta en un tono molesto‒: 
¿En eso consiste el análisis? ¿Se pue-
de llamar análisis a tal cosa? Así que 
tengo que encontrar la forma de pre-
sentarlo de tal manera que no me pon-
gan objeciones. En momentos anteriores 
no ocurría gran cosa, pero ahora me 
preocupa bastante. Ahora ya se trata 
del momento de la defensa de mi tesis. 
Créame, yo soy la primera en entender 
las resistencias que manifiestan esas 
personas contra estas peculiaridades 
de la autoetnografía, porque yo misma 

                                            
303

 (Ellis, 2004, pp. 196-197). 
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las he experimentado. Al menos en mí, 
eran el producto de las tensiones sur-
gidas entre esta modalidad de análisis 
y las que yo conocía de tiempo atrás.  

Carolyn:  [La entiendo,  pero  solo se trata 
de expl icar en qué  consiste este t ipo de 
anális is .  S i  están de acuerdo con é l  o no, 

es otro asunto.  Recuerde s iempre  que us-
ted se basa en e l  trabajo académico que 

var ias personas hemos real izado desde ha-
ce más de 20 años . ]   

Elizabeth:  Buen punto.   

Carolyn:  [Un aspecto importante  que po-

dr ía explicar un poco más  es lo  que enun-
cié  cuando inic iamos esta plát ica ] :  

 
Pensando con una story ,   

Frank dice,  
usted toma la story  completa  

en lugar 
 de ir  más al lá  de e l la .   
Al  pensar  con una s tory   

quiere  experimentar   
cómo afecta  su v ida  

y  encontrar  en esa experiencia   
una ve rdad sobre  su v ida. 304 

 

Elizabeth:  Bien, bien…   

Carolyn:  [Como verá,  esto resulta muy d i-
ferente a real izar  e l  anál is is : ]  

 

Pensando sobre una story ,  

                                            
304

 (Ellis, 2004, p. 197).   
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 nosotros reducimos la story  
 e l  contenido y entonces  

 lo  anal izamos,  

 esperando encontrar  
 grandes categorías, temas  

 o  patrones.305 
 

Elizabeth:  Pensa…   

 

Interrumpí  mi  partic ipación,  Caro lyn con un l e-

ve  mov imiento  de su  mano,  me pid ió  que le  dejara 

cont inuar .  

 
Carolyn:  [S í  se aprecia la  di ferencia entre 
estas formas de analizar ,  ¿verdad?] 

Elizabeth:  Sí. De hecho, pensaba en una 
disertación que usted dirigió, la de 
Elizabeth Curry. 306 Creo que es un exce-
lente ejemplo de cómo lograrlo.  

Carolyn:  [No sabía que la había revisado. 
Mire,  de e l la  puede tomar ideas no solo  
sobre cómo real izar  el  anál isis  a través de 

toda la disertación,  sino también sobre  
cómo tratar el  tema del  anál isis . ]  

Elizabeth:  De hecho, revisé todo el do-
cumento, para consultar qué aspectos 
trata del mismo. Ella señala que rea-
lizará el análisis a lo largo de la 
story,307 porque su disertación es expe-
rimental pensando con la story… para 

                                            
305

 (Ellis, 2004, p. 197).   
306

 (2005). 
307

 (2005, p. vi).  
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borrar los límites entre el análisis y 
la narrativa. 308 

Carolyn:  [Pero además agrega que ] :  La 

frontera entre el  anál isis  y  la  narración se 
disuelve al  hacer énfasis en conectar e l  

conocimiento,  e l  lenguaje de las posibi l i -
dades y la  indagación apreciat iva.  En  lu-
gar de los enfoques de oposic ión entre un 

pensamiento u otro, mi trabajo abarca las 
ambigüedades,  las contradicciones,  las 

ident idades múlt iples y  los l ímites borr o-
sos de nuestras exper iencias v ividas. 309 

Elizabeth:  Así es, y también advierte 
que ella hace una combinación de teo-
ría y análisis mezclarles para conver-
tirla en la story. 310 

Carolyn:  [A propósito,  usted cómo trabaja-

rá esto últ imo. ]  

Elizabeth:  Yo ‒sentí que un fuerte calor 
invadía primero mi cara e inmediata-
mente todo mi cuerpo‒ pensé en hacer-
lo, como dice Noy,311 de una forma en-
trelazada, en donde están en diálogo 
[las perspectivas teóricas] a través 
del texto, en donde este diálogo es lo 
que teje la trama del texto.312 Él toma 

                                            
308

 (Curry, 2005, p. v).  
309

 (Curry, 2005, p. vi). .  
310

 (p. 15). 
311

 (2003). 
312

 (párr. 4).  
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como ejemplos para este método los 
trabajos de Gurevitch313 y Jones.314 

Carolyn:  [ ¡Ah! ,  un tej ido sin costuras . ]315 

Elizabeth:  Sí, así es. En lugar de pre-
sentar las perspectivas teóricas por 
separado,316 como lo hace usted en "The-
re are survivors: Telling a story of a 
sudden death”.317 Ese es el ejemplo que 
toma Noy,318 pero yo en realidad no co-
nozco ese trabajo suyo. 319  

Carolyn:  [A esta modal idad yo le l lamo t ipo 

sándwich, ]  es una story  con l i teratura 
académica y teor ía en ambos lados .320 [Pe-

ro yo he real izado ambas modalidades . ]321 

Elizabeth:  En aquel momento, revisé al-
gunos escritos de Gurevitch322 y Jo-
nes.323 Quería familiarizarme con ellos. 
Mire, esta es una de las citas que to-
mé de Gurevitch (2000): 

                                            
313

 (2000). 
314

 (1998a, 2002). 
315

  

When authors write seamless texts, story and theory are often more comparable in 

focus. Art [Bochner] writes a seamless, layered text in which he weaves together 

the story of the death of his father with a theoretical discussion of how academics 

split the academic from the personal self (Ellis, 2004, p. 199). 
316

 (Noy, 2003, párr. 4). 
317

 (Ellis, 1993). 
318

 (2003, párr. 4). 
319

 Tiempo después de escribir la tesis revisé dicho trabajo. 
320

 (Ellis, 2004, p. 198). “Remember, you don't have to privilege theory; the bread on the 

sandwich can be another story. In my piece on race relations, I told a story of racism in my 

rural hometown, then analyzed it with a larger cultural story about race relations.” (Ellis, 

2004, p. 199). 
321

 (Ellis, 2004). 
322

 (2000, 2002). 
323

 (1998a, 1998b, 1999, 2002). 
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The task at hand: to explore the seriousness of the poetic with-
in the scientific, theoretical. Writing is serious, taking on itself 
the responsibilities of an adult expert. On the other hand, seri-
ousness revealed from the point of view of the child. Turning 
the distinction between playing and seriousness as code and 
frame2  into a break, a sudden seriousness, an abrupt stop of 
playing. Writing transferred to an early moment of discovery, 
an epiphany. How to write the other writing, to make a differ-
ence between the disciplinary and the poetical—the serious 
play.324 
 

Carolyn:  [Es muy buena. Me gusta . ]  

Elizabeth:  Y esta es una cita de Jones:325 

 
I cover the notebook with my hands, then settle back against 

the chair. Lina begins and her voice envelops the room. My 

heart pounds in my ears. “A great ethnography night,” I 

write as if I might forget how this feels. It doesn’t happen on 

every visit, these nights when my hands go cold, my chest 

tightens in anticipation of something out of the ordinary, 

some striking insight. The feeling reminds me of interviews I 

conducted with The Club employees and performers, and with 

members of its board of directors. To relax the conversation, 

I’d ask people to tell me stories. “Tell me about times you’ve 

been to The Club and felt something special was going on,” 

I’d say and wait until a smile burst across their faces. It al-

ways happened. They’d say “The air was electric,” and “It 

was magical,” and “I felt this may never happen again”.326 
 

Carolyn:  [También es muy buena .]  

                                            
324 

(p. 3). 
325

 (1998a). 
326

 (p. 156). 
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Elizabeth:  Sin embargo, una cosa es lo 
que pretendí y otra muy distinta lo 
que he logrado.  

Carolyn:  [¿Por qué? ]  

Elizabeth:  Se trata de una estrategia 
muy difícil. Al menos yo requiero in-
vertir demasiado tiempo para concluir 
un párrafo y tengo un tiempo límite 
para realizar mi tesis, por lo que so-
lo he alcanzado mi propósito en muy 
pocos apartados. He mezclado ambos, 
pero predomina la tipo sándwich. 

Carolyn:  [¿Alguna otra cosa que quis iera 

comentarme?]  

Elizabeth:  Quizá le parezca más un ejer-
cicio de catarsis, pero ¿me podría dar 
unos minutos más? 

Carolyn:  [Por supuesto.  Adelante ‒me con-

testó con su  afable  sonr isa . ]  

Elizabeth:  En momentos creí que me per-
día en el tema del análisis, porque de 
pronto encontraba materiales que me 
remitían a textos de autores que esta-
ba revisando, pero en ellos manejaban 
nociones que ya habían superado. Y me 
sentía mal, porque en esos momentos 
consideraba que ya llevaba avances y 
de repente pensaba que debía desmontar 
algunas stories, y en algunos casos 
eliminarlas, pues ya no resultaban 
pertinentes. 

Carolyn:  [¿Cómo cuáles? ]  
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Elizabeth:  Por ejemplo, cuando encontré 
algunos materiales que tratan sobre el 
método de la triangulación 327 ¡Imagínese 
mi desconcierto! Sobre todo porque 
mencionaban textos de Denzin y Ri-
chardson, autores en los cuales basaba 
en gran medida mi trabajo.  

Carolyn:  [Pero usted sabe que abandona-
ron esa perspectiva.  Signi f icó  un giro muy 
importante cambiar esa metáfora para tra-

bajar . ]328 

Elizabeth:  Sí, ahora lo sé; mas pasaba 
por un momento de aislamiento, por lo 
que no los comenté con nadie, ni si-
quiera con mi tutora, y no hacerlo me 
costó un buen retraso y me generó una 
gran cantidad de tensión y angustia. 

Carolyn:  [Yo creo  que cuando se trabaja 
con la autoetnografía ,  deben revisarse los 
movimientos de vanguardia que se generan  

en el  campo de la  invest igación cual i tat i-
va. ]  

Elizabeth:  El cambio de la metáfora del 
triángulo a la metáfora del cristal 
[no sé si traducirlo mejor como pris-
ma] resulta muy importante. Me gusta 
cómo lo dice Laurel: Hay muchos más de 
tres lados para aproximarse al mundo. 
Nosotros no triangulamos; nosotros 
cristalizamos.329 

                                            
327

 Esta story la escribí antes de que Denzin (2012) publicara su artículo “Triangulation 2.0” 
328

 (Sobre esta metáfora ver a Richardson, en Richardson y St. Pierre, 2005). 
329

 (Richardson, en Richardson y St. Pierre, 2005, p. 963). . 
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Carolyn:  [Me dio gusto saludarla.  Suerte 

con su tesis . ]   

 

Se despid ió  con una gran  amabi l idad .  

 
Elizabeth:  Gracias. Con frecuencia leo 
los buenos deseos que me escribió en 
su libro Revision,330 cuando me lo dedi-
có en el Fifth International Congress 
of Qualitative Inquiry, el año 2009.331 
 

De jé  de  escr ib i r  y  observé  la  panta l la  de  la  lap 
por  unos  m inutos.  Cer ré  y  abr í  va r ias  veces  mis  ma-
nos,  inc l iné  y  est i ré  m i  cuerpo  hac ia  de lante ,  y  me 
pregunté :  ¿Qué me hub ie ra  d icho E l l is  s i  hub ié ramos 
ten ido  rea lmente  la  oportun idad  de p la t ica r?  De  ve r-
dad,  que ent re  e l  cansanc io  y  tanta s  tazas ,  ya  a luc ino .  

Revisé  a lgunas no tas  más,  y  d i je  en  voz a l ta :  
Cons idero  importan te  inc lu i r  los  aspectos  que  compar-
ten  los  d iversos  t ipos  postes t ruc tu ra l is tas  de  aná l is is  y  
de  in te rp re tac ión  que  Hones (1998)  des taca  de  un  tex-
to  que  Denzin  publ icó  en 1994.  Veamos:  

 

Poststructural interpretive styles 
 are varied yet have certain tenets in common. 

Denzin (1994)… poststructuralists 
do not rely on preconceived categories 

 and do not seek to impose their theoretical frameworks. 
Rather, their goal is to let 

“the prose of the world speak for itself” 
and they highlight multivocality 

                                            
330

 ( E l l i s ,  2 0 0 9 ) .  
331

 Que se llevó a cabo en la University of Illinois at Urbana-Champaign, del 20 al 23 de 

mayo. 
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and multiple perspectives (p. 511).332 
 

Denzin  tamb ién seña la  que  e l  in te racc ion ismo i n -
te rp re ta t ivo ,  cons is te  en  o rgan izar :  

 
Denzin’s interpretive style of choice involves 

 The organizing of life histories around epiphanies-important, 
life-shaping events-using a poststructuralist interpretive framework 

 that he calls “interpretive Interactionism.”  
This style  

“begins and ends with the biography and the self of the researcher” 
 and encourages personal stories that are thickly contextualized 

 and  
“connected to larger institutional, group and 

 cultural contexts” (pp. 510-511).333 
 

E l im iné  a lgunas c i tas .  Creo  que  me extender ía  
demasiado ,  as í  que  también  supr imo  es ta  y  es ta  y  e sta  
o t ra .  Estas  c i tas  las  de jo  por  lo  p ronto .  S on  e jemplos 
de la  fo rma de  t raba ja r  de  Denzin .  Y a  veré  mañana s i  
se quedan  o se  van .  

 

I t  sa d d e n s  me  t o  he a r  a  s t o r y  
s u c h  a s  F o le y' s ,  
I s  i t  t ru e ?  
b e ca u se ,  b e ca u se  i f  i t  i s  
t o  f o r gi v e  
i s  t o  r i s k  l e t t i n g  e v e r y t hi n g  fa l l  
a p a r t  
a n d  ca n  t he r e  e ve r  b e  a n y  
h o p e  o f  h e a l i n g ? 334  
 

                                            
332

 (Hones, 1998, p. 228). Cita textual presentada en otro formato. 
333

 (Hones, 1998, p. 228). Cita textual presentada en otro formato. 
334

 (Denzin, 2009b, p. 213). 
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D o u g F ol e y  1 :  
T h e  C hi ca g o  a n t h ro p o l o g i st  
s t u d i e d  t h e  a ss i mi l a t i o n  p r o ce s s ,  
h o w  t he  M e s q u i a k i  
w e r e  a b s o rb e d  
i n t o  w hi t e  
c u l t u re . 335  
 
K i d s  we r e  t o l d  
t o  s t a y  a wa y  f r o m  
" t h o se  In d i a n s " … 
i t  a s  a  da r k ,  
s c a r y  p la ce  
f u l l  o f  v i o le n c e … 
I  h e a r d m a n  sc a r y  s t o ri e s  
a b o ut  t h e  se t t l e m e n t ,  
b u t  o n e  ve r s i o n  
t o l d  b y  a  w h i t e  w om e n  m a r ri e d  
t o  a  M e s q ua k i  s t a n d s  a b o v e  a l l  ot h e rs .  
H e r  s ca r y  s t o r y  
w a s  a b ou t  a   
w h i t e  b o y  w h o g o t  
c a st r a t e d  
f o r  m e s si n g  a r o un d  
w i t h  a n  I n di a n  
w o m a n . 336  

 
Cerré  la  computadora  y  me fu i  a  dormi r ,  p ero  no 

pod ía conc i l ia r  e l  sueño  pensando en  todas  las c i tas 
que  hab ía  e l im inado de  este  apar tado .  P ensaba en 
cuántas  de  e l las las  hab ía  a tesorado  durante años,  s in  
embargo  no  ident i f i caba  qué  e ra  lo  que  tan to  me in -
qu ie taba  en  esos momentos .  ¿Ser ía  por  tantas  horas  

                                            
335

 (Denzin, 1995, como se citó en Denzin, 2009b, p. 212).  
336

 (Denzin, 1995, como se citó en Denzin, 2009b, pp. 212-213). 
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de  t raba jo  que  l i te ra lmente  hab ía  t i rado  a  la  basura  a l  
e l im inar  d ichas c i tas?  Descubr í  que  en  def in i t i va  no 
e ra eso  lo  que  p rovocaba mi  in t ranqu i l idad.  Me d i je :   

 
¡Mira lo que son las cosas! Al 

quitar esas citas, no les darás cré-
dito a sus autoras y autores, quie-
nes a pesar de no estar presentes, 
brindaron un gran apoyo a tu traba-
jo. No dejarás constancia de que lo 
que has avanzado, poco o mucho, se 
lo debes al trabajo de esas personas 
a quienes no reconocerás públicamen-
te. Eso me dolía. 
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TERCERA PARTE 
 
  
 
Psicología social. ¿Pero desde dónde? 
 
 

l llegar a esta parte de la tesis y decidir si la conservaría o si la 
eliminaría, me inquietaba mi propósito de tender puentes entre 
mi proyecto, el esbozo inicial de mi tesis y lo que al final en-

tregaré como producto. Mi problema era que no encontraba la forma 
de favorecer ese tránsito —el cual debía producirse, no solo entre 
documentos, sino también entre diferentes etapas de mi proceso de 
evolución— sin utilizar una fórmula demasiado gastada y/o repetiti-
va.  

Debido a que no se me ocurría una nueva fórmula, recurrí de 
nuevo a leer lo que había escrito en el esbozo inicial de la estructura 
de mi tesis. Esperaba que lo que pretendía hacer al principio se 
acercara a lo que podría desarrollar en el presente. Veamos lo que 
perseguía en aquellos momentos [me dije tomando un poco de aire, 
antes de empezar a leer]: 

 
En este apartado buscaré desarrollar una breve narrativa 

de los diversos enfoques de la psicología social, puntualizando 

algunos de los más relevantes, hasta llegar a  

la psicología social crítica.  

Tomaré en cuenta algunas visiones en las que 

 fui formada y destacaré algunos aspectos con los que 

 me sentí más identificada y que en su momento 

 no pude abandonar. 
 

¡Válgame! ‒dije en voz alta, riéndome un poco‒. No deja de 
sorprenderme este ejercicio. Quizá porque no había leído esta parte 
desde hacía tiempo, tanto que el texto me sonó desconocido. Me he 
alejado bastante. Pero es bueno. Eso habla de un proceso de evolu-
ción tanto del texto como mío. ¿Por qué esperaba o deseaba que no 
se hubiera producido ese alejamiento? ¡Son mis fantasmas de for-

A 
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mación! ‒me dije, pero no me quise detener a pensar más sobre 
ello. Así que continué la lectura. Necesitaba recordar qué me había 
propuesto desarrollar en cada uno de los sub apartados. 

De inmediato, me puse a desempolvar los avances que lleva-
ba para este ahora incierto capítulo de la tesis. Apenas iniciada la 
lectura me detuve para releer unos párrafos que hablaban sobre los 
cambios que hemos sufrido: 

 

Al revisar otra vez este sub-apartado en el 

que me interesaba explorar diversas nociones de 

reflexividad, tanto en las prácticas de investiga-

ción en psicología social crítica como en las prác-

ticas autoetnográficas, descubrí que lo que llamé 

al inicio como primer capítulo, se ha desdibujado 

poco a poco, hasta el punto de que se está convir-

tiendo [o al menos eso parece en este momento] 

en un dibujo cercano a la tesis, o quizá al de una 

etapa de transición entre la propuesta inicial337 y 

el producto final.  

No podría haber sido de otra manera. Me 

había comprometido a sorprenderme y explorar 

diversos caminos.  
  

Al final del párrafo se hallaba este comentario: 
 

No sé si será conveniente que deje este 

subapartado. Se convertirá en una parte redun-

dante, pues deberé abordar la reflexividad en 

otros momentos, ya que se trata de un criterio 

                                            
337

 Mientras escribía la tesis, al leer estas notas pensé que podría jugar un poco con este 

ejercicio si mandaba a los anexos el texto completo de la propuesta inicial de la tesis y 

ponía hipervínculos que permitieran transitar entre este documento y la tesis. En esta ver-

sión, no lo incluimos. 
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crucial tanto para la psicología social crítica como 

para la autoetnografía. 
 

Continué con la lectura de notas, citas, reflexiones, preguntas, 
y esbozos de stories que había agregado al texto de este capítulo a 
lo largo de todo este tiempo. Concluí mi recorrido preguntándome 
otra vez [se había convertido en una pregunta recurrente]: ¿debo 
conservar este capítulo o es mejor que lo desaparezca? Esta cues-
tión me preocupaba porque había elegido como modelo la te-
sis/novela de investigación que realizó Elizabeth Curry,338 en la cual 
entrelazó —entretejiéndolos en torno a una story— los datos, la 
perspectiva teórica, la metodología y el análisis. Ella no trabajó un 
capítulo sobre su perspectiva teórica, pero nos entrega pistas sobre 
las nociones a las que dará especial énfasis a través de los títulos de 
los capítulos de la tesis.339  

 
—Pero me he alejado demasiado del trabajo de Elizabeth Curry

340

 

y creo que se debe a que ella trabajó toda la trama de su te-

sis/novela en torno a su tema de investigación.  

—Yo he trabajado no solo en torno a la sequía, sino a mi acer-
camiento a la autoetnografía y a un nuevo enfoque de la psico-
logía social. 

—Pero… 

—Sí, pero eso es solo parte de la razón de mi alejamiento del 
modelo de tesis que planeé seguir… 

—También se debe a que no he logrado dominar la escritura sin 

costuras ni la tipo sándwich.  

—Pero reconocer esas razones no resuelve el problema de có-
mo tratar el enfoque teórico que utilizo. 

                                            
338

 (2005). 
339

 Amén de lo que se maneja en este modelo sobre la teoría. 
340

 (2005). 
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—En realidad, el problema se originó cuando decidí usar la auto-

etnografía evocativa y elaborar toda mi tesis como una autoetno-

grafía se volvió incongruente escribir un capítulo sobre la perspec-

tiva teórica, con los sub-apartados que propuse al principio. 

—¡Sí, por supuesto! Eso parece claro ¿Entonces cuál es el pro-
blema?  

—Pues que entre una cosa y otra, mientras decidía qué haría, tra-

bajé en varias líneas. De hecho, buena parte del trabajo ya está de-

lineado como una autoetnografía sobre mi acercamiento al enfo-

que de la psicología social que utilizaría.  

—Insisto: ¿entonces cuál es el problema? 

—Son varias cosas. Por ejemplo, no sé sí he dejado claro que por 

las características de mi tesis no lleva propiamente un marco teó-

rico. 

—Creo que sí. 

—Por otro lado, quiero incluir un apartado que me permita ex-

poner al menos con brevedad mi acercamiento a una psicología 

social crítica, construccionista. 

—¿A través de una autoetnografía? 

—Por supuesto. 

—No sé. 

—Aunque creo que no solo es dicho acercamiento lo que me in-

teresa destacar, sino tratar de ir un poco más allá. 

—¿No será mejor quitar el capítulo y trabajar de aquí para ade-
lante, como Curry (2005) lo hizo? Recuerda que es una tesis y 
que es sobre sequía. 

 
Dejé de lado mi diálogo personal, para leer unas notas sobre 

Ellis, Bochner, Denzin, Richardson y Lincoln sobre el manejo de la 
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teoría en las autoetnografías con el fin de decidir cómo continua-
ría:341 
 
 

The story. Here’s the story.” 
I think about how I always feel 

compelled to give students contextual, 
theoretical material. 

I can’t shake the feeling that if 
I don’t present formal theory, 

somehow my knowledge claims will be suspect. 
Is there a part of me that still privileges traditional theory over 

theory through story, 
that buys into the false dualism 

of theory and story?342 
 

 

This is an ethnography  
that refuses abstractions and high theory. 

 It is a way of being in the world that 
 avoids jargon and huge chunks of data. 

 Viewing culture as  

                                            
341

 En el documento de la tesis, jugué más con esta forma de incorporar diversas citas sin 

unirlas con algún texto escrito por mí. Durante la defensa de la misma, me preguntaron 

sobre esta práctica, la respuesta es que para mí es una interesante forma de hacer un collage 

o una de las mejores formas de edición (McCall, Becker y Meshejian, 1990), porque favo-

rece múltiples lecturas promoviendo una participación más activa de quién lea el texto. 

Conversando con un amigo sobre este tema, me comentó que sabía que algún investigador 

había realizado un libro con puras citas, información muy provocadora,  debía conocer el 

texto, así que me dispuse a buscarlo, no tuve suerte en mi cometido. Con el tiempo, llegué a 

su autor, Walter Benjamin, pero me enteré que fue un proyecto inconcluso que se publicó 

40 años después de su muerte, fue Rolf Tiedemann, quien recopiló y publicó los materiales 

bajo el título Walter Benjamin: Libro de los pasajes (2005).  
342

 (Ellis, 2004, p. 18). Cita textual presentada en otro formato. 
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a complex process of improvisation, 
 it seeks to understand how 

 people enact and construct meaning 
 in their daily lives.  

It celebrates autoethnography, 
 mystories, myth, and 

 folklore.343 
 
 I’m more open now  

to including traditional analysis with story.  
For a while,  

I rejected traditional theory because,  
as Art says in ‘Theories and Stories,’  
theory had always been privileged 

 over stories in social science.  

When you’re trying something 
 outside the accepted orthodoxy,  

it’s natural to offer 
 the extreme of your position.  

But when my students 
 started saying  

they didn’t have to write theoretically  
about their topics,  

I suspected I had gone too far.344 

 

 

I was a storyteller at heart. 
Art had taught and  
written philosophy of communication  
                                            
343 

(Denzin, 1999a, p. 510). Cita textual presentada en otro formato. 
344

 (Ellis, 2004, p. 44-45). Cita textual presentada en otro formato. 
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and communication theory 
and as a former college debater  
had always been most comfortable  
with a critical, theoretical, and conceptual voice.  
To a certain extent his was the voice of theory;  
mine, the voice of story.  
Though we saw ourselves emerging as partners  
in a project on bringing the personal voice  
into social science, we initially relied 
 on our individual strengths  
to articulate the significance of the project.  
While I was completing Final Negotiations  
and the story of my brother’s death,  
Art published “Theories and Stories” in 1994.  

There he outlined, in a conceptual voice,  
the five characteristics of a narrative perspective  
on social science writing.345 

 

La búsqueda de grandes narrativas  
  fue remplazada  

por narrativas más locales, 
 equipadas con teorías  

a pequeña escala,  
para problemas y  

situaciones específicos.346 

 

                                            
345 

(Ellis, 2004, p. 55-56). Cita textual presentada en otro formato. 
346

 (Denzin y Lincoln, 2005b, p. 20). 
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Sin saber por qué, decidí abandonar este capítulo. Tomé un 
segundo aire y busqué aterrizar una idea sobre la cual había refle-
xionado desde hacía mucho: 

 
Presentar una autoetnografía performativa sobre la psico-

logía social, una story que tejería en torno a las primeras lecturas 

que hice de algunos textos de Tomás Ibáñez.  

 Esa idea me había seducido desde hace bastante tiempo. Se 

trataba de una de las razones por las que surgió este conflicto. De 

lo contrario, habría eliminado el capítulo sin mayor problema. 

 

Me puse a trabajar. Pensé que podría transformar los aparta-
dos de este capítulo en actos, las citas en los diálogos, los autores 
en actores y mi voz en la de la narradora. Pero en una narradora, 
según se presenta Denzin, en su trabajo de “Indios en el parque”,347 
donde él narra desde diversas etapas y situaciones de su vida. Al 
menos en un inicio aprovecharé bastante el material que he trabaja-
do, aunque no sé en que terminará todo esto. 

 

 

Busqué un título provisional y la performance tomó forma: 

tRanSitaNdo aUtoetnogRáficameNte poR la psicoLogíA so-

CiaL
348

 

 
Primer Acto: ¿Develando la trama? o ¿tramando un enredo? 
 
Elizabeth: Mire Dr. Ibáñez, intento hacer una autoetno-
grafía performativa para trabajar el capítulo sobre 
psicología social. Decidí trabajar este apartado con 

                                            
347

 (2005).  
348

 La organicé en cinco actos. Según dicen los que saben [lo revisé en Wikipe-

dia], se trata de un formato muy viejo de teatro, que se utilizó sobre todo 
durante el siglo XVIII. (Acto, s.f.). Bueno, vale la pena aclarar que Joel Feliu (2007), 

me abrió la posibilidad de utilizar Wikipedia, oportunidad que no pude desaprovechar.  
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dicha estrategia porque, de acuerdo con Taibo,349 se 
trata de una herramienta para crear caos.  

Dr. Tomás Ibáñez: Mi lema no es, en absoluto, el de avanzar hacia una 

mayor claridad o hacia una menor confusión, sino avanzar hacia lo que yo 

llamaría una mejor confusión….en el sentido en que esta nueva confusión 

en la que desembocaremos nos permitirá, quizá, plantear nuevas preguntas, 

cuestionar más evidencias y ensanchar de esta forma nuestra capacidad de 

interrogar el mundo.
350

  

Elizabeth: Intento tejer la trama de la story en torno a 
las primeras lecturas que hice de algunos de sus tex-
tos. Basada en sus ideas, seleccioné esta estrategia 
para presentarla. Porque, además, sus palabras descri-
ben con perfección cómo me he sentido desde que me 
acerqué a sus textos: demasiado confundida —aunque aho-
ra me queda más claro que no debo esperar que esa con-
fusión disminuya, al contrario. 
 

Sin esperar respuesta, continúe hablando. Me había sumido 

en una especie de monólogo, aunque más bien creo que era un 

ejercicio catártico. 

 
Elizabeth: En más ocasiones de las que yo quisiera, me 
descubro a mí misma negándome a aceptar esa confusión 
de la que usted habla. Con frecuencia me sorprendo bus-
cando un poco de “piso”, algo sólido en dónde apoyarme. 
Necesito descansar en ciertas certezas; eso me preocu-
pa, por eso aprecio mucho poder dialogar con usted. 

Dr. Tomás Ibáñez: [Bien, solo recuerde que] los diálogos, y no digamos 

las tertulias, son sistemas nítidamente caóticos.
351

  

Elizabeth: Ja, ja, ja, —no pude evitar la risa—. No sabe-
mos a dónde nos llevará esta experiencia. 

                                            
349 

(como se citó en Denzin, 2005). 
350 

(Ibáñez, 1996, pp. 9 y 10). Cita textual presentada en otro formato. 
351

 (1996, p. 93). Cita textual presentada en otro formato. 
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Caminamos hacia la sala Martín Baró. En el trayecto conti-

nuamos platicando: 

 
Elizabeth: Usted presta especial atención a la postmoder-
nidad en algunos de sus trabajos.352 Una puntualización 
suya sobre el tema me ha hecho perder el sueño con fre-
cuencia durante casi todo el tiempo que he trabajado en 
la tesis. Creo que, en gran medida, es quizá la razón 
más importante por la que pensé en realizar este ejer-
cicio con usted. Específicamente, donde usted menciona 
que si bien es útil apoyarse en “el potencial crítico 
que aporta la postmodernidad [eso no significa en] lo 
más mínimo extender un aval a la nueva ideología legi-
timadora que se esta [sic] configurando”.353 

Dr. Tomás Ibáñez: [Así es,] y que requiere, bien al contrario, que movili-

cemos al extremo nuestras capacidades criticas [sic].
354

  

Elizabeth: Han sido esas palabras suyas las que han guia-
do gran parte de mi interés o inquietud en torno al 
acercamiento a la psicología con el que he querido tra-
bajar. Me han llevado a buscar por caminos que quizá 
debí postergar hasta después de la tesis. Pero las es-
cuchaba tan constantes y tan fuertes que no pude igno-
rarlas. Pero sobre esto preferiría platicar mejor al 
final de nuestro encuentro. 

Dr. Tomás Ibáñez: [Bien.] 

 

 Me dijo al momento que también me indicaba su aceptación 

con un leve movimiento de su cabeza. Nos detuvimos frente a la 

puerta de la sala Martín Baró, e intenté aprovechar esos momen-

                                            
352

 Fluctuaciones conceptuales en torno a la postmodernidad y la psicología (1996) y Mu-

niciones para disidentes. Realidad-Verdad-Política (2001). 
353

 (Ibáñez, 2001, p. 11). Cita textual presentada en otro formato. 
354 

(Ibáñez, 2001, pp. 11 y 12). Cita textual presentada en otro formato. 
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tos para contextualizarlo rápidamente sobre mi trabajo; cambié 

de manera brusca el tema. 

 
Elizabeth: Ha sido muy interesante acercarme a trabajar 
el tema de la sequía desde una perspectiva de la psico-
logía social crítica, al menos desde mi interpretación, 
y más aún si le agrego que utilizo la autoetnografía 
evocativa, una CAP ‒como diría Richardson355‒ totalmente 
ad hoc a dicha perspectiva. 

Dr. Tomás Ibáñez: En definitiva, es la propia naturaleza del objeto de 

conocimiento de la psicología social la que nos indica cuáles son los proce-

dimientos más adecuados para su esclarecimiento.
356

  

Elizabeth: Sobre todo si se toma en cuenta, como usted 
dice, “hay dos aspectos constitutivos de ese objeto que 
son inexcusables para elaborar una teoría psicosocial 
de la realidad social”.357 

Dr. Tomás Ibáñez: Se trata, en primer lugar, de la <<reflexividad>> que 

caracteriza al ser humano y, en segundo lugar, del hecho de que el ser hu-

mano pueda ser afectado eficazmente por los significados.
358

  

Elizabeth: La autoreflexividad también es imprescindible 
en la autoetnografía359 —me apresuré a comentar, a la 
vez que advertí que le había quitado la palabra al Dr.—
. Perdón, me decía usted. 

Dr. Tomás Ibáñez: Las consecuencias que se desprenden de estos dos 

aspectos tienen un alcance de indudable trascendencia. En primer lugar, se 

encuentran planteadas como temáticas vertebradoras de la psicología social, 

toda la problemática de la construcción social de los significados, toda la 

                                            
355

 (Richardson, 1999b, p. 660). 
356

 (Ibáñez, 2003, p. 149). Cita textual presentada en otro formato. 
357

 (Ibáñez, 2003, p. 149). 
358

 (Ibáñez, 2003, p. 149). Cita textual presentada en otro formato. 
359

 (Richardson, 2000a, p. 254). 
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problemática de la intersubjetividad y toda la problemática de la <<agen-

cia>> humana.
360

 

Elizabeth: Sí —Apenas atiné a contestarle, pues intentaba 
recordar si había incluido en el guion algo sobre agen-
cia.  
 
Segundo acto: ¿Entonces en qué quedamos? ¿Psicología social crítica o 
no? 
 

Por fin pasamos a la sala Martín Baró y nos sentamos para 

continuar platicando. 

 
Elizabeth: Estoy un poco desconcertada. Recopilé informa-
ción, usted sabe: artículos, algunos libros, sobre psi-
cología social crítica, y al construir esta parte, des-
cubrí que me faltaba una referencia suya muy importan-
te: Critical social psychology,361 libro del que usted y 
el Dr. Íñiguez son los editores. Y al leer los dos pri-
meros párrafos del capítulo “Why a critical social 
psychology?”,362 que usted publicó en dicho libro, me 
quedé pasmada. 

Dr. Tomás Ibáñez: [¿Sí? Porque digo que] I have a rough idea of what 

social psychology has come to be at present, and I also have a more or less 

definite sense of what 'being critical' means, but I am not at all sure what a 

'critical social psychology' might look like.  

 It seems that there are those among us who are concerned with mak-

ing social psychology 'critical', but does this make any sense? Is it worth-

while? How can it be made possible? What should it criticize? What effects 

are we looking for? Why get caught up in such a project? Why should a 

'critical' social psychology be better than a 'non-critical' one? What does 

'better' mean'? Taken together these questions involve a host of ontological, 

                                            
360

 (Ibáñez, 2003, p. 149). Cita textual presentada en otro formato. 
361

 (1997). 
362

 (1997). 
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epistemological, ethical and political issues through which I shall try to sail 

and in which I will probably sink.
363

 

Elizabeth: Reescribí la story que había armado para ha-
blar sobre este tema. No podía dejar pasar esa epifa-
nía, como diría Denzin,364 o algo excepcional, como di-
ría Bruner.365 

Dr. Tomás Ibáñez: [¿Puede considerarla como una epifanía?] 

Elizabeth: Sin lugar a dudas,366 ya que tenía citas de va-
rios autores, incluso suyas, a través de las cuales 
quería mostrar con brevedad un panorama de la psicolo-
gía social crítica, pero esos párrafos suyos me movie-
ron. 
 

Sin dar tiempo a que el Dr. me contestara, le dije: 

 

Elizabeth: De entrada, me gustaría detenerme un poco en 
la noción de crítica, porque al leer su trabajo volvió 
a mí el ruido que me ha causado dicha noción desde que 
inicié la tesis, ruido, que por falta de tiempo, había 
decidido ya no escuchar. Por lo que dejé de lado lo que 
había trabajado sobre ella. Había intentado plasmar una 
mirada relámpago sobre cómo se ha manejado dicha no-
ción, pero requería demasiado tiempo. Por ejemplo, me 
encontré que, de acuerdo con Wartofsky (1978), los fi-
lósofos griegos de la naturaleza, en el siglo VI a. de 
J. C.  
 

                                            
363

 (1997, p. 27). Cita textual en otro formato. 
364

 (1989a, p. 70). 
365

 Para revisar más sobre esta noción ver Bruner (2006, pp. 63-66). 
366

 Véase sobre epifanías en este libro en nota al pie de página 259. 
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Formularon una serie de posibles hipótesis cosmoló-
gicas en forma de especulaciones razonadas acerca 
de la naturaleza de las cosas. Pero resulta espe-
cialmente significativo para nosotros el hecho de que 
no fueron simplemente distintas interpretaciones po-
sibles, sino que se desarrollaran conjuntamente con 
la crítica, y que cada una representase un intento 
por superar lo que de inadecuado e incoherente tu-
viera la anterior: lo que surge así es una dialéctica 
(un proceso de conjetura y crítica) que distingue es-
te modo de pensamiento del mito y del sentido co-
mún acrítico.367  

 
Dr. Tomás Ibáñez: [Así es.] 

Elizabeth: Cuando leí su texto “Why a Critical Social 
Psychology?”,368 me sentí mal. Yo había dejado de cues-
tionar la noción de crítica y cuando leí su pregunta 
"Why should a 'critical' social psychology be better 
than a 'non-critical' one?,369 me pregunté si a partir 
de la visión pre-socrática a la que se refiere Warto-
fsky370 se podría pensar que alguna teoría podría ser no 
crítica, ya que toda nueva teoría surge para tratar de 
explicar algo que no lograron teorías anteriores. 

Los problemas aumentaron cuando leí su pregunta 
"What does 'better' mean?".371 Entonces un mundo de 
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cuestionamientos éticos y políticos me apabulló sin 
darme tiempo para continuar la lectura de su artículo. 
El centro de mi preocupación cambió de forma radical. 
Se movió a pensar que, de acuerdo con el grupo Fracta-
litats en Investigació Crítica,372 “Una actividad críti-
ca debe necesariamente partir del reconocimiento de que 
su existencia jurídica se debe a su participación, de 
una u otra forma, en las presentes o futuras formas de 
gobernabilidad de las poblaciones”.373 Dicho grupo tam-
bién menciona que en su trabajo utilizan “dos metáforas 
de Donna Haraway (1991, 1992) que nos permiten pensar 
una crítica desde un espacio de gobierno dentro de un 
campo difuso: estar en ‘la barriga del monstruo’ y 
adoptar una ‘conexión parcial’. En lugar de abanderar 
una cruzada de ‘lo crítico’ buscamos el reconocimiento 
del lugar en que nos situamos junto a la conexión mo-
desta con distintas formas de análisis e investigación 
(epistemologías feministas, co-investigación, investi-
gación militante,…) que de alguna forma subvierten las 
actuales formas hegemónicas de bio-poder”.374 

 

De pronto me callé. Me descubrí enfrascada en un monólo-

go. Intentando ocultar mi pena, le señalé al Dr. Ibáñez a bocaja-

rro:  

 
Elizabeth: Usted también menciona tres limitaciones. 

Dr. Tomás Ibáñez: ¿Tres limitaciones?  

 

Me preguntó, desconcertado por el giro que yo le había da-

do a la plática. 
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Elizabeth: Disculpe, Dr., por hablar con tal atropello, 
pero me estresa demasiado, por una parte, reflexionar 
sobre las nociones y mi proceso de acercamiento a 
ellas, y por otra, encontrar los límites para exponerlo 
en la tesis. Mi pregunta retoma lo que usted indica en 
su artículo. No sé si podría platicarme en pocas pala-
bras sobre las tres limitaciones que impactan el desa-
rrollo de la crítica en la psicología social.  
Dr. Tomás Ibáñez: [No se preocupe.]  

 

Me contestó en tono indulgente. 
 

Dr. Tomás Ibáñez: [Pero antes de contestar su pregunta permítame pun-

tualizar que] por supuesto, la psicología social no buscaba únicamente la 

producción de conocimiento, sino que también estaba profundamente preo-

cupada por hacer la vida social menos terrible. Muchos psicólogos sociales 

eran claramente 'progresistas' en el sentido moderno, y estaban muy seguros 

de la relevancia social de su disciplina. La psicología social fue vista como 

una herramienta que contribuía a resolver los problemas sociales, la discri-

minación, los prejuicios, la hostilidad entre los grupos, y así sucesivamente. 

Sin embargo, una vez más, hacia finales de los años sesenta se puso de ma-

nifiesto que esta promesa estaba muy lejos de ser cumplida. Por lo tanto las 

críticas radicales plantearon la sospecha de que la psicología social estaba 

haciendo lo contrario de lo que afirmaba, es decir, que estaba ayudando a 

mantener el statu quo.
375

 

Elizabeth: Sí.  
 

Dije en tono casi imperceptible. 

 
Dr. Tomás Ibáñez: [Ahora sí, volviendo a su pregunta, yo dije en ese ca-

pítulo que hablaría de dichas limitaciones de la Psicología Social tal como 

está ahora.
376

 Lo primero que identifiqué fue que la] social psychology is 

first the activity (with its outcomes) of a community of workers who are 
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paid wages by academic/scientific institutions, government departments 

and/or private corporations to produce supposedly useful and valid 

knowledge on a certain range of social phenomena. Obviously, too, any 

construction of a corpus of knowledge follows a logic which is partly au-

tonomous. At any rate, the effects of our condition as salaried employees on 

the shaping of the discipline should not be underestimated. The so-called 

'peer' evaluation in academic settings, on the one hand, and the journals' 

referee networks, on the other, ensure that we cannot be promoted or simply 

remain in our professional community unless we produce roughly what we 

are paid for. This has left a deep trace on what social psychology has come 

to be, and is a serious constraint on its possible appearance, whether or not it 

be critical.
377  

 

Justo en el momento que concluyó la frase, se acercó una 

persona a saludar al Dr. Ibáñez. Mientras ellos conversaban, yo 

reflexioné sobre lo que me acababa de decir el Dr. 

 
Elizabeth: Es una limitación muy importante con implica-
ciones éticas y políticas significativas. Veía como se 
entretejían una serie de elementos hasta formar una es-
pecie de jaula en la que estamos encerrados quienes 
deseamos hacer investigación. Sí, jaula, cárcel, más 
que burbuja de cristal, esta última, una vieja metáfora 
tan llevada y traída en mis tiempos de estudiante de 
licenciatura, la cual usábamos para referirnos al lugar 
que nos vendían como el lugar privilegiado desde donde 
debíamos realizar nuestro trabajo para mantener la im-
perturbable neutralidad de la investigación. Sin embar-
go, una persona medianamente crítica debería denunciar 
la falacia de esa promesa.  

Me acordé de los artículos de McClelland,378 así 
como el de Young y Wilson.379 El primero trata sobre el 
interés que tenía la División de Ciencias del Comporta-
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miento de la Fundación Ford para promover la incorpora-
ción de estudiantes destacados en el campo de la psico-
logía social, por lo que invirtió recursos a principios 
de 1952, con la finalidad de generar una serie de ac-
ciones encaminadas a buscar y atraer a dicha disciplina 
a estudiantes brillantes. Mientras que el segundo ar-
tículo es un informe de inversión de recursos, en este 
caso del gobierno federal norteamericano, para promover 
la investigación en psicología y áreas estrechamente 
relacionadas por medio de contratos y subvenciones a 
colegios, universidades y otros organismos no guberna-
mentales.380 ¿Una fundación interesada en que estudiantes 
destacados se incorporen a la psicología social? ¿El 
gobierno norteamericano con el mismo interés? Eran par-
te del grupo de arquitectos que habían diseñado el lu-
gar desde el que las ciencias sociales podían mirar y 
enunciar. Bajé la cabeza, no puede evitar que un dolor 
profundo se clavara en mi pecho. Recordé unas dolorosas 
palabras de Bruner:381 

 

La psicología y las ciencias sociales en general 
siempre han sido muy sensibles,  
muchas veces hipersensibles,  

a las necesidades de la sociedad que las acoge.  
Y siempre ha sido una especie de reflejo intelectual  

de la psicología académica  
redefinir al hombre y su mente  

a la luz de las  
nuevas necesidades sociales.382  
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¿Sensibles a las necesidades de quién? ‒me pregunté‒. 

Sonreí cuando en forma de respuesta, vino a mí el recuerdo de un 

texto de Braunstein (1985): 
  

La psicología  

opera como aparato ideológico 

de todos los aparatos del Estado 

(ideológicos, represivos y técnicos) 

y el encargo social que debe cumplir 

consiste en evitar que,  

en ellos, 

sea menester recurrir a la violencia física 

de los aparatos represivos. 

Así, contribuye a ocultar y deformar 

la relación existente  

entre los sujetos ideológicos y los procesos sociales 

de los cuales son ellos los soportes e, 

indirectamente, a mantener  

el orden social imperante.
383

 

 

Justo en ese instante la voz del Dr. Ibáñez me apartó de 

mis pensamientos. 

 
Dr. Tomás Ibáñez: [Disculpe la interrupción.] 

Elizabeth: No se preocupe. 

Dr. Tomás Ibáñez: [De vuelta a las limitaciones, la segunda, se refiere a]: 

as we all know, the epistemological standards prevailing in each epoch af-

fect what is considered to be valid knowledge. Since the end of last century 

the so-called 'short history' of social psychology has been largely contempo-

rary and dominated by positivist and empiricist assumptions (including neo-

positivism, logical empiricism and the like). Therefore it is not surprising 
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that the discipline broadly shares these assumptions and that social psycho-

logical knowledge is coined by them; the contrary would be amazing.
384

  

Elizabeth: Interesante forma de expresarlo. 

Dr. Tomás Ibáñez: [Por último, la tercera limitación que identifico es]: on 

a more general level, social psychology belongs to a wider epoch (i.e. mo-

dernity) whose ideology with regard to knowledge has stressed the self-

contained value of the 'disinterested quest for knowledge', on the one hand, 

and the intrinsic value of knowledge for promoting social welfare and pro-

gress, on the other (the supposed emancipatory and liberating effects of 

knowledge per se).
385

 

Elizabeth: De hecho…  

 

Me dije en silencio ‒yo he hablado de los ingredientes que 

contemplan la segunda y esta tercera limitación, aunque es verdad 

que me referí en general a las ciencias sociales, bueno, también… 

a las natu…‒ Sacudí mi cabeza para ahuyentar mis pensamientos y 

continuar conversando. 
 
Elizabeth: Dr., usted en otro espacio habló de una agenda 
para la <<nueva psicología social>>. Me podría resumir 
los puntos que debe contener. 

Dr. Tomás Ibáñez: [Creo que] el reto ante el cual se encuentra la psicolo-

gía social es el de recoger y conciliar en un enfoque original diversas apor-

taciones que pertenecen a orientaciones a veces contrapuestas. Me estoy 

refiriendo, como ya lo he indicado… al neopragmatismo, al realismo, a la 

hermenéutica, al legado del segundo Wittgenstein y a la teoría crítica, entre 

otras orientaciones del pensamiento. Estoy convencido de que, en el estado 

actual del conocimiento, la reapertura del diálogo que permita integrar en la 

psicología social los aspectos más sustantivos de estas corrientes de pensa-
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miento constituye la forma más efectiva de potenciar el progreso de esta 

disciplina.
386

 

Elizabeth: Se escucha muy interesante, pero creo que es 
una agenda complicada. De hecho, Dr., a partir de que 
inicié mi tesis me dediqué a la tarea de seguirle la 
pista a dichas orientaciones; para ser más exacta, a 
los exponentes que refiere. Pero me ha faltado tiempo. 
La lista es demasiado extensa, además de que son auto-
res muy prolíficos y muchas de sus nociones resultan 
demasiado complejas. Pese a que me esforcé, solo logré 
armar una trama en la que pude acotar los puntos que me 
han interesado, los puntos que me complican, los puntos 
en los que necesito seguir buscando. Es una especie de 
agenda en torno a la que tengo que continuar mi refle-
xión sobre la psicología social, más que una trama que 
hable de la mirada que he adquirido para trabajar.  

 

El Dr. Ibáñez, como respuesta solo hizo un movimiento de 

cabeza casi imperceptible. Guardé silencio unos segundos. No sa-

bía cómo interpretarla, y tuve miedo de descifrar su significado. 

El corazón se me aceleró de tal manera que recurrí a la trillada 

excusa de salir a conseguir un poco de agua, para tranquilizarme.  

 
Elizabeth: ¿Dr. Ibáñez, gusta un poco de agua?  

Dr. Ibáñez: Sí, muchas gracias. 

 

Me levanté con prisa y mientras caminaba me recriminé mi 

poca habilidad para tratar con el Dr. Ibáñez el complejo tema de 

la crítica, de la psicología social crítica. No había logrado desarro-

llar un guion en el que pudiera exponer diversas visiones y tejerlas 

en una plática amena con el Dr. Ibáñez. ¿Plática amena? ‒Pensaba 
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en esto cuando aparecieron una serie de trozos de textos de los 

autores que me hubiera gustado poner a dialogar con el Dr. Ibá-

ñez: 

 

 
Clearly, then, there is nothing or 'going critical?'  

in a critical social psychology,  
taken as meaning the provisioning of a kind of Michelin Guide 

or concordance to the discipline,  

however analytically well formed or ideologically well informed.  

Nor can we get much enthused about the idea 

of a critical social psychology taken as a catalogue  

of all that is wrong 

(from some position of assumed politico-moral superiority)  

with the 

discipline as constituted.387 

 
 

But in neither of these cases 
 are we really 'getting our hands dirty'. 

It seems to us that at this point 
we have to come close to the 'critical realists'. 

Though we may think and 
debate in the transitive world of 'relativism', 

we have to act in the substantive world 
as though it 'really is' as we construe it, 

and as though its ethical demands upon us 
have foundational 'truth '. 

In our actions we will always find 
 ourselves working (and playing) 

in 'practical realities' (note the plural;  
we do not claim they are all the same reality). 

In this way, while keeping faith with our doubts 
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about what may seem to be 'life-lines' of truth 
and certainty for the holding, 

we seek to avoid analysis to the point of paralysis. 
Like it or not, in most of the practical realities 

 that we know, there is no escaping  
the risks and uncertainties involved in knowing 

(with all that that implies) 
that our actions and our inactions 

are more held to account 
than our words.388 

 
 

It is this interconnection 

 between psychology and 

wider social practices 

which gives critical social psychology 

its relevance and its potential force. 

On the one hand, critique of present 

 ways of doing psychology 

has implications for the forms of society 

that are deemed humanly possible. 

On the other, a critique of society has implica-

tions for the type of psychology that we can 

and should do. In acknowledging  

this we may possibly avoid futile debates 

 as to whether critical psychologists 

 are critical in the sense of the psychology 

they do or else in terms of the  

politics they seek to advance. 

Inevitably, we have to be both.  

Being a 'critical psychologist'  

must entail academic and political 

 commitments.389 
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In addition to constructing consensus 
 within our ranks, we also warrant 

 our accounts by enlisting support from 
 academics outside critical social 

 psychology.  
To use Callon & Latour's (1981) 

 lovely phrase,  
we effectively 'make ourselves large'  

by aligning ourselves with a host of other 
authorities. In this way we stave 

 off potential criticism:  
as Latour (1987, p. 33) notes,  
it is difficult for the reader  

to 'shrug off dozens of people'.  
In various contexts we mobilize support  
from social linguists, social theorists, 

anthropologists, feminists and sociologists.  
At times we even increase  

the size of our block vote by  
enlisting the voices of mainstream psy-

chologists.390 
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The present chapter 

has been an elementary attempt to map 
out a different direction for constructionism 

 to follow. The task, so woefully 
 broached here, and so spectacularly 

 accomplished by Latour and his coworkers 
 in relation to technology, 

is to elaborate a vocabulary that begins 
to accommodate the 'natural' 

as an interlocutor in a non-linguistic 
 conversation.391 

 
Aprehender las palabras de Michael (1997) me enfrentó a 

mi realidad. ¡Ni modo! —me dije—. Debo reconocer que, al menos 

para mí, no es posible encontrar la forma de tejer una trama en la 

que pueda incorporar tantas perspectivas críticas en la psicología 

social.  

Me regresé cabizbaja y apesadumbrada a la sala Martín 

Baró, revisé la hora para verificar el tiempo que me había tardado 

en regresar. Solo habían transcurrido cinco minutos, que para mí 

habían sido como cinco horas.   

 
Elizabeth: Dr. Ibáñez, aquí tiene el agua.  
 

Me senté de nuevo frente al Dr. Ibáñez y le comenté sobre 

las inquietudes que me habían brotado mientras fui por agua. 

Permaneció unos instantes en silencio antes de contestarme con 

un tono amable: 

                                            
391

 (Michael, 1997, p. 256-257). Cita textual presentada en otro formato. 



Elizabeth Aguirre-Armendáriz y Adriana Gil-Juárez 

 

182 
 

 
Dr. Tomás Ibáñez: [No olvide, Elizabeth, que] si ya no podemos refu-

giarnos en santuario alguno para fundamentar nuestros conocimientos y 

nuestras creencias tampoco podemos recurrir a santuario alguno para em-

prender su deconstrucción. ¿La crítica? Sí, claro, pero ¿desde dónde? Desde 

luego, nunca más desde un lugar seguro, y sólo nos queda por lo tanto la 

frágil fuerza de nuestros argumentos y nada más.
392  

Elizabeth: Dr., me apena que tenga que recordarme esto. 
 

Encogí los hombros en señal de que había terminado mi co-

mentario. 
 
Dr. Tomás Ibáñez: [Lo que me queda muy claro es que debemos cons-

truir] la psicología social como una herramienta crítica capaz de debilitar, 

por poco que sea, las condiciones de dominación sobre las que se asientan la 

explotación y la marginación…
393

 

Elizabeth: Dr., no cabe duda que trabajar bajo presión en 
momentos no me resulta tan productivo, porque de pronto 
me bloqueo. Había pensado apuntar desde el primer acto 
que con frecuencia realizaría comentarios a nivel de 
sospecha, como dice Bruner394 —me llamó mucho la aten-
ción ver esa expresión en un texto académico, pero me 
gustó porque permite expresar mejor los estados de in-
certidumbre, sin necesidad de buscar referencias sobre 
lo que se desea expresar, sin detener mi trabajo por 
horas o por días en lo que encuentro una referencia 
adecuada. 

Dr. Tomás Ibáñez: [Pues yo nunca he acotado que hablaría a nivel de sos-

pecha, pero en mi libro Municiones para disidentes,
395

 no recurro a citas y 

por lo tanto no incluí lista de referencias.] 
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Elizabeth: Mire y yo que me sorprendí cuando leí que Lau-
rel Richardson396 decía que no utilizaría citas porque 
la limitaban, aunque sí incluye una lista de materiales 
que la influyeron.  
 
Tercer acto: Las voces complejas que dibujan la agenda de la 
Psicología Social 
 

Elizabeth: Dr., me gustaría que retomáramos el tema de la 
agenda de la psicología social, al menos para trazar 
algunas de las líneas de los autores que usted conside-
ra relevantes. 

Dr. Tomás Ibáñez: [Bien, como ya le había mencionado, yo creo que] el 

reto ante el cual se encuentra la psicología social, es el de recoger y conci-

liar en un enfoque original diversas aportaciones que pertenecen a orienta-

ciones a veces contrapuestas.
397

 

Elizabeth: Si no tiene inconveniente, quisiera jugar un 
poco con el tema. Me gustaría realizar un ejercicio. Yo 
le doy un nombre o menciono alguna palabra y usted me 
dice las primeras frases que se le ocurran. 

Dr. Tomás Ibáñez: [Probemos.] 

Elizabeth: Neopragmatismo.  

Dr. Tomás Ibáñez: Rorty.  [Sus críticas demoledoras] a los conceptos de 

<<verdad>>, de <<verdad como correspondencia con la realidad>>…
398

 [Le 

arrebató] a la propia realidad su autoridad sobre nuestros enunciados para 

devolverla al ámbito de las decisiones humanas. No hay exterioridad, ni 

metanivel, ni instancia independiente, ni punto de neutralidad en los cuales 

anclar nuestros criterios. Estos surgen de nuestras propias prácticas y es úni-

camente en ellas donde asientan su legitimidad.
399

 [Rorty y su] tesis según la 

cual las cosas se agotan en sus relaciones, que no hay nada fuera del contex-
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to, que tampoco hay validez, ni justificación, independiente del contexto, es 

decir <<incondicionalidad>>.
400

 

Elizabeth: Segundo Wittgenstein.  

Dr. Tomás Ibáñez: El rol que juegan las convenciones lingüísticas en la 

producción de diferentes fenómenos sociales, esclarecen la naturaleza de los 

procesos discursivos para generar, aunque sólo sea parcialmente, objetos 

sociales. Especifica el mecanismo por el cual se confunden las propiedades 

de nuestra forma de hablar de cosas con las propiedades de las cosas sobre 

las que nosotros hablamos.
401  

Elizabeth: Hermenéutica. 

Dr. Tomás Ibáñez: [Perdón, ¿puedo decir algo más relacionado con Witt-

genstein?]  

Elizabeth: Por supuesto, adelante. 

Dr. Tomás Ibáñez: Wittgenstein y Gadamer se refuerzan entre sí para 

demostrar que es imposible que el conocimiento científico pueda trascender 

tanto las constricciones impuestas por el lenguaje natural o los prejuicios 

inherentes a una determinada tradición cultural. Esto significa que por lo 

menos algunas de las condiciones de posibilidad y de inteligibilidad cientí-

fica del conocimiento son definitivamente de carácter social y por lo tanto 

histórico.
402

 

Elizabeth: Hermenéutica. 

Dr. Tomás Ibáñez: La dimensión constitutivamente hermenéutica de los 

fenómenos sociales. Lo cual implica, aquí también entre muchas otras cosas, 

la imposibilidad lógica de elaborar modelos predictivos, ya que el contexto 

simbólico ni es estrictamente formalizable, ni es estrictamente determina-

ble.
403

 

Elizabeth: Dr. Ibáñez, he abusado de su amabilidad, gra-
cias por apoyarme en este ejercicio, de hecho le he 
quitado más tiempo del que habíamos pactado. 
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Dr. Tomás Ibáñez: [No hay cuidado, me decía que este ejercicio es parte 

de su trabajo autoetnográfico, ¿es así?] 

Elizabeth: Sí, efectivamente, pero autoetnográfico evoca-
tivo. Cuando decidí utilizar la autoetnografía evocati-
va y no la autoetnografía analítica, uno de los aspec-
tos que consideré para tomar la decisión fue que a pe-
sar de que en esta última también yo podía aparecer en 
el texto, no dejaría de ser, como usted diría, “un 
ejercicio de ventriloquia”,404 ya que para Anderson 
(2006), es un subgénero de la tradición de la etnogra-
fía realista.405 

Dr. Tomás Ibáñez: [Cuando hablo de ventriloquia, me refiero a que] para 

que la realidad diga algo y se exprese en el <<tribunal de los hechos>> al-

guien tiene que prestarle su voz…Alguien tienen que interpretarlos en tanto 

que conformes o disconformes con lo que se dice acerca de ellos.
406

  

Elizabeth: Sé que quedan varios aspectos en torno a la 
mencionada agenda de la psicología social, ¿sería mucho 
pedirle que me hiciera el favor de mencionarlos breve-
mente? 
 

En el momento en que le realicé la pregunta, consultó su re-

loj e inmediatamente me contestó:  

 
Dr. Tomás Ibáñez: [Cómo no, aún dispongo de algunos minutos.]  

Elizabeth: Excelente. Adelante.  

Dr. Tomás Ibáñez: [Debemos avanzar, según los siguientes presupuestos 

ontológicos]: Reconocimiento de la naturaleza simbólica de la realidad 

social…No es la naturaleza del objeto sino el tipo de relación en el que este 

objeto está prendido, quien le confiere su dimensión social, y esta relación 

es de naturaleza eminentemente simbólica. En efecto, lo social no aparece 
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hasta el momento en que se constituye un mundo de significados comparti-

dos entre varias personas…Por su vinculación con la dimensión simbólica y 

con la construcción y circulación de significados, queda claro que cualquier 

cosa que denominemos <<social>> está íntima y necesariamente relaciona-

da con el lenguaje y con la cultura.
407

 [Otro aspecto que se debe tomar en 

cuenta, es el] Reconocimiento de la naturaleza histórica de la realidad so-

cial…En el plano ontológico esto significa, como ya lo he indicado ante-

riormente, que los fenómenos sociales, las prácticas sociales, las estructuras 

sociales tienen <<memoria>>, y que <<lo que son>> en un momento dado 

es indisociable de la historia de su producción. En otras palabras, la genea-

logía de los fenómenos sociales está presente en ellos mismos.
408

   

 

El Dr. Ibáñez se detuvo un momento para volver a revisar 

su reloj, y sin decir una palabra al respecto, continuó, apresuran-

do el ritmo de su exposición. 

 
Dr. Tomás Ibáñez: [También, por supuesto debemos reconocer, como ya 

lo comenté], la importancia que reviste el concepto y el fenómeno de la 

<<reflexividad>>.
409

 

 

De pronto interrumpí al Dr. para decirle: ¿Sería mucho pe-

dirle que deje ese punto para el final? Movió la cabeza para indi-

carme que estaba de acuerdo, justo en el momento que retomaba 

de nuevo su exposición. 
 

 
Dr. Tomás Ibáñez: [Los últimos tres presupuestos ontológicos que debe-

mos reconocer son] La “<<agencia humana>>”
410

  [el] “carácter dialécti-

co de la realidad social”
411

 [y por último,] “la adecuación de la perspectiva 
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construccionista para dar cuenta de la realidad social”.
412

 [Sobre el prime-

ro de estos presupuestos, en forma sucinta podríamos decir que se refiere a 

que] “El reconocimiento del carácter intencional de la conducta [dibu-

ja]…un concepto del ser humano como agente capaz de constituirse en 

fuente de determinación última de sus propias conductas, es decir, capaz de 

autodirigir sus conductas con base en unas decisiones internamente elabora-

das”.
413

 [Sobre el segundo, no podemos perder de vista que] “La concepción 

dialéctica de la realidad social enfatiza especialmente dos aspectos: la natu-

raleza relacional de los fenómenos sociales y el carácter procesual de estos 

fenómenos”.
414

 [Mientras que del último] “Nadie duda en la actualidad de 

que la sociedad constituye una producción de los seres humanos. Pero sin 

embargo sigue siendo difícil resistir a la tentación de naturalizar lo que no 

son sino construcciones sociales”.
415

 

  

 

Cuarto Acto: reflexionando sobre la reflexividad en la investiga-
ción en psicología social crítica y en la autoetnografía 

 

Elizabeth: Dr. Ibáñez, usted ya puntualizó anteriormente 
la relevancia que tiene la reflexividad como aspecto 
constitutivo del objeto de conocimiento de la psicolo-
gía social y como presupuesto ontológico a considerar 
en la nueva agenda de la psicología social. Como le co-
menté, yo he tocado en diversos momentos del trabajo el 
tema de la autoreflexividad, sin embargo me gustaría 
saber si quisiera agregar algo más en torno a ella. 

Dr. Tomás Ibáñez: [Quisiera solo agregar tres o cuatro cosas; primero, 

quiero comentar lo que dejé pendiente cuando hablaba de los presupuestos 

ontológicos. En este sentido, la reflexividad] es la capacidad que tiene el ser 

humano de romper la disyunción objeto/sujeto y de fundir ambos términos 

en una relación circular lo que posibilita la construcción de la naturaleza 

social de ese mismo ser humano. Es porque el sujeto es capaz de tomarse a 
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sí mismo como objeto de análisis por lo que puede constituirse un mundo de 

significados compartidos y un espacio intersubjetivo sin los cuales la di-

mensión social no podría constituirse como tal.
416

 

Elizabeth: Que interesante. 

Dr. Tomás Ibáñez: [También debemos considerar que]: en virtud de su 

reflexividad, el sujeto puede, por así decirlo, distanciarse de sí mismo, mi-

rarse desde la perspectiva de los demás y desarrollar la conducta que estime 

más oportuna estratégicamente.
417

 

Elizabeth: Bien… 

 

Susurré mientras trataba de comparar lo que comentaba el 

Dr. con las nociones de reflexividad que Bochner y Richardson 

proponen sobre la autoreflexividad.418 
 
Dr. Tomás Ibáñez: [Una buena estrategia sería seguirle los pasos a dicha 

noción, por ejemplo,] el interaccionismo simbólico, presupone que el ser 

humano es capaz de tomarse a sí mismo como objeto de conocimiento y de 

evaluación…la reflexividad humana instituye a la persona como agente de 

sus actos, desvinculándola, en parte, de las determinaciones situacionales. 

La reflexividad constituye, por lo tanto, un argumento suplementario contra 

el determinismo social.
419

 

Elizabeth: Sí creo que esa es una buena estrategia. Otra 
buena estrategia podría ser la lectura del texto de 
Ashmore.420  

Dr. Tomás Ibáñez: [Por supuesto, Ashmore también sería otra buena es-

trategia.] 

Elizabeth: Dr. Ibáñez, le agradezco mucho su apoyo, me 
quedan muchas cosas pendientes, sobre todo comentar esa 
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idea suya de no extenderle un aval a la ideología legi-
timadora de la postmodernidad.421 Lamento mucho no haber 
tenido tiempo para ello; espero que podamos tener otra 
oportunidad para conversar al respecto.  

Dr. Tomás Ibáñez: [No le prometo nada, porque tengo mi agenda muy 

cargada, pero ¿por qué no me envía sus inquietudes y en otra ocasión que 

tengamos seminario las trabajamos? ¿Le parece adecuada esa opción?] 

Elizabeth: Por supuesto, es más de lo que yo esperaba. 
Reitero mi agradecimiento por todas sus atenciones. 

 
 
Quinto Acto: Aportaciones del construccionismo social a la de-
construcción de la psicología social  

 
Elizabeth: Estimado, Dr. Ibáñez, no se imagina qué gusto 
me da que tenga la disposición y el tiempo para que 
platiquemos de nuevo.  

Dr. Tomás Ibáñez: [El gusto es mío.] 

Elizabeth: Como le comenté por teléfono, me interesa pro-
fundizar sobre uno de los presupuestos ontológicos que 
usted considera relevantes en la agenda de la psicolo-
gía social. Me refiero a la perspectiva construccionis-
ta. Me resultó interesante lo que me comentó acerca de 
que en un momento usted se sorprendió a sí mismo porque 
se preguntaba: “¿Cómo se puede no ser constructivista 
hoy en día?”422 

Dr. Tomás Ibáñez: Y es que, lo que de verdad es asombroso no es que se 

pueda no ser constructivista o construccionista hoy en día sino que algunos 

seamos constructivistas.
423
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Elizabeth: Estoy de acuerdo con usted. Por cierto, revisé 
el artículo “Positionings in gendered relations: From 
constructivism to constructionism” de Mary Gergen,424 en 
donde hace un ejercicio muy interesante para distinguir 
la perspectiva constructivista de la construccionista. 
Este texto me resultó muy útil. Bueno, pero me desvié 
del tema. Dr., ¿para usted cuál sería la clave para 
iniciar a trabajar el construccionismo? 

Dr. Tomás Ibáñez: [Al movernos en el campo de la psicología, necesita-

mos] disponer de un buen conocimiento de la realidad psicológica que soli-

cita nuestra atención. 

Realidad ‒ conocimiento: dos palabras que son, a mi entender, abso-

lutamente claves. Pero, ¿en qué consiste la realidad? ¿en qué consiste su 

conocimiento? [En eso]…es precisamente donde las respuestas de los cons-

truccionistas y de los que no lo son divergen considerablemente. Para articu-

lar su respuesta los no-construccionistas echan mano de la <<ideología de la 

representación>> en la que se baña toda la modernidad. Esta ideología ali-

menta, a su vez, cuatro potentes mitos de los que me gustaría hablar aquí. Se 

trata de: 

 

el mito del conocimiento válido como representación correcta y fiable de la 

realidad. 

 —el mito del objeto como el elemento constitutivo del mundo. 

 —el mito de la realidad como entidad independiente de nosotros, y 

 —el mito de la verdad como criterio decisorio.
425

 

 

Elizabeth: ¡Bien! ‒contesté con entusiasmo; no era para 
menos. Creo que esos puntos ya los he tocado a largo 
del trabajo. 

Dr. Tomás Ibáñez: [Aunque a decir verdad,] abandonar estos mitos resul-

ta extraordinariamente costoso.
426

 [Usted dice entonces con que continua-

mos.] 
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Elizabeth: Como le comenté, Dr., estoy tratando de armar 
una performance como un ejercicio que me ayude a com-
prender lo que es el construccionismo. ¿Le puedo mos-
trar los avances que llevo para que me dé su opinión? 
De pronto advertí que había cambiado el giro de la con-
versación. Dr., perdón por la interrupción, si gusta 
podemos dejar la revisión para después.  

Dr. Tomás Ibáñez: [Me gustaría ver los avances que comenta.] 

Elizabeth: Bueno, este es el primer acto, que titulé: 
“Entre la construcción y la deconstrucción de la psico-
logía social” Los personajes que participan son: Usted, 
varios Gergen427 —propongo esto para jugar un poco con 
el yo dividido—, Schlenker,428 Hendrick,429 y yo —lo co-
menté justo en el momento en que le entregaba mi escri-
to. 

Dr. Tomás Ibáñez: [Gracias.] 

 

Me dijo, a la vez que iniciaba la lectura del primer acto. 
 
Elizabeth: Espero que no me tomen a mal que decidiera 
guiar mi plática para acercarme al construccionismo 
partiendo de algunas réplicas que se desataron a partir 
del artículo “Social psychology as history” del Dr. 
Gergen,430 uno de nuestros invitados. Pensé que eso me 
permitiría tener una mejor perspectiva de las caracte-
rísticas centrales de las que surge esta metateoría ‒
como le llama Tomás Ibáñez.431 
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Adelante, dijeron casi al mismo tiempo varios de los pre-

sentes. 

 
Elizabeth: ¿Nos haría el favor de iniciar usted Clyde? 

Clyde Hendrick: [Empezaré señalando que todo empezó a raíz 

de que Gergen, en 1973,] presentó la tesis audaz de que la 
psicología social es ante todo una investigación histórica, una 

tesis que ataca a la esencia de la disciplina, y pone en tela de 
juicio el valor de los esfuerzos de investigación actuales y pa-
sados.432 

Elizabeth: Barry, ¿cuál es su postura ante dicha tesis? 

Barry Schlenker: No se han presentado argumentos válidos que 

fundamentalmente distingan las ciencias sociales y las naturales. A lo 
sumo, la tesis de la historia tiene más relación con la utilidad de las 
generalizaciones universales que lo que hace de su existencia; juzgar 
por decreto antes de tiempo esta cuestión podría dar lugar a conse-
cuencias tales como el abandono de la construcción de teorías y la 
búsqueda de cualquier tipo de explicación.433 

Kenneth Gergen 1: [No ha sido] suficiente responder a estas críti-
cas señalando que ese temprano modelo de indagación científica ha 
sido prácticamente abandonada por los científicos naturales y los 
filósofos de la ciencia.434 

Elizabeth: De acuerdo con Hendrick,435 uno de los princi-
pales argumentos que presentó usted, Kenneth, fue la 
concepción de la ciencia y la sociedad como un bucle de 
retroalimentación.436 

Barry Schlenker: Originalmente en [tu tesis, Kenneth,] había dos 

objetivos principales que se encuentran ligados estrechamente; 1) 
mostrar que hay una diferencia importante entre las ciencias sociales 
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y naturales, una diferencia lo suficientemente amplia para excluir a 
las primeras de ser consideradas como ciencias y 2) mostrar por qué 
la psicología social debe ser construida como el estudio de la histo-
ria.437 

Elizabeth: Clyde, ¿quiere usted agregar algo? 

Clyde Hendrick: En defensa de la ciencia tradicional Schlenker 

(1974) presentó una fuerte réplica, centrándose en cinco te-

mas principales: la naturaleza de la abstracción teórica, la 
búsqueda de la regularidad, sistemas abiertos, el carácter 
condicional de las proposiciones científicas y la singularidad 

de los acontecimientos.438 

Elizabeth: ¿Qué les parece si tratamos brevemente dichos 
temas? ‒todos asintieron con un movimiento de cabeza‒. 
Bien, Barry, ¿cuál es su postura respecto a la natura-
leza de la abstracción teórica?  

Barry Schlenker: Una de las condiciones necesarias para la formula-

ción de teorías universales y las leyes, ya sea en las ciencias naturales 
o sociales, es que sean redactadas en forma lo suficientemente abs-
tractas como para permitir a) la inserción de objetos específicos, de 
los casos, lugares, eventos, y los tiempos como variables y/o b) la de-
ducción y la explicación de detalles de orden-superior y principios 
teóricos más abstractos. Si una teoría incorpora detalles específicos, 
no posee la generalidad requerida para explicar de manera satisfac-
toria la diversidad de fenómenos.439 

Kenneth Gergen 1: Si bien comparto [tú preocupación, Schlenker, 
sobre] el desarrollo de la teoría de alto nivel en la psicología social, 
en la medida en que se ocupen en asuntos de deducción, predicción 
y control, su potencial paliativo es muy poco. Las teorías de la con-
ducta social pueden proporcionar numerosos beneficios (cf. Gergen, 
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en prensa). Sin embargo, la deducción, predicción y control no de-
ben ser contados entre sus beneficios.440 

Clyde Hendrick: [Yo creo que] Schlenker no trata muy clara-

mente con la naturaleza de la abstracción, sino que parece 
mezclar la noción de deducibilidad con el concepto de un 

marcador de posición algebraica en la que conceptos específi-
cos de contenido pueden ser sustituidos por variables.441 

  

Sin esperar a que terminara Hendrick, Gergen 1 lo inte-

rrumpe. 

 
Kenneth Gergen 1: Sugiero que prácticamente todas las teorías 
generales o las muy abstractas de la conducta social sufren de la 
misma situación. Tienen un mínimo valor predictivo hasta que están 
vinculadas a las generalizaciones de orden inferior. Sin embargo, 
las generalizaciones de orden menor, abarcan datos que están 
siempre sujetos a las mareas de la historia. Por lo tanto, el vínculo 
entre la abstracción teórica y el caso concreto siempre debe ser 
forjado de nuevo. La observación del caso concreto debe preceder 
a la construcción de esos vínculos, uno se enfrenta a una serie con-
tinua de interpretaciones post hoc. La teoría puede hacer pocas, si 
no es que ninguna declaración anticipada sobre el caso concreto. 
Ya que se debe aprovechar el flujo de acontecimientos concretos 
antes de aplicar la teoría.442 

Clyde Hendrick: [Pero] Schlenker (p. 3) considera que la misma 

búsqueda para regularidades abstractas subyacentes es una 
meta apropiada para las ciencias sociales, es una visión que 

está muy extendida.443 

Kenneth Gergen 1: ¿Dónde está la regularidad? Un segundo argu-
mento importante en contra de la interpretación histórica de la 
psicología social es que el carácter cambiante de la vida social es 
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engañoso. Bajo el efímero exterior, se dice, que se encuentra un 
sistema de regularidades que trasciende las fronteras históricas. 
Como sostiene Schlenker, el avance de la ciencia más importante 
depende de la capacidad del científico para discernir las regulari-
dades subyacentes al flujo circundante.444 
  

El Dr. Ibáñez, deja de leer mis avances del primer capítulo 

de la performance que le había mostrado y me dice:  

 
Dr. Tomás Ibáñez: Yo no voy a hacer otro flashback a la ‘crisis’ de la 

psicología social y de los factores internos y externos que desencadenaron la 

ola de críticas, es importante destacar que una buena parte de estas críticas 

dirigidas a la psicología social fue a partir de los valores sostenidos por la 

psicología social dominante. Las preocupaciones principales eran que cum-

pliera sus promesas, por lo que esta debería ser reconstruida.
445

 [Por cierto 

que aún no he aparecido yo en la performance.] 

 

Elizabeth: Eso lo trabajo más adelante. Permítame mos-
trarle  

 

El Dr. Ibáñez rápidamente me pasó el escrito. Usted apa-

rece un poco más adelante, le dije, mientras continuaba buscando. 

Mire, aquí está, le comenté, a la vez que le entregaba de nuevo el 

documento. 
 
Dr. Tomás Ibáñez: [Gracias.] 

 

Acto seguido, se puso a leerlo. 

 
Robert Faux: El construccionismo es un término usado por filósofos, psicólogos, 

educadores, y otros, para describir la construcción activa del conocimiento. Desde 

                                            
444

 (1976, p. 375).  
445

 (1997, p. 28). 



Elizabeth Aguirre-Armendáriz y Adriana Gil-Juárez 

 

196 
 

la perspectiva construccionista, el conocimiento del mundo no es adquirido en una 
forma pasiva, conforme a lo que los conductistas o muchos positivistas típicamente 
argumentan; sino que, el conocimiento es adquirido a través del involucramiento 
con el mundo (CROTTY 2003), y a cómo atribuimos significado a nuestras percep-
ciones del mundo. Por tanto, nosotros hacemos el significado, éste no está "allá 
afuera" para ser descubierto.446  

Kenneth Gergen 2: Los construccionistas sociales tienen orienta-
ciones totalmente diferentes, pues suponen que todo comienza con 
lo social y la relación, más que con el individuo aislado; y ponen, 
además, todo ese problema epistemológico, a saber, de qué modo lo 
exterior acaba siendo interiorizado, entre paréntesis, es decir, consi-
deran que este problema ha sido creado también por el lenguaje.447 

Judith Butler: [Por supuesto que tenemos visiones muy 
diferentes, por ejemplo,] Mi tesis sobre la cons-

trucción social parece asustar a la gente, la idea 

de que el sexo es culturalmente construido. Parecen 

tener miedo de que estoy evacuando cualquier noción 

de lo real, que hago creer a la gente que sus cuer-

pos no son reales o que las diferencias sexuales no 

son reales.448 

Dr. Tomás Ibáñez: es más, su influencia se manifiesta también en cre-

ciente [sic] sectores de las llamadas <<ciencias naturales>>, véase, por 

ejemplo, la física de los sistemas alejados del equilibrio [o]…las aportacio-

nes de Henri Atlan,… los trabajos de Francisco Varela.
449

 

Donna Haraway: Los construccionistas sociales dejan 

bien claro que las ideologías oficiales sobre la objet i -

vidad y el  método científico son malos mentores sobre 

cómo el  conocimiento científico es practicado en real i-

dad. Al igual que nos sucede a todos,  ent re lo que los 
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científicos creen o dicen que hacen y lo que hacen de 

verdad hay un abismo. 450 

César Cisneros-Puebla: ¿Me puedes decir [Kenneth] de dónde 

vienen los fundamentos para este punto de vista?451 

Kenneth Gergen 2: En el enfoque construccionista, como ya sabrá 
usted, todo lo que damos por real y bueno se considera —tanto si 
nos referimos a la ciencia como a la vida cotidiana— el producto de 
una relación humana.452  

Kenneth Gergen 3: No existen fundamentos. Al contrario, podemos 
preguntar: ¿Cómo pudo llegar a ser tan importante tener "funda-
mentos" para hacer algo? Si somos niños jugando y digo: "¡Oh! Lla-
memos a las fichas verdes 'monstruos'", y tú dices: "¡sí!, y las azules 
son caballeros del palacio de allá (señalando una silla)", estamos 
disfrutando de un buen momento juntos. Hacemos esto sin ningún 
fundamento; todo lo que estamos haciendo es jugar. Ahora, si al-
guien viene y nos reta, diciéndonos: "¿Por qué están haciendo es-
to?"453 

César Cisneros-Puebla: O dice:"Esos no son monstruos ni caba-

lleros; todo mundo sabe que esas son solo fichas".454  

 

Gergen y Cisneros-Puebla se sumieron en un prologado diá-

logo. Sumergida en su plática, abandoné mi tarea de moderadora. 

Gergen le dio un giro al diálogo: 
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452

 (2006, p. 24). Cita textual presentada en otro formato. 
453

 (párr. 48, en Cisneros-Puebla, 2008). Cursivas añadidas. Cita textual presentada en otro 

formato. 
454

 (párr. 49, 2008). Cita textual presentada en otro formato. 
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Kenneth Gergen 3: Muchos científicos están comprensiblemente 
molestos por tales argumentos. Si un científico pasa toda su vida 
persiguiendo la verdad sobre un fenómeno, y le dices: "¡Espera un 
minuto! No existen fundamentos excepto los de tu grupo para hacer 
declaraciones verdaderas", o "El progreso solo es una narrativa", 
estás desafiando la inversión de su vida.455 

Elizabeth: Sí, no es fácil aceptar esto —escribí en una 
hoja mientras lo escuchaba y pensaba en mi propia expe-
riencia, en mi propio dolor. 

Kenneth Gergen 2: El hecho de tomar conciencia de forma paulati-
na de la construcción común de lo que se considera verdadero y 
bueno lleva a algo más que a cambiar nuestras opiniones en rela-
ción con la verdad, la objetividad y el saber; va más allá de la cultura 
y de la historia, es decir, se pone también en duda el derecho de 
poseer la autoridad suprema del conocimiento que todo grupo parti-
cular se arroga, ya sea científico o de otra naturaleza.456 

Tomás Ibáñez: [Disculpa que te interrumpa, pero no quiero dejar de seña-

lar a propósito de la frase que dijiste anteriormente "El progreso solo es una 

narrativa" ya que precisamente] El primer gran reproche que se le ha hecho 

al construccionismo es el de caer en la falacia del <<reduccionismo lingüís-

tico>>.
457 

Elizabeth: Upsss… 

 

Exclamé entre dientes, mientras pensaba en que cada uno 

de los comentarios que ahí se habían expresado abría una línea de 

discusión sobre la que podíamos conversar horas y horas, sin ago-

tarla. De pronto, me di cuenta que Gergen estaba prácticamente 

concluyendo la charla. 

                                            
455

 (Gergen, párr. 52, en Cisneros-Puebla, 2008). Cursivas añadidas. Cita textual presentada 

en otro formato. 
456

 (Gergen, 2006, p. 52). Cita textual presentada en otro formato. 
457

 (Ibáñez, 2003, p. 273). Cita textual presentada en otro formato. 
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Kenneth Gergen 2: Cuando las comunidades crean realidades ‒

hechos y maneras de razonar‒ que se inscriben en sus propias tra-
diciones, y las declaran como verdaderas y buenas para todos, 
amordazan a las tradiciones alternativas. Cuando hablamos en tér-
minos de realidades científicas, de cánones de lógica o de verdades 
espirituales para definir el mundo, favorecemos una manera de vivir  

 

a expensas de otra.458 [Mmm…] Como vemos, la sensibilidad en 
cuanto al aspecto político de lo verdadero y del bien lleva a una acti-
tud crítica generalizada. Ante toda afirmación sobre el saber, la sabi-
duría, la introspección, etc., nos preguntamos: <<¿Qué se sigue de 
todo ello? ¿Quién se beneficia? ¿Quién es reducido al silen-
cio?>>.459 [Mmm…] Por decirlo en otros términos, la vieja distinción 
entre hechos y valores —entre las reflexiones objetivas sobre el 
mundo, y los deseos y los sentimientos subjetivos o el <<deber 
ser>>— es indefendible.460 

Elizabeth: Dr. Ibáñez, me habría gustado incluir más vo-
ces, exponer otras controversias incluyendo a sus acto-
res. Me duele dejar tantos artículos sin citar. Duele 
dejar de lado el trabajo que significó su búsqueda. ¿No 
sé qué le parece, Dr. Ibáñez, mi intento por contar es-
ta story a través de una performance? Aunque me falta 
concluirla, describir la escenografía, incluir más in-
formación del contexto… 

Dr. Tomás Ibáñez: Lo único que podía hacer era precisamente eso: contar 

una historia…[yo] me siento tremendamente molesto cuando escucho o leo 

una historia que niega serlo, aquellas historias que se presentan a sí mismas 

como un simple relato objetivo de la realidad, o, lo que es lo mismo, que 

                                            
458

 (2006, pp. 53). Cita textual presentada en otro formato. 
459

 (2006, pp. 53). Cita textual presentada en otro formato. 
460

 (Gergen, 2006, p. 53). Cita textual presentada en otro formato. 
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pretenden ser la única historia legitimada por la verdad y la razón científica, 

y que conciben a todos los demás relatos como simples historias sin alcan-

zar a verse ellas mismas como tales.
461

 

 
 

alGuNoS  ApuNTes  soBRe  laS  eMocionES  O  perForMando  SObre  las  emocIonEs  Para  tRa-
tarLas  coMo perfORMance 

  
 
Primer Acto: Las emociones como performance. Pero an-
tes, permíteme decirte que… 
 
Elizabeth como narradora: Sentada ante una computadora en una 
pequeña habitación en Cerdanyola del Vallès, trabajaba acompañada 
de una exquisita taza de café. 

Elizabeth antes del tercer panel: ¡Ah! las emociones. ¡Ya sé! También 

intentaré trabajarlas como una performance. Por lo pronto participaremos en 

ella Adriana, Edu y yo. Ya veremos a quién más incorporamos en el camino. 

Solo debo evitar la repetición de lo que ya he escrito con anterioridad sobre 

este tema; pero si de alguna manera tengo que aludir a lo que ya he escrito, 

intentaré escribirla de tal forma que quien haya leído esas partes pueda evo-

carlas, y al conectarlas conocerán otra parte de la story. Eso ya es pedirme 

demasiado; me conformaré con no repetir lo que dije. Aunque sería intere-

sante referirme a alguna situación ya tratada, agregándole nuevos elementos. 

Para mostrar por qué no podemos contar una historia, sino una story, ya que 

existen diversas formas de contarla. 

En esta ocasión solo utilizaré dos actos,
462

 y no cinco como en la per-

formance de la psicología social. Son mis primeros acercamientos a las per-

formances, ahora me faltaban actos porque no supe organizar el material de 

otra manera. Ahora se trata de otro proyecto. ¿Pero qué pasa aquí? ¿Eliza-

beth, por qué estas rompiendo el texto?, ¿ahora qué voy a decir? 

Elizabeth después del tercer panel: Esta parte no sirve, está muy 

floja. Es como si la tesis se hundiera en un bache. No puedo dejar esta 

                                            
461

 (2003, p. 257). 
462

 Como la obra Copenhague de Michael Frayn (Volpi, 2001). 
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parte así ‒dije mientras rompía varias cuartillas‒. También desaparez-
co la performance sobre psicología social. 

Elizabeth antes del tercer panel: ¡Noooooooo! No destruyas el trabajo 

¿Pues qué te dijeron en el panel? ¿Te fue muy mal? 

Elizabeth después del tercer panel: No, al contrario, me fue muy 

bien; les gustó mi trabajo. No te imaginas lo bien que me sentí por lo 
que me dijeron sobre él durante y después del panel. 

Elizabeth antes del tercer panel: ¿Entonces? No te entiendo. ¿Por qué 

desechar esta parte? 

Elizabeth después del tercer panel: ¡Pues por eso! ¿No lo com-

prendes? Estoy aterrada de que no les vaya gustar el resto de la tesis; 
creo que se han generado demasiadas expectativas. Así que va de 
nuevo. 

Elizabeth como narradora: Adriana y yo nos encontramos justo 
antes de entrar a la sala Martín Baró. Habíamos acordado por correo 
electrónico que hablaríamos un poco de la tesis antes de la reunión 
en la que ambas participaríamos. En cuanto nos vimos, de inmediato 
entramos en materia. 

Adriana: ¿Cómo vas con el tema de las emociones? Quedamos en que 
me lo entregarías para estas fechas para que yo tuviera tiempo de revi-
sarlo; ¿ya lo terminaste? 

Elizabeth: No, aún no. Sé que me estoy tardando más de lo que 

acordamos, pero encontré que en algunos artículos sobre autoetno-

grafía mencionan un libro que se llama A methodology of heart. 

Evoking academia and daily life,463 así que pensé que si había una 

metodología del corazón, debería de haber una epistemología que 

fuera acorde con dicha metodología. La he buscado, pero aún no 

he encontrado una epistemología del corazón, aunque sí encontré 

una epistemología del amor en tres artículos; uno escrito por Julie 

Laible,464 otro por Gaby Romano465 y el último por Arthur Zajonc.466 
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 (Pelias, 2004). 
464

 (2000).  
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También encontré una ética del amor de Søren Kierkegaard [habla-

ba con rapidez. Necesitaba que Adriana notara que, si bien aún no 

concluía el apartado, no era porque no hubiera trabajado en él. 

Interrumpí, mi prolongado y atropellado monólogo. No me atreví a 

seguir comentando al respecto. Me dio pena. Ya me hubiera visto 

diciéndole:  

 

Fíjate, Adriana, que cuando encontré 

los trabajos de Laible y Kierkegaard, 

como hablan de fe, cristianismo… 

¿pues qué crees? No los guardé, y án-

dale que cuando recapacité… Ante la 

presión de no encontrar ningún otro 

documento que hablara de lo que yo 

llamaría epistemologías alternativas, 

no tuve más remedio que reconsiderar, 

así que me dije: Elizabeth, al menos te 

deberías dar la oportunidad de leer 

esos materiales que desdeñaste. “Ni 

tarda ni perezosa” los busqué de nue-

vo. ¿Y qué crees? Como en cuanto los 

abrí los descarté, no me acordaba de 

los nombres de los autores ni mucho 

menos de los títulos de sus trabajos. 

Me tardé bastante para localizarlos 

otra vez. ¡Hasta parecía un castigo di-

vino!  

Diversos motivos me han compli-

cado el tema de las emociones: la ne-

cesidad de explorar hasta dónde pue-

do estirar los límites de la autoetno-

                                                                                                               
465

 (2003).  
466

 (2006).  
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grafía; el aprendizaje de la escritura; 

el fuerte estrés que me provoca la vio-

lencia, cada vez más desatada, de Ciu-

dad Juárez; mis preocupaciones eco-

nómicas, afectadas por la economía 

global; la menopausia y mi interés por 

seguir a Kierkegaard. 

Por lo pronto, ahora ya sé que a 

Kierkegaard se le considera el padre 
del existencialismo.467 

 
Elizabeth como narradora: Adriana se dirigió hacia mí para inte-
rrogarme mientras yo apuntaba. 

Adriana: ¿Metodología del corazón?, ¿epistemología del amor? Se escu-
cha interesante, Elizabeth; solo recuerda que tienes que presentar lo de 
emociones en el siguiente panel. Luego me cuentas que más encontraste 
¿vale? 
 

Elizabeth como postnarra-

dora: Con el tiempo, adver-

tí que para Adriana eran 

temas interesantes, pues 

en un momento ella dijo 

que “Las emociones se 

usan y adquieren sentido 

por sus relaciones entre 

ellas y con las palabras 

(por supuesto porque hay 

textos sobre las emocio-

nes). Por esta razón consi-

dero legítimo reclamar pa-

ra la afectividad una meto-

dología del mismo rango 

                                            
467

 (Larrañeta, 1997, p. 105). 
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que el análisis del discurso 

(hasta estaría dispuesta a 

pactar con ellos un peque-

ño espacio dentro de él, con 

la secreta ambición de ocu-

par a la larga el poder y re-

legar el análisis del discur-

so a un segundo plano, di-

gamos que como un ele-

mento más del análisis 

emocional)".468  
 

Elizabeth: Por supuesto que tengo presente el panel, me preocupa 

bastante, pero con esto del borramiento de los bordes entre la ra-

zón y la emoción, y el borramiento de los bordes entre las ciencias 

sociales y las humanidades, necesito explorar un poco más ‒

tuvimos que interrumpir nuestra plática porque la reunión donde 

presentaríamos nuestros avances de tesis a los compañeros del 

doctorado estaba por iniciar, así que, rápidamente, acordamos 

cuándo y dónde vernos de nuevo. 

Elizabeth como narradora: Unos días más tarde nos encontramos 
otra vez, solo que ahora en uno de los cubículos del Departamento 
de Psicología Social de la UAB. 

Elizabeth: ¡Hola, Adriana! 

Adriana: Hola, ¿cómo estás? ¿Cómo está tú familia? ¿Cómo está la si-
tuación en Ciudad Juárez? 

Elizabeth como narradora: Platicamos un poco en torno a los gra-
ves niveles de violencia que se vivían en México, pero que especial-
mente se habían desbordado en Ciudad Juárez y que para mí, des-
graciadamente, ya tenía caras y apellidos. Esa conversación me ayu-
dó mucho. Transitamos con suavidad de Ciudad Juárez hacia el tema 
de la tesis. 

                                            
468

 (Gil-Juárez, 1999, p. 249). Cita textual presentada en otro formato. 
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Adriana: ¿Y qué has pensado sobre trabajar las emociones como per-
formance? 

Elizabeth como narradora: La pregunta de Adriana me abrumó. 

Elizabeth: ¡Ah!, ¿lo de Butler? ¡Upsss! 

Elizabeth como narradora: Fue todo lo que pude decir, pero bastó 
esa expresión para que Adriana notara que se me dificultaba la lectu-
ra de Butler. La pregunta de Adriana no solo aceleró el latido de mi 
corazón, sino que revolucionó mi pensamiento. Al instante vi desfilar 
una lista de nociones y nombres de autores que había revisado mien-
tras leía a Butler, o sobre ella, algunos de los cuales aún me quedaban 
pendientes: 
 

“Austin”    “Iteración” 
“Perfomatividad” 

            “Derrida”    “Filosofía del lenguaje” 
                   “Actos de habla” 

     “Deconstrucción”     “Performativo/constatativo” 

“Firma, acontecimiento, contexto” 

           “Pragmatismo” “Serios/no serios” 

“Comprensión logocéntrica del lenguaje” 

                  “Rorty” “Acto perlocucionario” 

“Constitutivos-descriptivos” 

“Usos propios/impropios” “Chiasmus” 

 

Elizabeth como narradora: Adriana caminó hacia el escritorio y se 
sentó ante la computadora, a la vez que me decía: 

Adriana: En este momento te estoy mandando la referencia que te 
puede ayudar a 'entender' la propuesta de Judith Butler. Lee ese libro, 
para que veas si te interesa. 
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Elizabeth como narradora: Pasaron varios días hasta que por fin 
tuve en mis manos el libro de Pelias,469 un texto muy interesante que 
sin dudas me mostró formas de escribir con el corazón, pero que no 
me ayudaba para encontrar un enfoque con el cual mirar las emocio-
nes desde la psicología social —que era la tarea que Adriana me pe-
día terminar. Sin embargo, los nombres de Kierkegaard, Laible, Za-
jonc, me seguían inquietando, por lo que le robé tiempo a otras tareas 
de la tesis para leer un poco sobre las epistemologías alternativas. Inicié 
mi lectura con Laible.470 Al poco tiempo me encontré en ella con 
Scheurich,471 quien señala: 

The purpose of research  
[the heart of the Western Knowledge Project] 

 is to study the world  
(the Other), 

 organize the world through a theory  
(re-form or re-shape the Other into the Same), 
 and produce a written text communicating 
 the victory of the Same over the Other.472  

 
Elizabeth: ¡Vaya! ‒me dije‒ qué fuertes y precisas las palabras de 

Scheurich473 para desenmascarar el propósito de la investigación —

dicho esto, reinicié la lectura del artículo de Laible,474 que se había 

vuelto más interesante. 

 

                                            
469

 (2004). 
470

 (2000). Sobre el trabajo de Laible, dice Marshall (2000): “A loving epistemology pro-

vides comfortable tools for scholars with social activism in their belief systems. If, like 

Julie, one’s work motivations are assisting inmaking a world full of empowered liberated 

people, we now acknowledge the possibility of activism embedded agendas (Lather, 1991; 

Schram, 1995).” (p. 703; véase también Capper, 2000). 
471

 (1996, como se citó en Laible, 2000). 
472

 (como se citó en Laible, 2000, p. 687). 
473

 (1996, como se citó en Laible, 2000). 
474

 (2000). 
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El cristianismo 
 también ha sido criticado recientemente  

por los posmodernos 
 que dicen que es una meta-narrativa, 

 una gran teoría totalizadora con ''T'' mayúscula,  
que afirma que hay una verdad,  

una afirmación que  
la mayoría  

de los posmodernistas dicen que 
 es opresiva.  

Y yo  
estoy de acuerdo con ellos.  

Estoy de acuerdo que la historia nos ha demostrado  
que el cristianismo ha sido opresivo  
para muchos grupos de personas.  

De hecho, yo 
 diría que muchas de sus formas hoy son opresivas 

 para un gran número de personas.475 
 

Elizabeth como narradora: Continué leyendo y me sentí bastante 
atraída por tres de los cuatro puntos del análisis que Borg476 hace en 
torno a un Jesús histórico:  
 

(2) Jesús era un maestro de la sabiduría que regular-
mente utilizaba la forma clásica del discurso de la sa-
biduría (las parábolas) para enseñar una sabiduría sub-
versiva y alternativa. 

                                            
475

 (p. 684).  Cita textual presentada en otro formato. 
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 (1995, como se citó en Laible, 2000).  
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 (3) Jesús fue uno de los fundadores del movimiento 
que llevó a cabo una renovación o movimiento judío de 
revitalización, que desafió e hizo añicos las fronteras 
sociales de su tiempo (que eventualmente se convirtió 
en el cristianismo). 
(4) Jesús fue un profeta social similar a los profetas 
clásicos del antiguo Israel. 

En este sentido criticó a las élites (económicas, 
políticas, religiosas) de su tiempo, fue un defensor de 
una visión social alternativa y esto le llevó a estar a 
menudo en conflicto con las autoridades (tanto judías 
como romanas).477 
 

Elizabeth: ¡Y yo que de entrada había descartado este artículo! 

Que bueno que logré recuperarlo. Dicho artículo me llevaba a los 

discursos que escuchaba en mi revisión sobre la autoetnografía 

evocativa478 —aunque parece entrar en contradicción con los puntos 

de vista de algunos autores—. Reinicié la lectura. 

 

…las personas marginadas en tiempos  
de Jesús eran los leprosos,  

prostitutas, pobres, campesinos y  
artesanos judíos  

oprimidos por los romanos.  
La compasión de Jesús…no  
la aceptaban como normal  

o condición natural del ser humano.  
                                            
477

 (p. 685).  Cita textual presentada en otro formato. 
478

 De hecho, me llevaba a discursos de la comunidad de la Qualitative Inquiry. 
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Esta compasión no se permitía  
en tiempos de Jesús  

porque tanta compasión socavaba las normas  
y las condiciones otorgadas,  

apoyaba la gente  
en lugar de los imperios.  

En efecto, la compasión de Jesús  
era más que una reacción emocional,  

era una crítica y un reto para  
una estructura de poder  

que coloca el control social por encima 
 de la persona individual.479 

 
Elizabeth: En definitiva, esta lectura me recordaba textos como el 

de Denzin (1999b):  

 
Estos textos son siempre personales,  

pero siempre cortando en los bordes corrosivos  
de las estructuras sociales represivas  

y las instituciones sociales.  
Esta es una ciencia social personal,  

una etnografía moral que lee la represión  
y el dolor biográficamente,  

existencialmente.  
Sabe que detrás de cada acto de represión 

 institucional se esconde un ser humano 
 de carne y sangre  

que se considera que puede ser responsable  
a un nivel profundo, moral, de sus acciones.  

La nueva escritura solo pide 
 que cada uno lleve a cabo su propia 

                                            
479

 (Laible, 2000, p. 685).  Cita textual presentada en otro formato. 



Elizabeth Aguirre-Armendáriz y Adriana Gil-Juárez 

 

210 
 

 Guerra de guerrillas a nivel del suelo  
contra la represión de las estructuras  

en nuestra vida cotidiana.480 
 

Elizabeth: ¿Una epistemología moral y ética? Denzin (2000), señala 

que: “The boundaries that have traditionally separated ethics, aes-

thetics, and epistemology are erased”.481 

Elizabeth como narradora: Retomé la lectura de Laible (2000). Bus-
qué el pasaje donde Cornel West (1993) reconoce que tanto su pen-
samiento como su investigación y su escritura se derivaban de la tra-
dición cristiana profética. Sigue el mandato bíblico de ver el mundo a 
través de los ojos de sus víctimas482 ¿Ver el mundo a través de sus 
víctimas? Me pregunté otra vez: ¿Ver el mundo a través de sus víc-
timas? ¿Cuál es el objetivo de esto? No es lo mismo que ver el mundo 
de quien investiga en conjunto con las víctimas. ¿No será la amplia-
ción del proyecto occidental de conocimiento del que habla Scheu-
rich?483 

Elizabeth: Laible,484 en una parte de su discusión, menciona a Levi-

nas y a Heidegger. Tiempo después, cuando intenté conocer un po-

co sobre Kierkegaard, detecté que el primero criticó su obra, mien-

tras que el segundo recibió una influencia importante de él. Ade-

más, en Wikipedia encontré que incluso la idea de Kierkegaard485 

inspiró el anarquismo epistemológico de Feyerabend, entre otras 

muchas cosas importantes. Y yo que descarté de entrada a un pre-

cursor del postmodernismo. 

Elizabeth como narradora: ¿Pero las emociones, y Butler? Más tem-
prano que tarde se mezclarán los autores, las líneas de pensamien-

                                            
480

 (p. 571-572).    
481

 (p. 261). 
482

 (p. 133, como se citó en Laible, 2000, p. 685).  
483

 (1996, como se citó en Laible, 2000). 
484

 (2000).  
485

 Søren Kierkegaard. (s.f.). 
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to,486 pero mientras eso pasaba me vi dialogando con Adriana a tra-
vés de sus textos, textos que nunca me invitó a leer, pero que eran un 
paso obligado para mí. Necesitaba conocer la visión de ella sobre las  
 
emociones. En momentos, se incorporaba al diálogo Edu, cuya tesis 
también era dirigida por Adriana. 
 
 
Segundo Acto: Mirando las emociones a través de un 
prisma o la prismática perspectiva de las emociones en 
la psicología social…  
 

Elizabeth como narradora: El encuentro entre Adriana, Edu y yo se 
llevaba a cabo en un espacio que no puedo describir. Era un espacio 
intertextual, un diálogo recurrente. 

Elizabeth: Hola, Adriana, hola, Edu, que gusto verlos. 

Edu: Hola, ¿cómo estás? 

Adriana: Hola, Elizabeth ¿cómo vas con el tema de las emociones? ‒me 
preguntó sin mayor preámbulo. 

Elizabeth: En realidad no sé qué contestarte porque quizá no los 
consideres avances concretos. Me propuse hacer una breve revisión 

sobre las diferentes perspectivas que se han manejado en torno a 

las emociones en la psicología social, como un preámbulo a su tra-

tamiento como performance, para esta tarea me he apoyado en 

algunos de tus trabajos, en tu tesis.487 

Edu: [Por cierto, Adriana, yo también me he apoyado en tu trabajo.] En la 
línia que [tu suggereixes]…respecte als treballs de Lupton (1998), encara 
que les emocions guanyin certa “mal·leabilitat” al fer referència a les cos-
toses operacions d’ocultació i gestió de les emocions, aquestes concep-
cions juguen amb l’implícit de que les emocions poden i han de ser contro-

                                            
486

 Véase, el texto de Butler (1993/2003) “Kierkegaard’s speculative despair”. 
487

 (Gil-Juárez, 1999). 
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lades però mantenint el seu caràcter universal i “salvatge” (Gil, 2000).         
[i com tu dius] és aquesta dualitat la que les converteix en un instrument o 
dispositiu de control social.488 

Adriana: Vale. 

Elizabeth: Edu, es un punto importante de un enfoque interesante.  

Edu: [Gracias,] aquesta definició s’assembla en gran mesura a la 

proposada, a partir dels supòsits de la ANT, per a tractar tant el món 
de la transferència d’òrgans com tots els elements implicats així que 
aquí s’està assumint [la teva proposta Adriana] d’entendre les emo-
cions com a dispositiu de control social i, tot afegint d’altres aporta-
cions al diàleg.489 

Elizabeth: ¿Un ensamble con la teoría del actor red? Ahora que 

recuerdo, también Belli e Íñiguez-Rueda490 hablan de esta perspecti-

va; pero tú no la abordaste, ¿verdad?  

Elizabeth como narradora: Le pregunté a Adriana. 

Adriana: [No, efectivamente.] 

Elizabeth: Edu, ¿encontraste material donde hablen de tu tema de 

trasplantes y las emociones? 

Edu: [Sí, mira, de momento recuerdo a Biller-Andorno y Schauenburg 
(2001).]491 

Elizabeth: Yo también encontré al menos un artículo que habla 

sobre sequía y emociones en el campo de la psicología social; lo 

escribieron Coêlho, Adair, y Mocellin (2004). Hace tiempo tuve la 

                                            
488

 Eduard Moreno Gabriel (2009, p. 17), Informe de Progreso de su tesis doctoral, que 

llevaba como título provisional Anàlisi dels imaginaris i les pràctiques emocionals al vol-

tant de la donació d’òrgans i teixits aliens. 
489

 Eduard Moreno Gabriel (2009, 17), Informe de Progreso de su tesis doctoral, que lleva-

ba como título provisional Anàlisi dels imaginaris i les pràctiques emocionals al voltant de 

la donació d’òrgans i teixits aliens. 
490

 (2008a). 
491

 Eduard Moreno Gabriel (2009, p. 20), Informe de Progreso de su tesis doctoral, que 

llevaba como título provisional Anàlisi dels imaginaris i les pràctiques emocionals al vol-

tant de la donació d’òrgans i teixits aliens. 
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oportunidad de revisar su tesis, pero por desgracia, ahora que tra-

bajo en la mía, no logré encontrarla de nuevo. En el campo de la 

sociología revisé el de Alston y Kent (2008). 

Adriana: [Elizabeth, revisaste el capítulo donde presento] un breve 
repaso a las malas relaciones que han mantenido las emociones y la 
psicología social. Empezando por sus raíces psicofisiológicas,492 para 
llegar al construccionismo493 pasando por el cognitivismo494 por un la-
do y el interaccionismo495 por otro, con el objetivo de mostrar como el 
vínculo indisoluble establecido entre emoción e individuo ha servido 
para ocultar la característica de proceso social que tiene la emoción.496 

Elizabeth: Sí, ya lo revisé.  

Adriana: ¿Y el trabajo que te sugerí de Belli e Íñiguez-Rueda (2008b)? 

Elizabeth: Sí, también. Por cierto, pienso que con las referencias de 

tu tesis y ese trabajo de Belli e Íñiguez-Rueda cubro un espectro 

muy importante de lo que pretendo hacer con mi breve revisión. 

Solo enunciaré las líneas de trabajo, para de inmediato remitir a los 

lectores a tu tesis y al trabajo de ellos. Bueno, esto no significa 

que me limité a revisar solo esos trabajos, pero en realidad creo 

que para los objetivos resulta suficiente. Porque podría incluir traba-

jos como los de Russell (1991), quien anota: “Emotion, anger, fear, 

love, and similar concepts have so far defied classical definition. 

This article summarizes one analysis of emotion concepts from a 

prototype perspective and answers criticisms directed at such an 

analysis. Specifically addressed are 5 claims made by critics”,497 o el 

de Gross (1998), en el que él hace, según dice, una revisión inte-

gradora del campo emergente de la regulación de la emoción. 

Adriana: ¿Y del trabajo de Belli e Íñiguez-Rueda (2008b)? 

                                            
492

 (véase también Dalgleish, Dunn y Mobbs, 2009). 
493

 (Jain, 1994; véase también Gergen, 1995). 
494

 (Véase también Carstensen y Mikels, 2005; Kafetsios y LaRock, 2005)  
495

 (véase también Mac Rae, 1998). 
496

 (Gil-Juárez, 1999, p. 31). 
497

 (p. 37). Cita textual en otro formato 
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Elizabeth: Ellos son un referente muy importante para acercarme a 

las emociones como performance; también en esa línea ha sido 

igual de indispensable leer el trabajo que desarrollaron Simone y tú 

(Belli y Gil-Juárez, 2009). Pero hablábamos sobre Belli e Íñiguez-

Rueda (2008b); ellos dicen que uno de sus principales objetivos era 

analizar en las entrevistas “cómo las emociones cambian, evolucio-

nan y actúan en los relatos tecnológicos, es decir sus performance, 

y la relación que estas emociones tienen con las TIC”.498 

Adriana: [Bien, ¿y qué más?] 

Elizabeth: Antes de continuar con el tema de las emociones como 

performance, me gustaría comentarles lo que quiero aprovechar de 

su trabajo para mi breve revisión sobre el tema de las emociones.  

Elizabeth como narradora: Sin darles tiempo de comentar nada, 
continué hablando. 

Elizabeth: Belli e Íñiguez-Rueda (2008a) señalan que el estudio de 

las emociones es un tema de trabajo del que se han ocupado di-

versas disciplinas, entre ellas la filosofía,499 la sociología,500 la antro-

pología, la lingüística501 y la psicología.502 También la historia se ha 

interesado en el tema. Encontré un trabajo muy interesante en di-

cho campo,503 donde señalan que a pesar de ser tema al que se le 

ha dado relevancia en las ciencias sociales, este interés se reduce 

a poco más de cien años. 

Edu: Disculpen, pero tengo que salir un momento. 

                                            
498

 (párr. 2). 
499

 De acuerdo con Ocampo (2004) en el campo de la filosofía fue Kierkegaard “quien 

encontrara huecos en el racionalismo al no poder explicar racionalmente conceptos tan 

profundamente humanos como la desesperación y la angustia, como la soledad y la autenti-

cidad.” (párr. 4).  
500

 (Véase además los trabajos de Boden y Williams, 2002; Ellis, 1995; Jackson, 1993; 

Jones, 2002; Lumsden, 2009; Turner, 2009). 
501

 (Katz, 2009). 
502

 (Véase, Barbalet, 2004; Ellis y Weinstein, 1986; Gergen, 1995; Gendron, 2010; Gendron 

y Feldman, 2009; Harré, 2009) 
503

 (Reddy, 2009). 
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Elizabeth como narradora: Adriana y yo dijimos al mismo tiempo 
muy bien y de inmediato reanudaron la conversación. 

Elizabeth: Quisiera comentar algunas aspectos que tú has tratado 

sobre el tema de las emociones con el fin de acercarme a la pers-

pectiva construccionista de las mismas… Pretendo iniciar con un 

punto que tú señalas y considero fundamental para mi trabajo. Di-

ces que debemos plantear los problemas sin que la realidad psico-

social pierda su complejidad.504 Traté de abordar este punto desde 

mi proyecto de investigación, pero necesito comentarlo contigo. 

 Adriana: La realidad psicosocial no se agota en los contenidos, es ne-
cesario elucidar los procesos de construcción de realidades que con-
templan la afectividad de la sociedad en términos de sus significados.505 

Elizabeth: Procesos que son construidos a través de procesos de la 
interacción, de comunicación, y según señalas, los afectos también 

son proceso simbólicos.506 

Adriana: La comunicación tiene lugar a través de los símbolos, no úni-
camente los del lenguaje verbal, sino también de las imágenes, los afec-
tos, la música o los movimientos corporales. Pero todos estos procesos 
son simbólicos… La comunicación es un universo de símbolos y signifi-
cados del que disponen los sujetos para definir una realidad común.507 

Elizabeth: Pero hablando específicamente de emociones, de acuer-

do con lo que has comentado, podemos decir que la emoción es 

un discurso. 

Adriana: Es exactamente lo que es.508 [Eso]… queda más allá de toda 
duda.509 

                                            
504

 (Gil-Juárez, 2006). 
505

 (2006, pp. 79-80). Cita textual presentada en otro formato. 
506

 (2006). 
507

 (Gil-Juárez, 2006, p. 80). Cita textual en otro formato. 
508

 (Gil-Juárez, 1999, p. 231). Cita textual en otro formato. 
509

 (Gil-Juárez, 1999, p. 231). Cita textual en otro formato. 



Elizabeth Aguirre-Armendáriz y Adriana Gil-Juárez 

 

216 
 

Elizabeth: Para utilizar tu expresión: es necesario señalar que tú 

partes de que las emociones son sociales y se construyen social-

mente.510 

Adriana: [Claro.] Emocionarse requiere memoria que también es social, 
negociación con los otros y con lo otro que por definición es social.511 
Finalmente es social porque pertenece al ámbito simbólico, adquiere 
significado en la interacción social y en las prácticas que mantienen, 
reproducen y cambian la sociedad y las relaciones de poder que la con-
forman.512 [La emoción] Se parece más a las palabras que a las cosas. Su 
reino es el del significante y el del significado, pura sociedad, pura arbi-
trariedad, ausencia absoluta de referente.513 

Elizabeth: Y desde esta perspectiva, ¿cómo se construyen? 

Adriana: Las emociones y la memoria se construyen mutuamente y de 
manera simultánea. Las personas hacemos memoria en las narraciones 
e historias que coproducimos con los otros y que dan sentido a nuestra 
vida en aquel momento, que nos sirven para reinterpretar todo lo ocu-
rrido y nos indican para dónde hay que seguir.514 

Elizabeth: Ahora entiendo mejor la noción de performance; pero 

eso lo comentamos después. 

Adriana: En estas narraciones e historias es uno de los espacios en los 
que ocurren las emociones, es decir se construyen.515 

Elizabeth: Entonces podemos decir que en las narraciones no solo 

se construyen, sino que se actualizan, o mejor dicho, se reconstru-

yen. 

Adriana: Puede que [en el momento sobre el que se narra] ni siquiera 
se sintiera nada en especial, sino que es precisamente en el recordar 

                                            
510

 (Gil-Juárez, 1999). 
511

 (Gil-Juárez, 1999, p. 231). Cita textual en otro formato. 
512

 (Gil-Juárez, 1999, p. 232). Cita textual en otro formato. 
513

 (Gil-Juárez, 1999, p. 232). Cita textual en otro formato. 
514

 (Gil-Juárez, 1999, p. 233). Cita textual en otro formato. 
515

 (Gil-Juárez, 1999, p. 233). Cita textual en otro formato. 
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que se inserten pedazos de emoción para que la situación esté más de 
acuerdo con lo que debe haber sido.516 

Elizabeth: ¿Se podría decir que estás performando la emoción, per-

formando el evento que narras? ¿Haciendo cosas con un entramado 

de palabras y emociones?, digo, para llevar un poco más allá el 

juego que iniciaste al parafrasear a Austin y Searle.517  

Adriana: En tanto que prácticas discursivas acordes a unas determina-
das relaciones de poder, las emociones son totalmente contradictorias. 
Son básicamente una contradicción que la mayoría de veces sirve para 
despistarnos…que sobre todo dan cuenta de la intertextualidad —en 
este caso la intertextualidad emocional— y de las diferentes intersec-
ciones que se producen en ella y que generan una serie de “fragmentos” 
de diferentes procedencias, contradictorios entre sí y coherentes por sí 
mismos.518 

Elizabeth: ¿Por ejemplo?  

Adriana: [Estos] …sostienen cosas como: ‘yo no soy racista, mi mejor 
amigo es un chino pero a estos moros hay que ponerles un alto porque 
nos están dejando sin curro’. Pero justamente esta característica es la 
que nos permite dar sentido a las situaciones de cada día y la que nos 
permite matizarlas, retocarlas y transformarlas en un momento da-
do.519 

Elizabeth: Adriana, sé que tienes mucho trabajo, pero quisiera co-

mentarte un poco sobre mis lecturas en torno a la noción de per-

formance. 

Adriana: [Aún tenemos unos minutos.] 

Elizabeth como narradora: Saqué de mi bolsa una carpeta con va-
rias hojas con apuntes. De pronto me detuve y le dije a Adriana, 
mientras le mostraba una de ellas.  

                                            
516

 (Gil-Juárez, 1999, pp. 233-234). Cita textual en otro formato. 
517

 (s.d., citados en Gil-Juárez, 1999, p. 249). 
518

 (Gil-Juárez, 1999, p. 235). Cita textual en otro formato. 
519

 (Gil-Juárez, 1999, p. 235). Cita textual en otro formato. 
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Elizabeth: Mira, esta cita es de Belli e Íñiguez-Rueda:520 “La perfor-

mance es una de las nociones capitales de la perspectiva post-

construccionista”.521 Se habla de un giro Performativo.522 Adriana, 

creo que ya de sobra sabes que se me ha dificultado trabajar los 

textos de Butler; no les encontraba ni pies ni cabeza; la verdad es 

que no tenía referentes para acercarme a ella, así que he hecho un 

largo rodeo para intentar comprenderla. Eso me ha pasado con to-

dos los textos filosóficos. El tema de los bordes borrosos entre las 

ciencias sociales y la filosofía es muy interesante, pues nos muestra 

cómo transitan entre ellos autores como Foucault, Richardson, Den-

zin, Lincoln, la misma Butler; pero en lo personal me resulta un 

ejercicio difícil y además me produce mucha incertidumbre, sobre 

todo porque intento evitar que mi trabajo se reduzca a una colec-

ción de citas sobre temas que no comprendo del todo.523 Tú sabes, 

que es muy relativo,524 todo lo que implica la interpretación de los 

textos; pero a pesar de que me cuesta comprender los textos filo-

sóficos, me seducen discursos como el de Butler,525 quien dice: “La 

filosofía hace pensar a la gente en posibles papeles, les proporciona 

una oportunidad de pensar el mundo como si fuera de otra for-

ma”.526 Aunque este en especial es claro; no es tan denso, abstrac-

to o esotérico, como ella misma describe sus escritos.527  

Adriana: ¿Ya revisaste a Pérez?528  

Elizabeth: Sí, por supuesto, me ha sido muy útil. Sobre todo para enten-
der que debía revisar a otros autores para no solo entender a la Butler, sino 
                                            
520

 (2008b). 
521

 (p. 146)  
522

 (Denzin, 2003, p. xi). 
523

 Ahora, después de trabajar con la autoetnografía, tuve la oportunidad de conocer a auto-

res que reconocían sus incertidumbres, y eso me ayuda a reconocer las mías y a tomar valor 

para continuar escribiendo-investigando-comprendiendo, y llegar a una mejor confusión, 

como a la que Tomás Ibáñez (1996) nos invita. 
524

 (Hones, 1998, p. 228. 
525

 (en Michalik, 2001). 
526

 (Butler en Michalik, 2001, párr. 21). 
527

 (Butler en Michalik, 2001). 
528

 (2008). 
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a él mismo. Reconozco mi analfabetismo butleriano. En primer lugar, en el 
texto pongo las citas sobre performatividad que resumen muy bien el tema 
de performance y me permitirán introducir el tema. 
 

Además, mi teoría a veces oscila  
entre entender la performatividad como 

 algo lingüístico y plantearlo como teatral.   
He llegado a la conclusión de que  

ambas interpretaciones están 
 relacionadas obligatoriamente,  

de una forma quiástica,  
y que replantear  

el acto discursivo como un ejemplo  
de poder permanentemente  

dirige la atención hacia ambas  
dimensiones: la teatral y la lingüística.  

En Excitable Speech  
argumenté que el acto discursivo  

es a la vez algo ejecutado  
[performed]  

(y por tanto teatral,  
que se presenta ante un público, 

 y sujeto a interpretación),  
y lingüístico,  

que provoca una serie de efectos  
mediante su relación implícita  

con las convenciones lingüísticas.  
Si queremos saber cómo se relaciona 
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 una teoría lingüística del acto discursivo 
con los gestos corporales 

 solo tenemos que tener en cuenta 
 que el discurso mismo es 

 un acto corporal con consecuencias 
 lingüísticas específicas. Así, el discurso   
no es exclusivo ni de la presentación 

 corpórea ni del lenguaje,  
y su condición de palabra y obra  

es ciertamente ambigua.529 
 

El acto de Antígona 
 es, de hecho, ambiguo  

desde el principio. No es solamente el acto 
desafiante  

que supone enterrar a su hermano, 
 sino el acto verbal  

con el que contesta a Creonte su pregunta; 
entonces esto es un acto lingüístico. 

 Hacer público el acto propio mediante 
 el lenguaje significa en cierto sentido 

 completar el acto, el momento 
 que también le implica a ella 
 en el exceso de masculinidad 

 llamado orgullo.530 
 

                                            
529 (Butler, 2007, p. 31). Cita textual en otro formato. 
530 (Butler, 2001, p. 26). Cita textual en otro formato. 
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[Butler, dice que Wittig]  
"…cree que el lenguaje es 

<<otro orden de materialidad>>, 

 una institución que puede modificarse 
 de manera radical”.531 

 
Elizabeth: Esta otra cita fue importante para marcarme los caminos que 
debía explorar para trabajar sobre performance y performatividad; es de 
Pérez.532 
 

Parece lógico pensar, en cualquier caso,  
que ha sido el poder asociado 
 a la repetición enunciativa,  
a la sedimentación histórica 

 de las convencionalidades lingüísticas y  
su eficacia para la transformación efectiva  

de los contextos sociales 
 (junto con la pérdida del poder explicativo 

 de las determinaciones intencionales 
 de los propios interlocutores),  

lo que permitirá a Butler 
 pensar el género como resultado 

 de la acción constante 
 de las prácticas significantes con él relacionadas,  
antes que como manifestación a través del lenguaje 

de una esencia preexistente a tales prácticas.  

                                            
531

 (Butler, 2007, p. 87). Cita textual en otro formato. 
532

 (2008). 
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La idea de un proceso 
 de construcción sociolingüístico del género,  

ligado a la repetición histórica  
(onto y filogenética) 

 de una serie indefinida de performativos,  
conduciría a la reformulación del concepto  
que permite a Butler hablar del género  

como una construcción 
 performativa.533 

 
Al terminar de escribir este apartado, pensé que otra story ha-

bría sido el proceso de trabajo de mi tesis, si a la pregunta que me hi-

cieron en el panel sobre cómo planteaba la relación emoción-sequía, hu-

biera respondido que: ya que parto de una visión constructivista, mi in-

vestigación es por lo tanto un proceso constructor de realidad y que 

“cuando me refiero a un proceso constructor de realidad, [considero 

que este es] un proceso en el cuál los componentes textuales y afecti-

vos, no se pueden separar”.534 En cuanto a la emoción, la utilizo en el 

sentido de performance, considerando, como apuntan Belli y Gil,535 que 

estas son construidas y por lo tanto no existían antes de ser performa-

das. “Estos actos o ‘fabricaciones’ se consideran naturales a través de 

la ejecución repetida en el tiempo, en un conjunto de múltiples interac-

ciones sociales cotidianas”.536 
 

“Tenemos que pensar lo que se llama pensar, 
es decir sentir, situarse y confrontarse 

 antes de permitir el paso 
                                            
533

 (Pérez, 2008, p. 83). 
534

 (Gil-Juárez, 1999, p. 28). 
535

 Belli y Gil-Juárez (2009). 
536

 Belli y Gil-Juárez (2009, párr. 2). 
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 de la más pequeña oración  
principal o subordinada”.  

(Cortázar, 1963/2004, p. 464)537 

                                            
537

 (Cortázar, 1963/2004, p. 464). Es importante para mí comentar que esta cita la conocí en 

Fernández (2006), pero no aparecía información sobre el año y página de la misma, por lo 

que opté por buscar la fuente original, sin embargo, no quiero dejar de reconocer que la leí 

resaltada en el texto de Fernández. 
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CUARTA PARTE 
 
 

 

Una autoetnografía demasiado anunciada —pero no concluida— sobre 

las construcciones sociales de la sequía538  
 

Drought has been one of the world’s greatest mysteries, 

 and it continues to have many puzzling features.  

In this case, as in many others in meteorology,  

the results of research  

have been and to some extent  

will continue to be confusing, 

 because they are connected with  

that great paradox in meteorology,  

“A hot sun makes a cool earth.”  

The right answers seem to be  

the wrong answers.539  
 
 
 

Por fin, aparece la sequía… en mi tesis 
 
 

arece que voy de mal en peor. Cuando me presenté al primer 
panel en el que evaluaron mis avances de tesis, me señalaron 
que tardaba mucho en aparecer el tema de sequía. Tenían 

que esperar hasta la página 37 para verlo. Esta tardanza aumentó 
paulatinamente. Para el segundo panel ya se retardaba hasta la pá-
gina 104; en el tercero, se recorrió a la 157 y se asomó en esa pági-
na gracias a que no incluí el capítulo de mis avances sobre la pers-
pectiva teórica. Ahora aparece hasta estas páginas. 

La sequía se alejó cada vez más del lugar en el que, por con-
vención debe aparecer el tema de investigación en una tesis. Tal 

                                            
538

 Jugando un poco con el título de la novela de Gabriel García Márquez (1981/2005), 

Crónica de una muerte anunciada. 
539

 Tannehill (1947, p. ix). Cita textual en otro formato. 

P 
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distancia no fue intencional; en un inicio se produjo como un efecto 
secundario de mi propósito de realizar toda la tesis como una auto-
etnografía, lo cual me obligaba a conocer sobre ella antes de traba-
jar con la sequía. 

Muy pronto escribía una autoetnografía de mi aproximación a 
la autoetnografía, en la que convertí mis grandes dudas sobre ella 
en el centro de varias de mis stories. Con dificultad pues, logré 
abandonar la arena de lo que al principio creí que sería solo mi mé-
todo de indagación, y que en poco tiempo se transformó además en 
mi método de análisis y en el género de escritura de mi tesis.  

Pero no solo se retrasó el tema de la sequía a causa de la au-
toetnografía. También se debió a la revisión de la perspectiva cons-
truccionista de la psicología social desde la que la miraría… ¿o la 
construiría? 

Sin embargo, ocurrió algo curioso. Mientras la sequía se ale-
jaba de su lugar habitual, y esperaba a que trabajara en ella, su pa-
pel protagónico adquirió fuerza, por no estar, por no presentarse, por 
dilatarse para salir. Sin proponérmelo, había desarrollado una fórmu-
la para volverla interesante. Lo descubrí a raíz de que dos amigas 
me hicieron el favor leer los avances de mi trabajo un mes y días 
antes de presentarme al tercer panel, es decir, en la recta final. 

 
Su colaboración fue 

una extraña experiencia. Al 
momento en que ambas 
aceptaron, revisé de nuevo 
el texto antes de enviarlo. 
Por lo que me encontré sin 
un texto que entregarles, así 
que lo revisé y se los envié 
por partes.  

 
Primero fueron 50 cuartillas. Me sorprendieron con la rapidez 

de su lectura. Martha me envió sus observaciones de la primera par-
te ¡el mismo día que se la envíe! ¡No lo podía creer! Tras recibir las 
observaciones de ambas, les envíe las siguientes páginas y al igual 
que con las anteriores, las terminaron de leer en muy poco tiempo. 
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En un correo electrónico, Martha me comentó sobre los errores que 
había encontrado, de dedo, de ortografía, repetición de palabras, 
etc., y al final del mismo me preguntó: 

 

“¿Y cuándo empieza lo de la sequía? Ja”.540 

 

Días después, cuando Rosalía me escribió un correo, en el que ade-
más de sus observaciones sobre el tercer envío que le había mandado —el 
cual terminaba en la página 153—, también me comentó lo siguiente: 

 
“Aún no recibo lo que tienes escrito ya aterrizado con lo de la sequía” 

 

Me dio un vuelco el corazón. ¡También ella me preguntaba 
por la sequía! ¡No podía creerlo! Al ver este efecto, entonces sí, con 
toda la intención, no la cambié de lugar. Me resistí a reacomodarla y 
no la envié al lugar en el que esperarían encontrarla. Por ningún mo-
tivo le quitaría el encanto y la magia que parecía haber cobrado. 

 
 

¿Sequía? ¿Autoetnografía? El inicio de la disputa por el papel 
estelar 

 
 —… 
—¿Perdón?…  
—… 
—¿Qué porque me acerqué a la sequía a través  
    de la autoetnografía?  
—… 
—¡Ah sí!, ¡claro!…  
—… 

                                            
540 

Al leer las palabras de Martha, recordé el comentario de la persona que me señaló duran-

te el primer panel que tardó más de treinta páginas para llegar al tema de la sequía, y que 

entonces sí que se había emocionado y transformado como lectora. 
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—Verá, todo inició a partir de una sugerencia de 
Adriana. Ella me dijo que si utilizaba dicho método541 po-
dría aprovechar mi experiencia con la sequía. Cuando ella 
me comentó su propuesta, me asaltaron una serie de du-
das y miedos. No era para menos; yo conocía tan poco 
sobre la autoetnografía y, por lo mismo, en ese momento 
no tenía la más remota idea de cómo podría plantear un 
trabajo en el que incorporara esas experiencias —las cua-
les, dicho sea de paso, eran bastante diversas; algunas 
provenían de mis vivencias como habitante de lugares 
castigados por períodos de sequía, mientras viví en ellos; 
otras eran producto de mi trabajo como psicóloga social 
en un centro en el que se investigaba sobre este fenó-
meno; otras más, de investigaciones que desarrollamos 
en la universidad donde trabajo como profesora-
investigadora; y por último, la que recién había concluido, 
en el Máster de Investigación en Psicología Social en la 
UAB.  

Me transporté al momento en que sucedió aquella 
conversación entre Adriana y yo. Me sentí nerviosa, in-
quieta, al tiempo que reviví: 

 

Mis intentos por desechar una serie de 

ideas atropelladas que venían a mí. Quería 

concentrarme en la conversación con Adria-

na. Poco a poco, una de esas ideas tomó 

forma de pregunta y flotó en el aire: ¿cuál 

puede ser el hilo conductor que me permita 

organizar esas experiencias con la sequía?  

 

                                            
541

 Inicialmente pensaba que era solo un método de investigación. 
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Dejé de escribir, mientras pensaba en la conversación que 
había sostenido con Adriana. Tamborileé un poco con mis dedos 
sobre el teclado de la lap y me moví nerviosamente en la silla. Sentí 
el impulso de levantarme, y reconocí esa reacción como la señal de 
que había atraído parte de la atmosfera que envolvió al evento que 
llamaba a mi memoria. Y advertía de nuevo la pregunta que flotaba 
en el aire: ¿cuál puede ser el hilo conductor para organizar mis ex-
periencias con la sequía? 

Luché contra mi deseo de huir, contra mi deseo de evitar el 
enfrentamiento con mis recuerdos y la tarea de hurgar en ellos. Al 
fin, me mantuve sentada el tiempo suficiente para re-vivirlos. En po-
cos segundos, la atmosfera recuperada se tornó densa, tanto que 
sentía que me golpeaba, al tiempo que me atravesaba una corriente 
de emociones y sensaciones, muchas de ellas enfrentadas entre sí, 
entusiasmo, miedo, desazón, incertidumbre, alegría… Intenté reco-
nocerlas sin espantarlas, mientras repasaba en la mente los criterios 
de Bochner (2001) para trabajar con la autoetnografía. Debo esfor-
zarme para cavar bajo mi superficie y ser vulnerable y honesta. Al 
parecer, eso sí lo estoy consiguiendo, me dije. Ahora tengo que es-
cribirla como una story que conmueva.542 ¿Qué tengo que hacer pa-
ra lograrlo? ¿Cómo digo que me cautivó la propuesta de Adriana, y 
que de inmediato se convirtió en un reto seductor indagar la sequía 
con ese método? ¿Cómo presento el miedo y la incertidumbre que 
me produjo? ¡Vaya puerta que me abrió la autoetnografía! ‒me dije. 
No, fue Adriana ¿Adriana? 

Intenté continuar con la escritura de mi autoetnografía, tratan-
do de que no disminuyera un ápice la confusión de emociones, sen-
timientos y sensaciones que había despertado el re-escribir el punto 
de encuentro entre la sequía y la autoetnografía. ¿Punto de encuen-
tro? Sí, pero también el inicio de un forcejeo entre ellas por cautivar 
mi atención. 

En medio de esa atmosfera, o quizá gracias a ella, me hallé 
años atrás, enviando mi solicitud de inscripción al doctorado543 y, 

                                            
542

 (Bochner, 2001). 
543

 Días después recibí una carta de pre-aceptación y a los meses se convirtió en la acepta-

ción a una parada previa el “Máster en Investigación en Psicología Social”. 
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acto seguido, escribiendo un esbozo de los objetivos544 que guiarían 
mi proceso de formación y la realización de mi tesis. Sin moverme, 
intentando no romper la fragilidad del momento —podía esfumarse 
con mucha facilidad—, busqué dichos objetivos entre los archivos de 
mi lap y volví a leerlos:  

 
Quiero aprovechar al máximo la experiencia para aprender investigan-

do así como promover el interés por el tema de la sequía. 

 
En buena medida fue por cumplir esos objetivos que acepté la 

propuesta de Adriana. Sabía que en el mundo de la autoetnografía 
es posible reflexionar sobre ciencia en los bordes con las humanida-
des. Mundo lleno de enigmas para mí, por lo que tenía que em-
plearme a fondo para explicar su uso. ¡Tenía tantas cosas que 
aprender! En la necesidad de trabajar a profundidad se hallaba parte 
de su encanto, así como en la casi promesa que leí en la cara de 
Adriana: utilizando la autoetnografía, podría encontrar la clave para 
volver atractiva la sequía. 

Sin saberlo, Adriana contribuyó no solo a delinear el camino 
que me permitiría alcanzar esos objetivos, sino a que se generara 
esta suerte de dos temas de investigación en mi tesis. 

Cerré los ojos, aspiré con lentitud y profundidad, necesitaba 
recobrar el aliento sin espantar esa especie de dialéctica emocio-
nal545 en la que me encontraba. Re-vivir y re-crear esos momentos 
había terminado por agotarme. Aspiré de nuevo y, acto seguido, 
desfilaron ante mí una serie de sucesos, momentos, situaciones en 
las que me observaba con claridad, intentando alcanzar esos objeti-
vos: 

 
            Cuando le pedí a Adriana que fuera mi directora de tesis 

                         Al tomar la decisión de utilizar la autoetnografía  

Al definir la perspectiva construccionista 
Al seleccionar la autoetnografía evocativa y no la analítica 

                                            
544

 Trabajé otra versión de esta story, la llamé "Otra forma de contar una story o siendo 

redundante al contarla". ¿Le interesa conocerla? [Vea en el Apéndice E la Story 4]. 
545

 Dialéctica al menos en cuanto a esa lucha de emociones y sentimientos contrarios. 
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Cada vez que pretendía extender algún límite de mi trabajo para alejarlo de los traba-
jos académicos convencionales, pensando que con ello ayudaría a darle atractivo a la sequía 

 

Cada vez que me preguntaron ¿Y la sequía cuándo? 

     
Algunos de esos momentos los consideré como excepciona-

les,546 y sobre ellas he contado stories. Ahora sé que algunos de 
ellos se convirtieron en epifanías que me invitaron a redirigir no solo 
mi vida académica, sino también mi vida personal.547 
 
 

¡Ahora sí! A re-construir mi story con la sequía 
 

Lo que seguía era escribir el inicio de mi indagación sobre la 
sequía, el principio de la story que contaría sobre el tema. Arranqué 
tratando de reconstruir, una a una, en orden cronológico, las diver-
sas experiencias que había vivido con la sequía. Intenté acotarme a 
las recomendaciones de Ellis,548 al menos como yo las había enten-
dido. Escribí lo que recordaba de cada experiencia. No pude seguir 
dicho mandato porque algunos recuerdos venían a mí de manera 
simultánea y atropellada; de otros, solo alcanzaba a anotar unas po-
cas frases; de unos, apuntaba un poco más, pues me detenía un 
tiempo en ellos, y los abandonaba para seguir el indicio de otro re-
cuerdo y anotar algo sobre él para que no se me olvidara. Fui y vine 
en el tiempo549 al caminar entre una y otra experiencia recordada. 

                                            
546

 (Bruner, 2006, pp. 63-66). 
547

 Esto me lleva a pensar en las palabras de Laurel Richardson (1994), cuando dice 

“Knowing itself and knowing “about” the subject are intertwined, partial, historical, local 

knowledges. Poststructuralism, then permits —nay, invites— no incites us to reflect upon 

our method and explore new ways of knowing.” (p. 518). 
548

 (1999, p. 675).  
549

 Esto también ya lo esperaba, porque Ellis (1999) se lo advirtió a Sylvia Smith, “‘Well, 

you won’t really. Memory doesn’t work in a linear way, nor does life either, for that matter. 

Instead, thoughts and feelings circle around us; flash back, then forward; the topical is in-

terwoven with the chronological; thoughts and feelings merge, drop from our grasp, then 

reappear in another context. In real life, we don’t always know when we know something. 

Events in the past are always interpreted from our current position. Yet, that doesn’t mean 
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Así inicié a escribir lo que serían mis notas de campo retros-
pectivas. Recuperé los recuerdos de mis experiencias con la sequía, 
mas no comencé esta tarea sin antes preguntarme: 

 
‒¿Escribir notas de campo a partir de mis recuerdos?  
‒Eso parece una irreverencia. 
‒No parece. ¡Es una irreverencia!550  
‒¿Y luego? 

‒De eso se trata. Recuerda que haces una autoetnografía 

evocativa.  

‒Pues manos a la obra ¡A transformar mis 

recuerdos en notas de campo! ‒ me decía, 

mientras continuaba trabajando.551 Además intentaba to-

mar notas de campo sobre la experiencia de recordar mis 
experiencias552 y de mis reflexiones sobre ellas, sin olvidar 

                                                                                                               
there’s no value in trying to disentangle now from then, as long as you realize it’s not a 

project you’ll ever complete or ‘get right’” (p. 675). 
550

 O “irreverencia afectuosa” como dice Richardson (1994). Según ella (en Ellis et al., 

2008), algunas personas se interesaban en alterar los métodos de investigación cualitativa. 

Resulta interesante analizar la controversia que ocurre entre diferentes posturas de investi-

gación cualitativa. Revisar, entre otros, los trabajos de Anderson 2006; Atkinson, 2006; 

Charmaz, 2006; Denzin, 2006; Ellis y Bochner, 2006 y Vryan (2006). Algunos de los pun-

tos en torno a estas irreverencias las encontramos en citas como las siguientes “‘But how 

can that be valid?’ ‘It depends on your definition of validity… ‘Generalizability? Is that a 

concern?’ ‘Oh yes, though again not in the usual sense.” (Ellis, 1999, p. 675). Puede ver 

otros pasajes sobre esta controversia, si retrocede en este texto y revisa las notas al pie de 

página 119 y 139. Para explorar un poco más sobre autoetnografía evocativa, revise las 

notas al pie de página 47 y 158. 
551

 Para Carolyn Ellis (1999), la narrativa siempre es una story sobre el pasado, y eso es lo 

que las notas de campo realmente son: una story selectiva sobre eso que ha pasado, escrito 

en un tiempo desde un punto de vista particular para un propósito particular, cada story es 

parcial y situada (p. 673).  Carolyn Ellis también hace referencia a este tipo de notas cuando 

recomienda cómo se debe iniciar un trabajo autoetnográfico: por qué no comienza por es-

cribir un esbozo de su story. Piense en ello como la fabricación de apuntes retrospectivos de 

campo sobre su vida. Incluya cada detalle que usted puede recordar (p. 675).   
552

 “Autoethnographic data come from your present as well as your past.” (Chang, 2008, p. 

89). Ver nota al pie de página 156, o siga alguna pista en ella. 
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las emociones que ello me despertaba. De nuevo dejé de 
escribir  
‒No sé si lograré recuperar, contar y transmitir mi expe-

riencia ‒Me dije en voz tan alta que yo misma me sor-

prendí. 
‒Menos mal que estoy sola en este momen-

to ‒me dije‒ porque si alguien me escucha-

ra, diría que estoy totalmente… 

 

Duré semanas escribiendo mis notas. Alternaba esta tarea 
con otras tantas, como conocer más sobre autoetnografía, psicología 
social crítica, construccionismo, emociones. De tiempo en tiempo, 
volvía a mis notas de campo sobre la sequía. Las leía y releía una y 
otra vez. Les agregaba nuevos recuerdos —como dice Ellis.553 Pero 
escribir las notas era solo el inicio de la tarea, pues en ellas tenía 
que encontrar las stories según las cuales trazaría mi story sobre las 
construcciones sociales de la sequía. Como dice Ellis, debía encon-
trar la story en la experiencia, porque no toda experiencia es una 
story.554 Tenía que encontrar en cada una de ellas una epifanía, co-
mo dice Denzin,555 y en torno a ella contar la story.  

 
‒¿Lograré epifanías? ‒fue lo primero que me pregunté    

  cuando leí sobre ellas.  
‒Eso no lo sabré hasta que esté en esa    
 fase del trabajo  ̶ me dije, a la vez que secaba   
   mis manos y mi frente. 
‒¿Miedo?  

‒No sé, quizá sea la menopausia. 
 

Al final, sobre la tarea de encontrar la story en la experiencia, 
mis vivencias resultaron muy variadas. En algunas ocasiones, puedo 
decir, antes de escribir la nota de campo sobre alguna experiencia, 
ya había encontrado una; en otras, surgía al poco tiempo de comen-

                                            
553

 (Ellis, 1999). 
554

 (Ellis, 2004, p. 107).  
555

 (Denzin, 1989a, p. 70). 
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zarla a escribir; mientras que en otras, después de concluir varias 
notas, y forzada por la organización entre ellas, emergía otra y, con 
ella, el inicio de otra story. Muy forzada emergió la epifanía-story que 
sería el hilo conductor556 de la story sobre la que pretendí tejer todas 
las pequeñas stories de la sequía en mi tesis: la sequía como desas-
tre ambiental-natural. 

De regreso a las notas de campo, me asaltaban dudas sobre 
la credibilidad de las mismas, al igual que le pasó a Elaine Bass 
(2002). La diferencia consistía en que sus dudas eran sobre si serían 
creíbles las notas de campo que redactó mientras realizaba sus ob-
servaciones de campo “en el campo”,557 mientras que mis dudas 
radicaban en si resultaban creíbles las notas de mis recuerdos sobre 
la sequía. ¡Vaya diferencia! Esas dudas disparaban mi inquietud por 
conocer más sobre la autoetnografía, por lo cual regresaba una y 
otra vez a los escritos de Ellis.558 También buscaba otras autoetno-
grafías559 o materiales en los que hablaran sobre estas formas pecu-
liares de elaborar notas de campo.560 

Además, me preocupaba saber a qué otro tipo de datos po-
dría recurrir. De nuevo encontraba coincidencia entre las experien-
cias de Bass561 y las mías, entre sus dudas y mis dudas, pues tam-

                                            
556

 Insisto en recordar que encontré el hilo conductor cuando estaba por concluir la tesis, 

por lo que tuve que re-hacer todo lo relacionado con el tema de sequía re-hacer la story, y 

realizar el último trabajo de edición, pues como dicen McCall, Becker y Meshejian (1990), 

contar una story es en gran medida un acto de edición. En esta última fase del trabajo, fue 

una edición-recomposición, ya que no fue suficiente la edición para re-crear la story. Ade-

más de editar, tuve que tejer mucho para unir los pedazos, para unir las stories, e incluso 

tuve que re-escribir algunas, para delimitar el campo de investigación. Al final, pese a mi 

esfuerzo, mi trabajo sobre sequía quedó deficiente, inconcluso, había fracasado. No logré 

mi propósito de elaborar una autoetnografía capaz de con-mover a mis lectores sobre este 

fenómeno, y de incitarlos a que se convirtieran en co-autores. Me había detenido demasiado 

tiempo en la autoetnografía y al último todo culminó en una autoetnografía sobre las cons-

trucciones sociales de la sequía, anunciada, mas no concluida. 
557 

Sobre este tipo de notas yo también tuve mis dudas. Me faltó comentar que Chang 

(2008) escribió sobre este tema el capítulo seis de su libro, llamado "Collecting Self-

Observational and Self-Reflective Data” (pp. 89-102).  
558

 (Ellis, 1993, 1995, 1999, 2004). 
559

 (Bass, 2002).  
560

 Chang (2008), también trabajó todo un capítulo sobre este tema y lo llamó “Colecting 

Personal Memory Data” (pp. 71-88). 
561

 (2002).  



CuaNdO CoNtaR lA teSiS eS HacER LA TeSIs: 
 

235 
 

bién ella se preguntó: ¿Otro tipo de datos, tales como revistas, dia-
gramas, y análisis preliminares, se consideran también notas de 
campo?562 Me resistía a trabajar en mis notas sobre sequía recu-
rriendo solo a mi memoria. Necesitaba hurgar no solo en ella, sino 
también en todos los archivos que había acumulado desde que inicié 
mi trabajo con ese tema.563 El problema era que al mismo tiempo 
sentía que me apresuraba por utilizar otras fuentes. Intentaba volar 
antes de lo que recomendaba Ellis.564 Al final, dejé de apoyarme solo 
en los recuerdos que con espontaneidad llegaban a mí y empecé 
consultar archivos que tenía en Cerdanyola.565 Eran pocos, insufi-
cientes. Necesitaba continuar  la búsqueda, por lo que viajé a Ciu-
dad Juárez566 para hacer mi trabajo.  

En la medida que desempolvaba mis archivos, desempolvaba 
mis recuerdos. Había archivos que tenía almacenados en diferentes 
formatos y lugares. Los que estaban en formato digital se encontra-
ban en mi computadora de la UACJ y en algunos discos donde ha-
bía respaldado el trabajo que desarrollé en un centro dedicado a in-
vestigar sobre la sequía. Mientras que los que estaban en papel los 
conservaba en cajas. 

                                            
562

 (Bass, 2002, p. 172). Varios meses antes del tercer panel, encontré que según Rorty 

(como se citó en Bochner, 2001), al desaparecer la noción de conocimiento como represen-

tación, los bordes entre materiales diversos se borrarán cuando exista un interés práctico, 

dejando de lado su status ontológico putativo. A partir de ese momento, tenía otra justifica-

ción para utilizar en mi trabajo cualquier tipo de material, por ejemplo hemerográfico, no-

velas, videos, reportajes audiovisuales, documentos oficiales de instancias municipales, 

estatales o federales, artículos científicos… 
563

 Sobre todo por la experiencia que había adquirido cuando escribí una autoetnografía 

sobre mi acercamiento a Internet —que fue mi primer contacto con la autoetnografía—. Al 

leer unas notas que había escrito cuando empezaba a utilizar Internet, pude rescatar mi 

sentir de esos momentos. Evocarlos resultó muy emocionante; fue una experiencia que 

complementó mi story. Con esto no quiero decir que mi autoetnografía fuera más verdadera 

o menos ficcionalizada. Debo confesar, sin embargo, que en ese momento aún no conocía 

lo que Ellis (1999) menciona de que el objetivo en una autoetnografía evocativa no sería 

tanto, representar los hechos de lo que te pasó con exactitud, sino transmitir los significados 

ligados a la experiencia  (p. 674).  
564

 (1999). 
565

 Cerdanyola del Vallès es una pequeña ciudad dónde vivía mientras estudiaba el doctora-

do. 
566

 Ciudad en donde estaba ubicado mi lugar de trabajo, la Universidad Autónoma de Ciu-

dad Juárez (UACJ). 
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Seguí trabajando, busqué más, escribí bastante. Deseaba y 
esperaba llevar a buen término mi tesis. En ese tiempo habría sido 
de gran ayuda haber leído el texto de Laurel Richardson (en Ri-
chardson y St. Pierre, 2005), sobre todo la parte donde menciona 
que se aferró a la idea de la escritura como método de indagación  
(p. 960), desoyendo las instrucciones de quienes le advertían que 
cuando se realiza una investigación no se debía iniciar la escritura 
hasta que no supiera qué decir, y tuviera claros y organizados los 
puntos de su investigación.  

 

Me habría ayudado en muchos sentidos co-

nocer ese texto cuando escribía mis primeras notas 

de campo en torno a la sequía. 

 
—Por ejemplo, aprovechar mejor el proceso que desarrolla-

ba cuando quise seguir las instrucciones de Ellis.
567

   

—También a darle mayor sentido a la idea 

que tomé de Lewin (2004), según la cual, 

en la autoetnografía el trabajo de campo y 

el trabajo de escritura se confunden y se 

funden en un mismo acto. Después detecté 

que ya en el año 2005 Elizabeth St. Pie-

rre
568

 lo había señalado de una forma muy 

parecida.
569

 

                                            
567 

(1999). 
568

 (en Richardson y St. Pierre, 2005). 
569

 Ver en este libro, nota al pie de página 190. Debo agregar que la relación entre las acti-

vidades de la escritura y el trabajo de campo se convirtió en un tema central a partir de la 

llamada crisis de la representación, y que esta relación fue tratada en dos de los capítulos de 

la primera edición del Manual de Investigación Cualitativa, editado por Denzin y Lincoln 

(1994b), uno escrito por Laurel Richardson (1994) y otro por Clandinin y Connelly (1994). 

En la introducción de dicho manual, Denzin y Lincoln (1994a), dijeron en relación a lo 

tratado en ambos capítulos: “viewing writing as a method of inquiry that moves through 

successive stages of self-reflection. As a series of writings, the field-worker’s texts flow 

from the field experience, through intermediate works, to late work and finally to the re-
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—Me habría hecho sentir que lograba avances 

más concretos. 

 

 

Las palabras de Laurel Richardson570 me ha-

brían ofrecido otra perspectiva del papel que puede 

jugar la escritura en la investigación, y habría sa-

bido entonces que este tipo de investigación se lleva 

a cabo en el campo de juego de la escritura. Escri-

bir en sí es un método de indagación experimental 

o alternativa, no solo una actividad que se realiza 

para presentar la investigación. 

  
Pero no había leído ese texto de Laurel Richardson571 y no de-

bía lamentarme por ello. Intenté abandonar los pensamientos que 
me distrajeron, pero no lo logré. De nuevo volvían a mí los recuerdos 
de esa fase del trabajo de mi tesis, en la cual yo no paraba de escri-
bir, aunque al poco tiempo borrara o desechara lo escrito. Abandoné 
la escritura por un momento, mientras me decía en voz alta que 
también me habría ayudado bastante escuchar a Laurel Richard-
son572 decir que: “Our task is to find concrete practices through which 
we can construct ourselves as ethical subjects engaged in ethical 
ethnography inspiring to read and to write”.573 Aunque pensándolo 
bien, no sé si en aquellos tiempos hubiera sido capaz de escucharla 
realmente. Sinceramente no lo sé.  

 

                                                                                                               
search text that is the public presentation of the ethnographic and narrative experience. 

Thus do fieldwork and writing blur into one another.” (p. 10).  
570

 (en Richardson y St. Pierre, 2005). 
571

 (en Richardson y St. Pierre, 2005). 
572

 (en Richardson y St. Pierre, 2005). 
573

 (p. 965). 
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Estudiar la sequía. ¿Para qué? 

 
Como ya lo he comentado en otros momentos, después de 

plantearme y resolver una serie de dudas,574 decidí que quería 
aprender a realizar una investigación sobre sequía desde la mirada 
construccionista de la psicología social crítica y a través de la auto-
etnografía. Uno de los motivos por los que la consideré una aventura 
en la que me interesaba embarcarme fue que me pareció muy atrac-
tiva la relectura de las experiencias que había vivido en torno a la 
sequía, desde la mirada de la psicología social crítica, la cual, de 
acuerdo con Tomás Ibáñez (2001), nos permite generar “un conoci-
miento de tipo libertario, emancipador, que aporte su granito de are-
na a las luchas de las gentes contra la dominación”.575 Esta visión 
coincide totalmente con la de la autoetnografía.576 Ambas visiones 
implicaban un enorme desafío para mí. Para ser congruente con 
ellas, me propuse, entre otras cosas, explorar en mis propias prácti-
cas la forma en que a través de ellas había contribuido a preservar 
ciertas estrategias de dominio. Debo aclarar que jamás realicé di-
chas prácticas con esa intención.577 

Poco a poco, descubrí la gama de posibilidades que la auto-
etnografía me brindaba para trabajar la sequía —muchas más de las 
que pensé al inicio—. Uno de esos momentos sucedió cuando leí a 
Richardson (en Richardson y St. Pierre, 2005):  

 
This last practice —honoring the location of 

 the self-encourages us to construct what 

                                            
574

 Dudas como las siguientes: si quería seguir con mi trabajo de investigación desde la 

perspectiva de la Teoría del Actor-Red; si prefería continuar con las inquietudes por las que 

me ingresé a estudiar en la UAB; si aprovechaba los avances que llevaba en esta perspecti-

va o mis pequeños avances en la autoetnografía. 
575

 (p. 246). 
576

 De acuerdo con Ellis (2004), Bochner (2000) y Denzin (2000) consideran importante 

que este tipo de investigación posibilite un cambio del mundo para que sea un mejor lugar. 
577

 A pesar de que pretendo generar un conocimiento emancipador, mi práctica se anclaba, 

como dice Tomás Ibáñez (2001), en la “Ideología legitimadora [de la modernidad] que 

también legitimaba, torciendo su sentido, los dispositivos materiales y conceptuales de la 

dominación.” (p. 11). 
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 I call “writing stories.”  

These are narratives that situate 

 one´s own writing in other parts of 

 one’s life such as disciplinary constraints,  

academic debates, departmental politics, 

 social movements, community structures, 

 research interests, familial ties, 

 and personal history.  

They offer critical texts 

 as a valuable 

 creative analytical practice. 

 They evoke new questions 

 about the self and the subject; 

 remind us that our work is 

 grounded, contextual, and 

 rhizomatic; and demystify the research/writing 

process and help others to do the same.  

  They evoke deeper parts of the self, heal wounds, 

 enhance the sense of self —or even alter one’s 

 sense of identity.578 

 

Debo confesar que me atraía de sobremanera trabajar con la 
sequía y al mismo tiempo desmitificar el proceso de investigación y 
de escritura.  

Adriana y yo habíamos acordado que le entregaría la tesis 
con el tiempo suficiente para que la revisara. Justo antes de que se 
cumpliera ese plazo, encontré el hilo conductor que podría seguir la 
story general sobre la sequía. 

Regresaré al tiempo de los inicios de mi tesis, cuando me 
abrumó el desafío de incluir una buena parte de mis experiencias 
con la sequía porque no tenía idea de cómo armar “toda una story” 
con ellas. Recuerdo que después de darle muchas vueltas, por fin 
hallé una propuesta. Abandoné la idea de articularlas, de tejerlas, y 
en su lugar decidí presentar una serie de experiencias como peque-
ñas stories. En cada una de ellas, enfatizaría alguna particularidad 
de la sequía y alguna noción de la psicología social desde la que me 

                                            
578 

(p. 965). 
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hubiera acercado con anterioridad al tema —percepción social, re-
presentaciones sociales, construcción social desde una perspectiva 
vygotskiana—. Esta solución guio mi trabajo durante una gran parte 
del tiempo que trabajé en mi tesis. Si esa propuesta la hubiera desa-
rrollado ahora, buscaría tejer, en una story, tomando como epifa-
nías579 tanto a los aspectos relevantes de la sequía como las nocio-
nes de psicología social.  

 
—… 

—¿Cuál es el mentado hilo conductor? Ya lo 
he mencionado unos párrafos antes: la se-
quía como desastre natural-ambiental. 

—… 

—¿Qué si no es muy tarde para tomar la de-
cisión de realizar un cambio de esa natu-
raleza? Sí, claro, pero…  

—… 

—¿Cómo? ¿Qué si no es riesgoso intentarlo? 
¿Qué si no va a retrasar la fecha en que 
necesito depositar la tesis? ¡Por supuesto 
que no! Trabajaré a marchas forzada. Tengo 
el compromiso de entregarla…580  

—… 

—Pero si re-escribo lo referente al tema 
de sequía, la tesis podría adquirir mayor 
fuerza. Me permitiría anclar mejor lo per-
sonal-social-cultural; lo local, lo esta-
tal, nacional y lo global; lo ambiental-
político-económico…  

—… 

                                            
579

 Los mostraría como momentos de cambio, quiebre o transición (Denzin, 1989a). 
580

 Un compromiso, que cumplí, gracias al apoyo de Adriana y aun grupo de personas muy 

cercanas a ella. 
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—Bueno, sí, quizá sea mucha pretensión de 
mi parte. 

—… 

—Sí, claro. Necesitaré re-escribir varias 
de las stories; además tendré que tejer-
las, escribir lo necesario hasta lograr 
conectarlas.  

—… 

—Pero no olvide que intento que mi narra-
tiva sea postmoderna,581 por lo tanto no 
pretenderé un ensamblaje fino entre ellas, 
sino que las yuxtapondré, las remedaré, 
haré un collage. 

—… 

—Sería la última edición del trabajo, aun-
que más bien se trataría de una edición-
composición… una re-composición. 

—… 

—Sí, manos a la obra. 

 

 

¿Una canción y unos conciertos ayudaron a colocar 

en el escenario mundial el fenómeno de la sequía? 

Una interesante pista a seguir: story en cuatro 

episodios 
 

En realidad 

no sé si esta story 

terminó contándose 

o terminé contándo-

la, solo sé que se 

                                            
581

 (Noy, 2003). 
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compone de cuatro 

episodios. 

 

Primer episodio582 
 
 

trAs la PiSta dEl reCoNOcImiEnto DE lA sEqUíA cOmO 

DesASTre AmBIenTaL 

 
Me encontraba en Ciudad Juárez y faltaban pocos días para 

regresar a Cerdanyola del Vallès. Ese día había sido agitado para 

mí. Fui a la universidad a realizar varios trámites y finiquitar pen-

dientes —todas esas pequeñas y grandes cosas que se multiplican 

para acabar con nuestro tiempo, de por sí muy limitado cuando se 

está por viajar—. Me sentía presionada y lo que más me afectaba 

era no tener ni la más remota idea de cuándo regresaría. Llegué a 

mi casa cansada; a pesar de ello, debía trabajar en mi tesis.  

Mi mamá y mi hijo menor me esperaban para comer. Les 

sonreí y les agradecí por esperarme —me había retrasado más de 

una hora—. Después de besarlos, nos sentamos a la mesa. Quería 

comer de prisa —pero no lo logré—. Los dos me lanzaban una pre-

gunta tras otra. Querían saber sí había logrado realizar todos los 

trámites pendientes; si ya tenía todo listo para el viaje; si quería 

llevar latas de chile jalapeño, serrano o chipotle; cajeta de leche o 

harina de maíz para hacer tortillas. Parecía un ritual de despedida 

en el que me entregaban un poco de ellos mismos a través de sus 

preguntas y un poco de mi tierra a través de esos ingredientes típi-

cos. Quizá pensaban que al llevarlos se haría menos difícil mi parti-

da y mi estancia en Catalunya. Intentaba contestarles en son de 

                                            
582

 Para este apartado tomé como referente el artículo que Ellis y Bochner (2006) desarro-

llaron en torno a una controversia entre el modelo de autoetnografía que ellos trabajan y la 

autoetnografía analítica. En dicho artículo, ellos reflexionan sobre este tema en el contexto 

del impacto del huracán Katrina. 
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broma [recurso muy utilizado en mi familia cuando algo nos duele o 

nos preocupa], pero no podía. Ya que al estar cerca de ambos, mi 

preocupación por la sequía y mi tesis se esfumó para brindar espa-

cio a mi miedo por dejarlos en Ciudad Juárez. 

 
Iban y venían a  

mi mente: noticias, cifras, estadísticas 
sobre la violencia que se vivía en 

 Ciudad Juárez; 
pero sobre todo las escenas de un suceso 

que habíamos vivido apenas 
unos días atrás. 

 

Estaba en mi habitación, acompañada de mi mamá, cerca 

de las tres de la tarde, escuché ráfagas de armas de alto poder. 

De inmediato le indiqué a mi mamá que se tirara al suelo; corrí a 

buscar a mi hija, a mi hijo y a Juanita,
583

 sin dejar de gritarles 

¡tírense al piso! Me invadió el miedo. Pensé que estaban en la 

sala —esta no tiene ninguna protección para las balas: las venta-

nas que dan a la calle abarcan casi todo el frente. Cuando pasé 

por la habitación de mi hijo menor vi que él se encontraba allí, 

grité de nuevo ¡al piso!, corrí. Al mirar a mi hija en su habita-

ción, le grité: “¡Al piso!”, y me acerqué a ella. Justo en ese ins-

tante entró Juanita y casi al mismo tiempo las tres nos arrojamos 

boca abajo. Nos quedamos allí hasta que pasaron dos o tres mi-

nutos de que escuchamos el último disparo. Me había parecido 

que los disparos habían iniciado frente a la puerta de la casa. Un 

poco más tarde supimos que se había tratado de una persecu-

ción, y que no había iniciado exactamente en la puerta de mi ca-

sa, pero sí a escasos 10 metros, y había terminado dos cuadras 

más adelante, con una persona muy mal herida, quien murió al 

llegar al hospital.
584

  

 
Me producía una gran preocupación dejar par-

te de mi familia en Ciudad Juárez, bajo el riesgo de 

                                            
583 

Seudónimo de una persona que se encontraba en ese momento en la casa. 
584

 Rodríguez (2008). 
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la violencia. De acuerdo con los datos oficiales y no 

oficiales los conflictos se debían en gran medida a 
una lucha entre grupos de narcotraficantes. Para ese 

momento del año, septiembre de 2008, ya había co-
brado cerca de mil víctimas,585 varias de ellas 
inocentes, quienes sufrieron la mala fortuna de estar 

cerca de algún tiroteo.  
 

A partir de ese tiempo, he tratado de sobrevivir al clima de vio-

lencia en Ciudad Juárez, desde Cerdanyola del Vallès, en la provincia de 

Barcelona. 

 
Terminé de comer con la respiración agitada y con una 

opresión en el pecho. Sentía como dicen en mi pueblo: el corazón 

encogido. Pero debía trabajar en mi tesis. Necesitaba revisar en los 

archivos que había acumulado por varios años todo lo relacionado, 

directa o indirectamente, con el tema de la sequía. Sin pensarlo 

más, puse manos a la obra. La sequía poco a poco desplazó a la 

violencia de mis pensamientos. Casi sin sentirlo, se me pasó el 

tiempo. De pronto me percaté de que me ardían los ojos, y al in-

tentar levantar la cabeza, parecía que se había soldado a mi cuello. 

La moví despacio, de arriba abajo, mientras me preguntaba: ¿Qué 

hora será? Las dos de la mañana ‒me respondí‒. Con razón estoy 

agotada. Estaba fatigada, pero no tenía sueño. No obstante, pensé 

que era mejor descansar ‒ya que al día siguiente debía seguir pre-

parándome para viajar‒. Apagué la computadora y me fui a dormir. 

Apenas me metí a la cama, encendí la televisión para “des-

conectarme” de la sequía, de mi viaje, de la violencia en Ciudad 

Juárez. Justo en ese momento aparecía en un programa una perso-

na que hablaba del impacto que había sufrido hacía varios años, al 

                                            
585

 Solo dos años más tarde, ya se hablaba de que Ciudad Juárez era la ciudad más peligrosa 

del mundo (Rodríguez, 2010), un mes después de que se escribió la nota anterior, diversas 

organizaciones de periodistas, también la reconocen como la ciudad más peligrosa del 

mundo para realizar su trabajo (Ortega, 2010).  



CuaNdO CoNtaR lA teSiS eS HacER LA TeSIs: 
 

245 
 

ver por televisión unas escenas sobre la hambruna que vivían los 

habitantes de Etiopía. Comentó que al conocer el problema —se 

dijo— que él debía hacer algo al respecto. 

Tuve una extraña corazonada. Me incorporé con rapidez, to-

mé la libreta de apuntes y una pluma que dejaba sobre mi buró 

todas las noches —ritual que seguía desde hacía casi año y medio, 

por sí mientras dormía me surgía una idea para la tesis, pensaba 

que con ambos elementos a la mano, tendría más posibilidades de 

capturarla—. Me senté en la cama. Vi con mucha atención el pro-

grama, intentando no perderme ningún detalle y, sobre todo, a la 

espera de que mencionaran el nombre de la persona entrevistada. 

Por fin apareció escrito: Bob Geldof —su nombre no me resultaba 

familiar—. Que digan la fecha. ¡La fecha! ¿En qué año fue? Transmi-

tieron imágenes de personas muriendo,586 hombres, mujeres y niños, 

muchos niños; imágenes aterradoras mezcladas con música de fon-

do.  

 
Se me “achicó” el estómago. Una corriente in-

tensa me recorrió todo el cuerpo. Se me erizó la piel. 
Nunca había sabido cómo se llamaba la canción, pero 
la recordé al escucharla mezclada con esas imágenes 
dantescas con las que dieron por terminado el pro-
grama. 

 

Al día siguiente, apenas abrí los ojos volvió a mí la terrible 

mezcla de las imágenes y la canción —de la cual desconocía el 

nombre—. En realidad no me conmovía la canción, sino su amalga-

ma con las imágenes.587 Estas por sí solas eran más que suficientes 

                                            
586

 De acuerdo con Julia Somerville (en Buerk y Somerville, 1984), en aquellos momentos 

cada veinte minutos moría un adulto o un niño en Etiopía víctima de la hambruna, causada 

en buena medida por la sequía. 
587

 Trabajando en la fase final de la tesis, tuve que ver de nuevo los videos. Debo decir, que 

por supuesto,  no fue ni la canción ni su amalgama con el reportaje lo que me conmovió; 

fue la muerte de esos niños y adultos, y las terribles condiciones en las que se encontraban 

las personas que permanecían con vida. Una serie de preguntas me perturban: ¿Cómo pudo 

el camarógrafo ser capaz de enfocar sus rostros?, ¿cómo fue capaz de narrar Buerk (en 

Buerk y Somerville, 1984) la muerte de una niña?, ¿cómo puedo ser capaz de trabajar en un 
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para perturbar a cualquiera. Pero esa combinación con la música… 

Me levanté con prisa, busqué información en Internet. Mi única pista 

era un nombre: Bob Geldof. No tardé en hallar el nombre de la 

canción: “Do They Know It's Christmas?” —escrita por el propio Bob 

Geldof y Midge Ure (1984)—. También encontré un video parecido al 

que había visto la noche anterior. En él se mezclaban imágenes del 

reportaje588 sobre la hambruna en Etiopía589 junto con la canción. Vi 

el video tres o cuatro veces. Enmudecí literalmente por varias horas. 

Inevitablemente quedé impactada por ello. ¿Cómo permanecer insen-

sible ante esas escenas? ¿Cómo justificar o aceptar que muriera 

tanta gente, de esa manera, en aquel tiempo? Y más aún, ¿cómo 

aceptar que muera gente por hambre ahora?  

A pesar de hacerme todas esas preguntas no solo desde mi 

cabeza, sino desde mi corazón, desde mi estómago, tenía que bus-

car información para saber si mi corazonada acertaba. Necesitaba 

saber si Bob Geldof y la canción “Do They Know It's Christmas?” se 

relacionaban con un tema en el que me había interesado desde 

hacía varios años: ¿cómo habían difundido la televisión estadouni-

dense y la británica el período de sequía que se vivió en África en 

1980 para que se considere que gracias a dicha cobertura la se-

quía fue reconocida como desastre ambiental? Me interesaba saber 

también qué papel jugaron para lograr dicho reconocimiento y en 

qué consistió dicho reconocimiento. Se trataba de inquietudes que 

                                                                                                               
tema como la sequía y narrar sus historias?, ¿en qué persona me convierto al tomar datos 

del reportaje de Buerk? De este reportaje surgían muchas líneas de reflexión, pero debía 

entregar una tesis. Tenía tareas con tiempos que cumplir. Tenía que sacar unos datos del 

reportaje pero ya mi cuerpo no resistía los embates de tanta tragedia; por un lado la sequía, 

por otro la violencia en Ciudad Juárez. En Etiopía, el día del reportaje, murieron 37 perso-

nas en una noche; en Ciudad Juárez sufrimos, en este momento, una media diaria de 6 a 7 

personas asesinadas. 
588

 De Michael Buerk. Fue transmitido por la BBC el día 23 de octubre de 1984. Según 

Glenda Cooper (2007), puede considerarse como la noticia más importante que transmitió 

la BBC en los años ochenta hasta que presentó la caída del Muro de Berlín. 
589

 De acuerdo con Somerville (en Buerk y Somerville, 1984), era en parte producto de una 

sequía de tres años. 
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mantenía desde hacía varios años, a partir de que leí en un trabajo 

de Gutiérrez590 la siguiente cita de Aptekar:591 

  
Fue en 1980, después de las extensas sequías en África y 

 gracias a la cobertura 

 que recibió por parte de la televisión internacional, americana  

y británica, que las Naciones Unidas y la Cruz 

 Roja Internacional incluyeron a la sequía 

 en la lista de los desastres ambientales.592 

 

Cuando ya había recopilado información sobre Geldof y la te-

rrible hambruna que había visto en la televisión, me pregunté: ¿có-

mo contaré la story de mi exploración sobre ese proceso y su con-

texto, para que mi tesis sirva como caja de resonancia de la sensi-

bilización promovida sobre ese terrible evento de la sequía-

hambruna? Además, quería contarla utilizando algunos de los recur-

sos artísticos que ellos utilizaron.  

 

Podría iniciar así:  

 
Primero pretendía explorar si detrás de la 

hambruna de la que hablaba Geldof en un pro-
grama de televisión, se hallaba un evento de se-
quía ‒tal y como lo intuía. De ser así, buscar si 

este se relacionaba con los eventos de sequía de 
los que hablaba Aptekar,593 caminé:594 

                                            
590

 (1995). Desde que leí este trabajo de Gutiérrez me interesó investigar en la prensa escrita 

el tema de la sequía. Para conocer estos trabajos, ver en este libro el apartado “Una story 

‘aún sin fin’”. 
591 (1994). 
592

 (párr. 8).  
593

 (1994, como se citó en Gutiérrez, 1995).  
594

 Esta es una parte de la story que intenté narrar a través de videos. Cada una de esas fra-

ses era un hipervínculo a uno. Como no había encontrado una tesis doctoral en la que pu-

diera justificar la narración con hipervínculos a videos lo justifiqué en la tesis doctoral de 

Forest (2007), en la cual incorporó audio a través de hipervínculos. Más pronto de lo que 

hubiera esperado, me encontré con el problema de que las URL de los videos cambiaban 
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                                De una conmoción595 
 

            A una canción596  
             De un reportaje597 

                                                      A otra canción598 

                                       De un concierto599  

                                     A otro concierto600  

                                                                                                               
con demasiada frecuencia como para navegar a través de ellos en una versión electrónica 

del texto. Me resigné y decidí mencionar los contenidos de cada video para proporcionar 

pistas que ayudaran a localizar el material videográfico que utilicé o alguno parecido, por si 

alguien deseaba re-armar la story, la cual, debo confesar, que se convirtió es un íntimo 

anhelo.  
595

 A este video lo llamé De una conmoción porque eso sentí cuando lo vi en televisión. 

Cuando descubrí a Geldof, ese video me afectó en muchos sentidos. Primero, por las terri-

bles imágenes de la hambruna en Etiopía en octubre de 1984, mezcladas con la canción Do 

They Know It's Christmas?; segundo, porque me impactó la posibilidad de que hubiera 

encontrado la pista que había buscado sobre el reconocimiento de la sequía como desastre 

ambiental por instituciones internacionales; por último, me permitió entender el cambio que 

se operaba en mí, pues reconocí el impacto de esa canción en mis emociones. No podía 

explicar bien qué me pasaba con esa canción, pero sin duda me afectaba. 
596

 Esta liga conducía al video de la grabación de la canción “Do They Know It's Christ-

mas?”, en la cual participó una gran cantidad de artistas convocados por Geldof. Las ga-

nancias del proyecto serían destinadas, según dijeron, a paliar el hambre de las personas en 

Etiopía. Esta fue la primera actividad que hizo Geldof para recabar fondos y llamar la aten-

ción sobre esta trágica situación.  
597

 Este es el video donde Julia Serville (en Buerk y Somerville, 1984) habla sobre la sequía 

que se padecía en 1984 en Etiopia, e introduce el reportaje de Buerk (en Buerk y Somervi-

lle, 1984), quien trabajaba para la BBC. 
598

 Este video es sobre la grabación de la canción “We Are the World”, creada por Michael 

Jakson y Lionel Richie en 1985, que se unieron a la campaña iniciada por Geldof, por lo 

que también, según dicen, las ganancias de ese proyecto se destinaron a apoyar acciones de 

ayuda para las personas de Etiopía. 
599

 Video en el que se interpreta la canción “Do They Know It's Christmas?”, durante el 

doble concierto conocido como Live Aid, realizado en Londres el 13 de julio de 1985. (Ver 

Sparkes, 2007, p. 546). 
600

 Video en el que se interpreta la canción “We Are the World”, durante el doble concierto 

conocido como Live Aid, realizado en Filadelfia el 13 de julio de 1985. (Ver Sparkes, 2007, 

p. 546). 
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Segundo episodio 

 

uN giRo EN la stoRY o ¿el FiNaL de lA MiSMa? 

 
Al pasar el tiempo, se convirtió en ¡una story de una expecta-

tiva infundada!  —me dije, con un dejo de decepción—.   No se tra-
taba de los eventos de sequía de los que hablaba Aptekar,601 pues el 
reportaje de Buerk602 al que refería Geldof era sobre un evento de 
sequía que se vivió en Etiopía en 1984 y no en 1980603 o uno año o 
dos antes. No puedo negar que me desilusioné por no encontrar la 
información que buscaba desde hacía tiempo. Tampoco puedo ne-
gar que trabajar en esta story resultó una experiencia que me produ-
jo un tremendo impacto. 

 

¿Cómo no reconocerla 

 como una story importante sobre sequía? 

Si millones de personas 

 vivieron una terrible hambruna,  

provocada en buena medida  

por una intensa sequía.604  

Y lo más grave, es que en ella  

perdieron la vida muchas de ellas.605 

No, espera. Para otros,606  

                                            
601 

(1994, como se citó en Gutiérrez, 1995). 
602

 (1984).  
603

 (Aptekar, 1994, como se citó en Gutiérrez, 1995, párr. 8). 
604

 (ECOSOC, ONU. Res. 1984/5. pp. 9-10). El día 17 de mayo de 1984, fecha en que se 

tomó esta resolución, es un dato muy significativo para esta story, porque el reportaje de 

Buerk, apareció el 23 de octubre de 1984. O sea que cinco meses antes de que apareciera el 

reportaje, el Consejo Económico y Social ya había tomado medidas respecto a la situación 

que vivía Etiopía. 
605 

Keller (1992), menciona que según un artículo del African Recovery (1987) murieron 

más de un millón de personas. (p. 616). 
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  Todas esas muertes  

no fueron causadas solo por la sequía, 

sino por una terrible combinación entre un 

desastre natural por sequía, 

una mala gestión política de la misma,607 

una prolongada guerra civil,608 

prácticas productivas que generaron  

una fuerte deforestación y 

alimentos utilizados como armas de guerra.  

Otros609 adicionan un ingrediente más: 

 la Guerra Fría.  

 
Aún tenía más qué decir respecto a la story de Buerk, Geldof, 

Etiopía, las televisoras, las canciones y los conciertos. El contexto de 
este relato consiste en apuntes de menor importancia, si los compa-
ro con la muerte de tantas personas, con su dolor. Esta story de una 
grave sequía me enfrentó ante una serie de manifestaciones artísti-
cas que fueron capaces de promover cambios sociales y que tuvie-
ron poder para sensibilizar, para con-mover de forma simultánea a 
una enorme cantidad de personas, un potencial que yo no había sido 
capaz de comprender en este tipo de manifestaciones, antes de in-
volucrarme con la autoetnografía evocativa.610 

Puedo decir, que no me desilusioné demasiado al advertir que 
no se trataba de la sequía de la que hablaba Aptekar611 —la que citó 
Gutiérrez (1995). Porque poco a poco mi interés había cambiado. De 

                                                                                                               
606 

(Keller, 1992).
 

607
 Según May (1987), los gobernantes de Etiopía no aprovecharon el buen sistema de alerta 

temprana de sequía con el que contaban, porque se interesaban más por centrar la atención 

en celebrar la primera década de la revolución socialista.  
608 

(Keller, 1992). 
609 

(Butterly y Shephard, 2010). 
610

 Ellis (1997). 
611

 (1994, como se citó en Gutiérrez, 1995). 
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conocer cuál había sido el proceso que habían generado las compa-
ñías de televisiones estadounidense y británica en el reconocimiento 
de la sequía como desastre ambiental por parte de instituciones in-
ternacionales, a conocer un proceso que logró conmover al mundo, 
en el cual Geldof había tenido un papel muy importante. Ahora que-
ría comprender cómo un reportaje desencadenó una convulsión en 
todo el planeta. 

 
Pero ¿fue el repor-

taje quien  desencadenó 
dicha convulsión? ¿Fue 

Geldof? ¿Las televisoras? 
¿Quién estaba detrás del 
evento? ¿Cuáles eran los 

objetivos del mismo? ¿Por 
qué no fue suficiente la 

hambruna en sí para ser 
tomada en cuenta? ¿Por 
qué no fue suficiente pa-

ra llamar la atención del 
mundo entero saber que 
millones de niños, muje-

res y hombres morían de 
hambre? 

O debería pregun-
tar: ¿Por qué tuvieron 
que aparecer sus rostros, 

su dolor, sus muertes en 
las pantallas de la televi-

sión a nivel mundial jun-
to con canciones y con-
ciertos para que los habi-

tantes del mundo se 
conmovieran? ¡nos con-
moviésemos! 
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Mientras trabajaba en la narración con videos, después de 
terminar de organizar los títulos y añadir sus respectivos hipervíncu-
los, probé el impacto que podría tener dicha story en una persona 
que no tenía interés en el tema de la sequía ni en el problema que 
se sufrió durante ese tiempo en Etiopía. Pero era alguien a quien le 
gustaba la música, incluso, ¡música tan vieja como la de los ochenta!  

Conecté la lap a la televisión. Mientras le presentaba el video 
que llamé “De una conmoción”,612 lo veía de reojo; no quería per-
derme ninguna de sus reacciones.  

 
—¿Qué le parece? —le pregunté. 

—Suena bien la canción, pero esas imágenes hacen daño. Preferiría no ver 

las.  

 

Le presenté el resto de los videos y justo cuando terminó el 
último, le pregunté: 

  
—¿Qué opina?  

 

Su respuesta fue similar a la anterior. Utilizó casi las mismas 
palabras: 

 
—Suenan bien las canciones, pero esas imágenes hacen daño. No me gus-

tó verlas. 

 
También me dijo que le parecía repetitivo.613 Por lo que al 

terminar el ejercicio, dudaba que fuera una buena idea incluir los 

                                            
612

 Video al que llamé “De una conmoción”, ver información sobre este video en este libro 

en nota al pie de página 596. 
613 

Un comentario parecido me hizo una amiga a quien a los pocos días le mandé esa parte 

de mi trabajo para que lo viera y me diera su opinión. Me dijo que los hipervínculos no 

abrieron, así que tuve que enviarle las direcciones electrónicas de donde los había conse-

guido. Después ella me escribió un correo electrónico donde comentaba que le parecía muy 

repetitivo y me mandó unos enlaces de unos videos que ella había buscado en relación a la 

sequía. Me sugirió incorporar esos videos, que eran más variados, pues le gustaba la idea de 
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videos —a pesar de que durante mucho tiempo había reflexionado 
sobre la idea de trabajar la intermodalidad—.614 No me dolió dema-
siado que el ejercicio no tuviera el éxito que yo esperaba, porque en 
ese momento me cuestionaba muchas otras cosas. A decir verdad, 
las cuestiones relacionadas con mi tesis me parecían frivolidades. 
¿Cómo me podía preocupar si era creativa mi tesis después de re-
vivir escenas tan escalofriantes como las que se presentaban en el 
reportaje de la sequía en Etiopía?615  

¡Pero sí me debía preocupar! En pocos días me presentaría al 
segundo panel de revisión y estaba obligada a mostrar un buen 
desempeño, ya que había contraído un fuerte compromiso con mi 
país al aceptar la beca para estudiar el doctorado. Por lo que debía 
continuar mi trabajo. Debía esforzarme para que mi tesis fuera un 
buen producto, a pesar de que no podía alejar de mí el dolor que me 
causaba el recuerdo de las personas que sufrieron y murieron duran-
te ese evento de sequía en Etiopía,616 y de pensar en los que han 
sufrido y muerto a la fecha por la violencia en Ciudad Juárez.  

No me restó más remedio que dirigir mi atención a mi tesis. 
Ahora debía cuestionarme si contar una video-story, provocaría al-
gún impacto en las personas que la vieran. ¿Cómo la leerían? ¿Les 
impactaría tanto como a mí? ¿Les interesaría como a mí escuchar 
canciones en diferentes contextos? ¿Les dirían cosas diferentes? Al 
menos a una persona no le interesó eso.617 Al contrario, la experien-
cia le había parecido repetitiva. Quizá sería mejor eliminar los videos 
—me decía. Tal vez no les parezca tan atractiva esa propuesta a los 

                                                                                                               
incorporar videos a la tesis. De hecho, incorporar este tipo de materiales, había sido uno de 

mis propósitos tempranos, aunque en aquellos momentos, trabajé con trozos de la película 

Las Uvas de la Ira, basada en la novela de John Steinbeck (2001). En esta película la sequía 

tiene un papel protagónico; sin embargo, poco a poco, se estancó en un proyecto. También 

había pretendido incorporar trozos de la novela. 
614

 Uso de diferentes modos de expresión y representación (Wingstedt, 2010). 
615

 (Buerk y Somerville, 1984). Con el tiempo, al revisar de nuevo este pasaje, ‒exclamé un 

poco sorprendida‒ ¡vaya! parece que a la única persona que con-movió la story con videos, 

fue a mí… 
616

 De acuerdo con Julia Somerville (en Buerk y Somerville, 1984), en 1984 siete millones 

personas en Etiopía sufrían la amenaza del hambre. Otro dato importante que Julia Somer-

ville menciona es que, además de la sequía, la situación se complicaba por un conflicto 

bélico. Este dato coincide con lo que señalan Keller (1992) y Grove (1986). 
617

 El comentario de mi amiga me llegó días después. 
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miembros del panel.618 Pero aún me interesaba realizar una tesis 
creativa. 

 

No regresé a trabajar en 
esa parte de la tesis hasta varios 
meses después. Al revisar los ma-
teriales, me invadía una extraña 
mezcla de sentimientos, sensacio-
nes y pensamientos contradicto-
rios. Me sentí muy mal al recordar 
que durante un momento me sentí 
contenta cuando pensé que por fin 
había  
encontrado un indicio sobre la 
cobertura televisiva de la sequía 
en África. 

 
Leí una nota que había escrito tiempo atrás: 

 

Había sido un nuevo encuentro con la sequía,  
uno muy singular  

ya que sin haber escuchado  
ni una sola vez  

la palabra sequía  
en aquella parte de la entrevista, 

 yo sabía que ahí estaba.  
La cuestión era  

encontrarla.  
Sabía que en aquella hambruna  

de Etiopia,  
                                            
618

 Creí que incorporar una narración con videos se consideraría como una dosis de creati-

vidad. 
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la sequía había jugado  
un papel muy importante. 

 Pero me pregunto: 
 

¿Qué papel jugó la canción  
“Do They Know It's Christmas”?  

en torno a esa hambruna en particular  
y  

a la sequía en general? 

 
¡Vaya! ‒me dije‒ y pensar que creí que había encontrado por 

accidente en la televisión, la información que había buscado durante 
bastante tiempo en artículos o libros. Pero no; no encontré detrás de 
la multicitada entrevista de Geldof ¡las famosas sequías de las que 
habla Aptekar (1994) y que conocí a través de Gutiérrez (1995)!  

 

 

Tercer episodio 

 
 

UNA sTory QuE sE resIste: InsistE eN SEguiRse cOntANdo 

 
Cuando por fin leí el famoso libro de Aptekar (1994). Me sor-

prendió que ni ahondaba ni agregaba nada más a la cita que apare-
cía en el trabajo de Gutiérrez (1995). No me aportaba más detalles 
sobre el memorable reconocimiento de la sequía, por lo que sentí 
una gran desilusión. Había esperado tanto tiempo para conseguirlo. 
Pero al leer de nuevo la cita: 

  

The extensive droughts of the African continent 
drew little public attention until the early 1980s when 
British and American television began to show images 
of people starving. It was at this point that the United 
Nations Disaster Relief Organization (UNDRO) and 
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the International Red Cross began including droughts 
on their list of environmental disasters.619 

 

El corazón se me aceleró, me había percatado de que Gutié-
rrez (1995) tenía una leve imprecisión en la fecha. 

 
Aptekar en Gutiérrez  Aptekar 

Fue en 1980, después de las 
extensas sequías en África620 

 The extensive droughts of the Afri-
can continent drew little public at-
tention until the early 1980s621 

 
Esto cambia mi story. Una pequeña imprecisión me llevó a 

pensar que era  una story distinta a la que buscaba.  
Como Gutiérrez (1995) situaba los sucesos en el año 1980, 

pensé que se refería a las sequías ocurridas a finales de los años 
setenta, incluyendo 1980, las cuales son mencionadas tanto en reso-
luciones de la Asamblea General622 como del Consejo Económico y 
Social de la ONU.623  

Al conocer que Aptekar situaba dichos eventos en los prime-
ros años de la década de los ochenta, dirigí mi mirada a otras se-
quías, a otra story —a una que sí se podría tejer con la de Geldof, 
con la de las cadenas de televisión estadunidense y del Reino Uni-
do, con la de los conciertos. Al final, parecía que Aptekar624 sí se 
refería a las sequías de las que habló Buerk625 en su reportaje. Si 
Aptekar efectivamente se refiere a dichas sequías, no le concedió 
importancia al papel que jugó el movimiento que se generó en torno 
al reportaje de Buerk. Me pregunté por qué Aptekar no reseñó abso-
lutamente nada sobre el papel de la música, de las canciones y de 
los conciertos, si estos últimos fueron los que obtuvieron mayor co-

                                            
619

 (p.18). 
620

 (1995, párr. 8). 
621

 (p. 18). 
622 

AG, ONU. Res. 3153. p. 96. 28a sesión (1973); AG, ONU. Res. 3253. p. 54. 29a sesión 

(1974); AG, ONU. Res. 3512. p. 70. 30a sesión (1975). 
623

 ECOSOC, ONU. Res. 1876. pp. 2-3. 57a sesión (1974); ECOSOC, ONU. Res. 1878. p. 

3. 57a sesión (1974); ECOSOC, ONU. Res. 1978/2. pp. 21-22. s.d. sesión (1978). 
624

 (1994). 
625

 (en Buerk y Somerville, 1984). 

http://unbisnet.un.org:8080/ipac20/ipac.jsp?session=F288198X6457V.497645&profile=bib&uri=search=AL~!UN.%20General%20Assembly%20(18th%20sess.%20:%201963)&term=UN.%20General%20Assembly%20(18th%20sess.%20:%201963)&menu=search&submenu=subtab124&source=~!horizon


CuaNdO CoNtaR lA teSiS eS HacER LA TeSIs: 
 

257 
 

bertura (una audiencia de dos billones de personas, de acuerdo a las 
palabras de Geldof).626 Se trataba de expresiones mediáticas, pero 
también artísticas, que funcionaron como el vehículo capaz de con-
mover y mover a esa impresionante cantidad de personas, como 
jamás se había visto hasta ese momento. ¿No alcanzó a ver Aptekar 
el potencial del arte para promover un cambio social? ¿Por qué Ap-
tekar627 solo se limitó destacar que la sequía había sido reconocida 
como desastre ambiental, gracias a la cobertura realizada tanto por 
la televisión británica como la norteamericana? 

 

 

Cuarto episodio 

 
 

¡Vaya giros que dio esta story! 

 
Después de un tiempo, al releer de nuevo la story 

anterior, y pese a que el motivo inicial para escribir-
la se había desvanecido…  

 

—¿Desvanecido? ¿Por qué? 

—Porque ya sabía que la ONU reconocía a la sequía como desas-
tre natural —aunque no ambiental, como les llama Aptekar—, al menos 
desde el año 1971.628  

—¡13 años antes de lo que Aptekar (1994) decía! 

—Lo advertí al revisar los archivos de la ONU. Me resultó muy 
difícil dejar de escarbar en ellos. Quería explorar algunos de los impac-

                                            
626

 Cifra mencionada durante el concierto realizado el día 13 de julio de 1985 en el el esta-

dio de Wimbledon en Londres,. Escuché estas palabras en el video que nombré “De un 

concierto”. Véase información sobre este concierto en las nota al pie de página 277 y 600. 
627

 (1994). 
628

 AG, ONU. Res. 2757. p. 80. 26a sesión (1971). Si le interesa conocer más sobre esta 

story, le comento que pronto se publicaran el resto de las stories sobre sequía que se esbo-

zaron en la tesis doctoral. 

file:///D:/AppData/Local/Datos%20de%20programa/Microsoft/Word/Sólo%20datos.flv
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tos que la ONU ha tenido en la construcción de nuestras sociedades, en 
nuestras prácticas…  

—¿Por qué?  

—Qué tentadora pregunta, pero creo que este no es el momento 
de responderla. No debo ni quiero desviarme de la story que he contado 
sobre mí interés por conocer la supuesta influencia que la televisión 
había tenido para que reconocieran a la sequía como desastre natural. 

—¿Por qué te interesaba saber sobre ello? 

—Lo creí un dato muy importante sobre la sequía. Además, me 
llamó más la atención porque en el momento en que conocí por primera 
vez esa información, se pedía que declararan como zona de desastre por 
sequía al Municipio de Aldama. 

—¿El municipio donde se encontraba el centro de investi-

gaciones en el que se estudiaba la sequía? 

—Así es. Recuerdo que cuando leí la cita de Aptekar,629 me ima-
giné, por el tono de la escritura o quizá por mi interpretación de ella, 
que para que la ONU reconociera un fenómeno natural como un desas-
tre se debía superar un trámite muy complicado y complejo, y que pese 
a los estragos que los diversos eventos de sequía había causado a través 
de la historia en todo el mundo, no se le reconocía como tal.  

—¿Pensabas que se había negado a concederle dicho es-

tatus? 

—Sí, por eso me despertó tanta curiosidad conocer cómo mane-
jaron la información sobre la sequía en África, la televisión inglesa y la 
estadunidense, para lograr que la ONU le reconociera el estatus de 
desastre a ciertos eventos de sequía. 

—¿Qué te imaginabas?  

—En realidad nada en concreto. Me intrigaba conocer el qué y el 
cómo lo habían hecho. No solo porque el tema del manejo de los medios 
de comunicación siempre me había interesado mucho, sino porque pen-
                                            
629

 (1994, como se citó en Gutiérrez, 1995). 
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saba que dicho conocimiento me podría servir para sugerir formas de 
manejar la información sobre eventos de sequía que se padecía en los 
municipios de mi estado. 

 —Del Estado de Chihuahua. 

—Exacto. De esa manera presionaría para que se reconocieran 
como zonas de desastre por sequía. 

—¿Presionar? 

 

De pronto un escalofrío recorrió 

todo mi cuerpo. En 1998 y los años sub-

siguientes hasta que realicé mi tesis doc-

toral, yo me había interesado por encon-

trar estrategias para que regiones del te-

rritorio de Chihuahua se reconocieran 

como zonas de desastre por sequía. Fue 

durante el tiempo que trabajé en la tesis 

doctoral que me asaltaron una serie de 

dudas sobre el efecto de considerar a la 

sequía como desastre natural: ¿a quién 

beneficia?, ¿a quién perjudica?, ¿de qué 

manera o maneras?… 

Retomé la lectura del texto, sin 

muchas ganas de continuar. Me sentía 

cansada debido a que me resistía a en-

frentarme con situaciones que me provo-

can dolor, y trabajar en la revisión-

reconstrucción de una autoetnografía so-

bre el tema de sequía que me dolía. 

 

No debo dejar se señalar algo a lo que he dado de-
masiadas vueltas en mi cabeza, pasando por mi corazón, 
mi estómago, mi piel:  

 
La sequía y uno de sus más aterradores efectos,  

las hambrunas,  
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fueron expuestas al mundo 

 a través de los dos conciertos que menciona Sparkes,
630 

vistos por probablemente más de 

 un billón y medio de personas
631

 

simultáneamente. 

 

‒Me resulta inimaginable esa enorme cantidad de perso-

nas que se enteraron que esa hambruna se debía en buena parte 

a la sequía. 

‒Por supuesto, dicha información fue conocida por un mayor 
número de personas a través de la promoción que recibieron dichos 
conciertos, tanto antes como después de su realización. 

‒Y se añaden las que se enteraron por las promociones 

en torno a las canciones “Do They Know It's Christmas?632 y 

“We Are the World.633  

 

De pronto, me detuve para especular, de nuevo, so-
bre Aptekar,634 aunque no sé si lo hice para re-pensar 
en mí a partir de él, o si para re-pensar en él a par-
tir de mí. Creo que a él le pasó lo mismo que a mí an-
tes de que yo incursionara en el mundo de la autoetno-
grafía. No tenía sensibilidad para ver la fuerza de las 
manifestaciones artísticas para con-mover al mundo, ya 
que él, Aptekar ‒al menos en el momento en que escribió 
la cita de la que me he ocupado‒ le otorgó la fuerza de 

                                            
630

 (2007, p. 546).  
631

 (Geldof, 1999). Como se podrá observar esta cifra difiere de la que proporcionó Geldof 

durante el cierre del concierto en Londres, —véase en este libro la llamada a la nota al pie 

de página 627—. Es explicable que durante el concierto no tuvieran una buena estimación 

de los datos.  
632

 Canción escrita por Bob Geldof y Midge Ure (1994). 
633

 Canción compuesta por Michael Jackson y Lionel Richie en 1985 y que fue grabada por 

varios artistas, las ganancias fueron destinadas a mitigar la hambruna en Etiopia. Sumándo-

se a la causa iniciada por Geldof. 
634

 (1994). 
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la difusión del evento de sequía a la cobertura televi-
siva en abstracto. Sin embargo, no podía afirmar nada 
al respecto. Esa fuerza que tuvo la difusión de los 
eventos de sequía en África a principios de los 80, se-
gún mi opinión, se debió a su combinación con los com-
ponentes artísticos, amén de los otros factores. 

 

Con el paso de los años se han gene-

rado una gran cantidad de opiniones 

a favor y en contra de la iniciativa 

de Geldof para apoyar a las personas 

de Etiopía en los años 80.  

 
Intenté retomar el trabajo. Ahora por dónde le si-

go ‒me dije, en voz tan fuerte que mi mamá volteó y me 
preguntó:  

 
¿Me decías? —No me dirigía a usted, estaba hablando sola… —

Bueno, me contestó, pues conversas en un tono muy preocupado— 

Sí, ya sé —le dije, intentando parecer un poco más animada. Acto 

seguido, me dediqué a revisar algunos apuntes que tenía en mis li-

bretas de campo, mientras trataba de apartar de mí la extraña sensa-

ción que me produjo leer una story que había sido tejida y destejida 

varias veces. Era importante no olvidar que para Laurel Richard-

son
635

 la escritura es el campo de juego en donde se realiza la inves-

tigación. Tomando en cuenta esto, la cosa cambia. Solo esperaba que 

yo hubiera logrado mostrar mi proceso de indagación de esta parte 

de la tesis en la forma que narré la story. Más pronto que tarde, en-

contré por dónde reiniciar mi trabajo. [¡Quéee! ¿Esta story no termi-

na aquí? —No, continúa en el Apéndice F.  

 

                                            
635

 (2005). 
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QUINTA PARTE 

 
 
 
Fragmentos: Algunas cosas que aprendí y brechas que me gustaría reco-
rrer 
 
 

econfiguré el trabajo, jugando con él, para contar una story con sto-
ries. Pensé desarrollarla de manera no lineal, porque de acuerdo a lo 
que yo había entendido, la narrativa postmoderna636 es más frag-

mentada, menos simple, y entre otras cosas, nos permite generar espacios 
de posibilidad. Pensé que podría intentar favorecer dichos espacios a tra-
vés de preguntas abiertas, frases a medias, stories que se concluyeron en 
diversos momentos, stories sin concluir; fueron formas que encontré para 
trazar caminos que no transitaría. Espacios de posibilidad para la acción de 
quien me hiciera el favor de leer mi tesis, y ahora en la transfiguración de 
parte de ella, espacios para sus propias reflexiones, para la multiplicación 

                                            
636

 Denzin (2009b), cuando habla sobre la entrevista postmoderna, dice: 

 

Storied secuences do not follow a necessary progression. Narrative col-

lage fractures time; speakers leap forward and backward in time. Time is 

not linear, it is not attached to causal sequences, to "fixed landmarks in 

orderly progression" (ibid). Time, space and character are flattened out. 

The intervals between temporal moments can be collapsed in an instant. 

More than one voice can speak at once, in more than one tense. The text 

can be a collage, a montage, with photographs, blank spaces, poems, 

monologues, dialogues, voice-overs, and interior streams of conscious-

ness.” (p. 222).  

 

También es interesante recordar que para Lyotard (1984): 

 

The postmodern would be that which, in the modern, puts forward the 

unpresentable in presentation itself; that which denies itself the solace of 

good forms, the consensus of a taste which would make it possible to 

share collectively the nostalgia for the unattainable; that which searches 

for new presentations, not in order to enjoy them but in order to impart a 

stronger sense of the unpresentable. (p. 81) 

R 
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de las interpretaciones. Escribí pensando que también los invitaba a multi-
plicar los caminos posibles. 

Intenté mostrar las dificultades a las que me enfrenté para avanzar, 
y las sorpresas que me encontré cuando los términos, las nociones y los 
conceptos me reclamaban que los nombrara cuando los citaba sin pregun-
tarles más. Convertí en citas las frases que dejaban huella en mí y las orga-
nicé una y otra vez tratando de comprender a través de ellas, los diversos 
aspectos tratados. Algunas citas han sido los mejores acercamientos o los 
únicos que he tenido a ciertos autores. Ya que ante la imposibilidad de leer 
sus obras, me he aproximado a ellos a través de los trabajos de otros que 
las han leído y comprendido. Si bien, las citas ocupan un mágico lugar co-
mo fuente de apoyo para la construcción de nuestros textos y de la com-
prensión del mundo, consideraba que no podía desarrollar una autoetno-
grafía, como decía Vygotsky637 “agrupando una tras otra una serie de ci-
tas”,638 sino que buscaba acercarme a la autoetnografía como él lo hizo “al 
estudio de la mente después de haber examinado de arriba abajo el méto-
do de Marx”.639 Sabía que para dar una mejor explicación del uso de la au-
toetnografía en mi tesis, requería revisar una gran variedad de trabajos 
para conocerla mejor, pero buscaba que las citas fueran más que el testi-
monio de mi labor.  

Si bien tenía claro que cada quien debe encontrar el género de es-
critura con el que trabaje más a gusto, este texto no fue escrito ni reescrito 
desde el género con el que más me identifiqué, aunque eso no signifique 
que lo domino. Tampoco sé si se le puede considerar un género —aunque 
ese es otro tema. Me encantó contar al menos unas stories como sentí y 
pensé que lo harían los contadores de historias de misterio de mi pueblo. 

 En un momento, mientras trabajaba en mi tesis, sentí que venía de 
la tradición de contadores de historias que se formaron en las esquinas de 
mi pueblo. Ellos no buscaban que les escucharan grandes cantidades de 
personas, pero sí mantener su público cautivo, atento, expectante, con sus 
ojos clavados en ellos, esperando las siguientes palabras. Noche tras no-
che, los escuchábamos contar una a una las mismas historias. Tenían per-

                                            
637

 (como se citó en Cole y Scribner, 1979, p. 27). 
638

 (p. 27). 
639

 (p. 27). 
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fecto cuidado de no cambiarles casi ninguna palabra. Al narrar, nos envol-
vían y transportaban a estados de temor, capaces de dejarnos clavados al 
piso, atados al grupo. Sentíamos más fuerte esta atadura a medida que nos 
alejábamos de él y nos adentrábamos en la penumbra, alejándonos de la 
tenue luz que emitía el foco del poste de la esquina, lugar de nuestras 
reuniones. Atadura que aparecía cada vez que mi mamá me desprendía del 
grupo cuando me mandaba a comprar algo a la tienda, me erizaba el cabe-
llo, la piel, sobre todo, al momento en que pasaba entre la huerta de mi tío 
Fabián y el portón del corral donde mantenía sus vacas; no lograba desha-
cer la atadura con mi ritual de repetir la tabla del nueve manteniendo mi 
vista al frente. Ritual que nunca abandoné, a pesar de que jamás logré disi-
par las palabras del contador de historias, me seguían acompañando sus 
narraciones sobre aparecidos: la del catrín en la Hacienda de Dolores o la 
de la cueva donde estaba enterrado el tesoro de los apaches… 

Pero también provengo de una tradición familiar de contadores de 
historias. Con frecuencia, en nuestra casa, amenizábamos muchas de nues-
tras noches con narraciones. Cada quien contaba lo mejor de su repertorio 
de aventuras extraordinarias.  

Como la de mi hermano Fernando, después de participar el jueves 
santo en la ceremonia del lavatorio de pies, que terminó, de manera poco 
esperada, con el pan y el peso bendito que el párroco del pueblo les entre-
gaba a todos los acólitos que participaban en dicha ceremonia. Ya que se 
comió el pan acompañándolo con el refresco que compró con el peso ben-
dito. Esa era una de las historias que más le gustaba contar a mi mamá. Ella 
iniciaba diciendo que al salir de la iglesia, al terminar la ceremonia, Esther-
cita, la dueña de un puestecito en la plaza del pueblo, ubicado justo frente 
a la iglesia, le dijo que la esperaba para devolverle el peso bendito, que mi 
hermano había gastado con prisa en el refresco.  

Algunos de nuestros temas trataban sobre las subidas y caídas a los 
árboles, bicicletas, caballos y burros en los días de campo; los juegos de 
futbol, etc. 

Reconozco que no tengo la formación para pretender ubicar mi tra-
bajo en algún lugar ambiguo entre el campo del arte y el de las ciencias 
sociales, por eso lo situaré en algún espacio más borroso, entre el campo 
de la artesanía y los márgenes de estas ciencias. Al final, encontré un géne-
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ro que no considero artístico, sino artesanal; un género de contar historias 
que se ubica entre el de contarlas en las esquinas y el de contarlas alrede-
dor de la mesa; un género que intenté traspasar de la oralidad a la escritu-
ra. Género que aparece poco en este libro. 

La indagación fue guiada, cada vez con mayor fuerza, por mi deseo 
de pensar y decir. Cada vez cobré más conciencia de que no estoy dispues-
ta a ser silenciada por los cánones ni de las ciencias ni del arte, ni por los 
instrumentos de poder que subyacen en ambos, al igual que subyacen en la 
palabra investigación.  

Para despedirme, quizá deba reconocer que, finalmente, este traba-
jo no es más que la story de mí ir pensándome, construyéndome, recons-
truyéndome, al buscar entre las posibilidades que se abren en las mismas 
ciencias… 
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 Apéndice A. ¿Un Prólogo en una tesis? 
  

 
Desde la  pr imera  vez  que v i  e l  a r t í cu lo  “ Indios  en  e l  

parque” de  Norman Denzin  (2005) ,  pensé  en  inclu i r  un  pró-

logo en  mi  tes i s  en  lugar  de  una introducción .  Según e l  

"Diccionar io  de  la  Lengua Española"  (22ª .  ed . ) ,  e l  p ró logo 

es  la :  “Pr imera  par te  de  a lgunas  obras  dramát icas  y novelas ,  

des l igada en  c ier to  modo de  las  pos ter iores ,  y en  la  cual  s e  

representa  una acción  de  que es  consecuencia  la  pr incipal ,  

que  se  desarro l la  después ” .
640

 S i  bien ,  me seducía  la  idea ,  no 

dejaba  de  inquie tarme que so lo  contaba  con  ese  tex to  para  

jus t i f icar  e l  cambio  para  que apareciera  un  pró logo en  mi  

tes i s .  No obs tante ,  que  d icho t rabajo  de  Denz in es  una  au t o-

e tnograf ía  performat iva ,  se  t ra taba  de un  ar t ícu lo en  una r e-

v is ta  c ien t í f ica  y me preocupaba que no  se  cons iderara  una 

                                            
640

 (s.d.). Mientras que en la introducción, según el Manual de Publicaciones de la APA 

(2010) —al menos en los artículos— se “presenta el problema específico de estudio y des-

cribe la estrategia de investigación” (p. 27), según dicho manual, una buena introducción 

deber responder a las siguientes preguntas: 

 

 ¿Por qué es importante el problema? 

 ¿Cómo se relaciona el estudio con la obra anterior del área? Si otros aspectos de 

este estudio ya se reportaron antes, ¿cómo difiere, o qué aporta este informe al an-

terior? 

 ¿Cuáles son las hipótesis y los objetivos primarios y secundarios del estudio y cuá-

les son, si los hay, sus vínculos con la teoría? 

 ¿Cómo se relacionan entre sí las hipótesis y el diseño de investigación? 

 ¿Cuáles son las implicaciones teóricas y prácticas del estudio? (p. 27).  

Por las diferencias que podemos observar, entre los propósitos y contenidos de 

ambos, prólogo e introducción, son muy diferentes. Por lo que me apena no haberle dedica-

do más tiempo a reflexionar en este tipo de mixturas puntuales entre textos de las ciencias 

sociales y la literatura. 
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apoyadura  suf ic ien te  para  inclu i r lo ,  ya  que afectaba  la  e s -

t ructura  t rad ic ional  de  la  t es i s .
641

 

T iempo después ,  encont ré  la  d i ser tac ión  de  Va nge-

l i s  (2006) ,  en  la  cual  inc luyó  un  breve apar tado  a l  que  

l l amó “Prefacio” .  D e acuerdo  con  e l  Diccionar io  de  la  

Lengua Española ,  e s te  término s igni f ica :  “Pró logo o  i n-

t roducción  de un  l ibro ” .
642

 Como a  mí  me in teresaba i n-

c lu i r  un  pró logo en  e s te  t rabajo ,  tomé la  pr imera  acep-

c ión .  Curiosamente,  Vangel i s  después incluye  o t ro  apar-

tado  que l lamó Preludio ,  que  s igni f ica  “ Aquel lo  que pre-

cede y s i rve  de  en t rada ,  preparación  o  pr incip io a  a lgo ”.
643

 

¿Dos pró logos?  Al  f inal ,  encont ré  que Owen (2007)  in-

c luyó  en  su  d i ser tac ión  un  apar tado  al  que  l l ama l i sa  y 

l l anamente  “Prólogo”.   

                                            
641 

Estructura cuyo modelo tradicional, según Kath Fisher y Renata Phelps (2006), conside-

ra cinco capítulos: introducción, revisión de la literatura, metodología, análisis y conclusio-

nes, o cuatro, según Ruthellen Josselson y Amia Lieblich (2005): introducción, método, 

resultados y discusión. 
642

 (s.d.). 
643

 Diccionario de la Lengua Española (2001). 
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Apéndice B. Antes que nada aclaremos: sobre traducciones libres y citas en inglés 
 

 
Ya que en  e l  b log de  APA Sty le ,  Chelsea  Lee (2014) ,  

señala  que las  t raducciones  de  una c i ta  t ex tual  se  cons ideran 

paráf ras i s ,  l es  e l iminé  las  anotaciones Traducción  l ibre  y  

Cita  tex tual  presentada en  o tro  formato ,  as í  como  las  do-

b les  comil las  a  aquel las  menores  a  40 palabras .  Sin  emba r-

go ,  seguí  l a  recomendación  de  inclu i r les  la  información  del  

número  o  números  de  páginas .  

 Mient ras  que  las  c i tas  en  inglés ,  l as  inc luyo  cuando 

me in teresa  most rar  su  contenido/ forma o  su  cont eni -

do/ forma/sent ido/emoción ,  l as  cuales  ser ían  des t rozados a l  

t raduci r las .   Apoyo  mi  jus t i f icación  de  u t i l i zar  ambos 

id iomas en  Glor ia  Anzaldúa,  a  pesar  de  que e l la  los  u t i l i zó  

en  sus  escr i tos  por  mot ivos  y obje t ivos muy d i ferentes  a  los  

míos .   
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Apéndice C. Sobre otros criterios de escritura y algunos apuntes sobre la estruc-
tura 
 

 
Defin í  como referente  de  es t i lo  de  publ icaciones  e l  de 

la  American  Psychological  Associa t ion  (APA) ,  porque era  

con  e l  que  es taba  más  fami l iar izada ,  y es to  me  permi t i r ía  

ident i f icar  con mayor  fac i l idad  las  convenciones  que podr ía  

tens ionar ,  a l  explorar  d iversas  formas  o  fórmulas  para  es -

cr ib i r  l a  t es i s  como una autoetnog raf ía .   

Tal  como lo  señalé  en  a lguna par te  del  t ex to ,  a lgunas 

de  las  propues tas  creat ivas ,  más  que  expresiones  es té t icas ,  

son  fórmulas  para  subver t i r  e l  poder  mater ia l  y s imból ico ,  

que  t i enen  las  convenciones  de  es t i los  de  publ icaciones ,  so-

bre  los  inves t igadores  socia les  (Richardson,  1994,  p .  520) .   

Des taco  la  subvers ión  o  incumpl imiento  de  las  reglas  

del  Manual  de  publ icaciones  de  la  APA,
644

 a l  menos  de  las  

más  bás icas  y de  la s  imprescindib les ,  qu izá  las  más  proble-

mát icas  y ev identes ,  y de  las  que  me pedi rán  cuenta .  Me re-

f iero  a  reglas  como:  

 

Tipo de letra:   

El  uso  de  un  t ipo y  tamaño de  le t ra  uni formes  
aumenta  la  l egib i l idad para  e l  ed i tor  y  permite  
que  la  ed i tor ia l  ca lcule  e l  tamaño de l  a rt í culo .  
E l  t ipo de  le t ra  prefer ido para  l a s  publ i cac iones  
de  l a  APA es  T imes  New Roman de  12  puntos .  
(Manua l  de  Publ icac iones  de  l a  APA ,  3ª  ed . ,  p.  
228) .  

Longi tud de la  l ínea  y  a l ineación :   

                                            
644

 (2010) para esta versión del texto, en la tesis utilicé la segunda edición en español 

(2005). 
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"La  longi tud de  cada  l ínea  e scr i ta  t iene  un  má-
ximo de  6  1/2  pulgadas  (16 .51  cm)"  (APA,  
2010,  p .  229) .  

 
No respeto  las  reglas  para  incorporar  las  c i tas  tex tu a-

les ,  n i  l as  menores  de  cuarenta  palabras  n i  l as  de  cuarenta 

palabras  en  adelante ,  t ampoco la  forma de  informar  sobre  su  

au tor ía .   

Por  o t ra  par te ,  usé  y abusé  de  las  notas  a l  p ie ,  pese  a  

que  en  e l  Manual  nos  dicen  que  “Las  notas  de  conten i -

do…puede d is traer  a  los  lec tores .
645

 Una nota  de  contenido 

a l  p ie  de  página  debe t ransmi t i r  só lo  una idea "  (Manual  de  

publ icaciones  de  la  APA,  3
a
 ed . ,  pp .  37-38) .  También  es  

conveniente  mencionar  que  las  notas  al  p ie  no l as  presenté  

con  sangr ía .  

En  cuanto  a  las  l l amadas  de  nota ,  se  convi r t ieron  en  un 

verdadero  dolor  de  cabeza ,  en  var ias  ocas iones ,  cambié  los  

cr i ter ios  y por  lo  tan to ,  l as  cambié  en  todo  e l  documento .  Al  

f inal ,  encont ré  un  t rabajo  de  José  Mart ínez  de  Sousa  (2007) ,  

en  e l  que  señala que para  los  t ipógrafos ,  ha  s ido  un  "cabal lo 

de  bata l la"  def in i r  s i  deben  colocar  dichas  l l amadas ,  an tes  o 

después  de  los  s ignos  de  puntuación .  Según d icho  autor :  

 
Parece que queda muy claro que la grafía correcta en estos 

casos consiste en colocar la llamada de nota (que es extratex-

tual, no se olvide, razón por la cual se escribe siempre de re-

dondo normal, aunque afecte a una palabra en cursiva o ne-

grita) fuera de los signos de puntuación (p. 6). 

 

Tomé como inspi rac ión  los  s iguientes  desaf íos  que 

son  c laras  v iolac iones  a l  es t i lo  de  publ icación  de  la  APA:  

 

Los  de  Scheur ich  (2000)  y Smi th  (2008) ,  qu i e-

nes  incumplieron  las  convenciones  no  so lo  de  es t i los  

para  la  escr i tura  c ien t í f ica  del  t í tu lo,  s ino  de  las  r e-

                                            
645 

[Cursivas añadidas]. 
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glas  or tográf icas  del  uso  de  las  le t ras  mayúsculas  y 

minúsculas .  Scheur ich  nombró su ar t ícu lo  “a  RoUGH, 

ramBl ing,  s t rAnGe,  muDDy,  CONfus ing,  e lLIPt ica l  

Kut :  f rom An Archaeology of  P la in  Talk” ,  mient ras  

que  Smi th  "an  ILL/ELLip(op) t ica l  po --

ETIC/EMIC/Lemic/ l i t i c  post® uv:  ed  DUCAT ion  r e-

cherché repres©enta t ion".   

 

También  e l  de  Viei ra  (2005) ,  que  u t i l izó  en  su  tes i s  

t an to  e l  color  negro  como los  co lores:  ro jo ,  café ,  v iole ta ,  

dos  tonos  de  verde  y t r es  o  cuat ro  tonos  de  azul .   

La  tes i s  de  Heather  Fores t  (2006) ,  pues  enmarcó  e l  t í -

tu lo  de  su  d iser tac ión  y los  subt í tu los  del  Capí tu lo Cuat ro 

(por  e jemplo  los  de  las  p p .  79,  81 ,  84 ,  88 ,  95 ,  96,  100 ,  es tos  

en  recuadros  de  co lor ) .  Incorporó  como f iguras ,  esquemas  

escr i tos  a  mano  por  e l la  (pp.  29 ,  128,  144 ,  143 ,  142) ,  e je m-

plo  que me invi to  a u t i l i zar  t ipograf ía  que  pareciera  rea l iz a-

da  a  mano.  Fue e l  pr imer  t rabajo académico ,  que  conocí ,  en 

e l  que  u t i l izaran  en  la  Tabla  de  Contenidos  fuentes  en  c o lor  

ro jo ,  además  del  negro ,  para  des taca  los  contenidos  en  audio 

(pp .  v i i i ,  x ,  x i ,  x i i ,  x i i i ,  x iv) .    

El  apartado de las referencias s í  lo t rabajé ut i l i -

zando e l  est i lo  de pub l icaciones  de la APA ( Manual  de pu-
b l icaciones  de la  APA , 3ª ed . ) .  Solo  en e l  caso de las  r e-

soluciones ,  tanto de la  Asamblea General  como del  Cons e-

jo Económico y  Socia l  de la  ONU, no encontré referentes 

específ icos ,  por  lo  que ensamble una propuesta para 

e l las ,  tratando de proporcionar la  mayor  información a 

mis posib les lectores .  

Quiero mencionar que invert í  bastante t iempo en 

decidir  las  reg las  que uti l izar ía  para escr ib ir  los  diá l o-

gos .  En particu lar  me preocupaba e l  uso de los s ignos  de 

puntuación en los  mismos .  Al  f ina l ,  decidí  ut i l izar  como 

gu ía  e l  texto  Escr ibir  d iá logos en e l  cuento y la  novela 
(2006) ,  de Valer ia Sel inger .  Aunque en e l  mismo,  enco n-

tré sustento,  para an imarme no so lo  a  explorar  d iversos 
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caminos  para escr ib ir  los  d iá logos ,  s ino inc luso para tr a-

zar mis propias brechas:  

 

Este capítu lo  te ofrece ideas  para usar e l  di á-

logo y sus par ientes .  Es  un muestrar io  de p o-

s ib i l idades que van del  d iá logo c lásico a  otros 

usos  novedosos .  Sin  embargo,  debes tener  en 

cuenta que sus  autores  las  han escogido por-

que,  de alguna manera,  la  narración "pedía" 

este tratamiento en cada caso .  

¿Cuál  podría  ser  e l  mecanismo que exige 

tu  relato?  ¿ya existe o neces itas  inventar lo? 

(p .  121) . 

 
Retomo de  Va le r i a  C.  Se l i nger  (2006) ,  l as  s i gui e n te s  r e -

g l a s  para  e sc r ib i r  d iá logos  en  e spañol :  

 

Cada intervención se considera  un párrafo y  va  s iem-

pre precedido de una raya .  

Los  inc isos  del  narrador  se encierran entre gu iones , 

que actúan,  respecto a  la puntuación , como si  fueran 

paréntesis .  

Delante del  punto f inal  del  párrafo de cada inte r-

vención se omite e l  gu ion . 

Los  s i lencios  de un inter locutor  se representan por 

medio de tres puntos  suspens ivos . 

Entonces ,  los  d iá logos  se abren con una raya o gu ion 

largo,  y  la  misma raya se coloca junto a  la  ac lar a-

c ión :  

 

—Te tengo que confesar a lgo —dijo Lucia .  
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Si  después de la  ac laración o  acotación ,  la  misma 

persona s igue hablando,  los gu iones  se colocan junto 

a  la ac laración:  

 

—Te tengo que confesar a lgo —dijo Lucia— . Vamos a 
la  cocina .  
 

S i  lo que continúa d iciendo  e l  personaje después de 

la  ac laración va  segu ido de coma (punto y  coma o 

punto y  seguido) ,  la  coma se coloca después de la  r a-

ya:  

 

 —Te tengo que confesar  a lgo —dijo Lucia—, pero no 
sé s i  es  e l  momento oportuno .  (pp .  90-91) .  

 
Se l inger  (2006)  complemen ta  la s  regl as  an t er ior es ,  con  

l as  s i gu ient es  anot ac iones :   

 

  "El  gu ion  de arranque de diá logo va  pegado a  la 

pr imera pa labra del  par lamento" (p .  91) .   

  "El  gu ion  de c ierre se cons idera superf luo —y por 

tanto se e l imina— cuando e l  párrafo termina con un 

inc iso del  narrador"  (p .  91) .    

  "Los  guiones  que encierran e l  inciso del  narrador 

van pegados a  éste,  no separado de é l ;  pero adv ié r-

tase que tampoco van pegados a l  par lamento del  

personaje"  (p .  92) .   

  "La coma debe ir  después del  inciso ,  nunca antes" 

(p .  92) .  

  Para los  casos  en que "figura un punto de cierre 

después del  inciso del  narrador ,  aun cuando e l  pa r-

lamento del  personaje previo  a l  inciso l leve s ignos 

de exclamación ,  de interrogación o  puntos  suspen-

s ivos" (p .  92) ,   
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  "Los dos  puntos suelen f igurar después del  gu ion 

que c ierra e l  inc iso del  narrador" (p .  93) .  

 
Si  b ien  e l  t ema de  la  es t ructura ,  se  tornó  problemát ico 

desde  que in ic ié  la  t es i s  y que he  hablado de  e l lo  en  a lgunas  

par tes  del  l ib ro .  C reo  que vale  la  pena detenerse  a  ref lex i o-

nar  sobre  es te  d ia logando con  e l  Manual  de  Publ icaciones  

de  la  APA  (3ª  ed . ) ,  t en iendo s iempre  presente  lo  que Laure l  

Richardson (1994)  menciona ,  respecto  a  la  impor tancia  que 

ha  ten ido  en  la  escr i tura  exper imenta l ,  e l  subver t i r  l as  co n-

venciones  de  est i los  de  escr i tura  en las  c iencias  socia les .  

Presen taré  a lgunas  c i tas  del  mencionado  manual ,  que  a l  me-

nos  a  mí  me provocaron  detenerme a  pensar  sobre  su  cont e-

n ido ,  aunque es  c ier to  que debo confesar  que  s igo  regresa n-

do  a  e l las ,  porque … Bueno ,  an tes ,  qu iero  comentar  que en 

e l  Manual  de  Publ icaciones  de  la  APA  (3 ª  ed . ) ,  a l  t ema de  la  

es t ructura  abarca  e l  segundo capí tulo  de  su  manual ,  capí tu lo 

que in ic ia  con las  s iguientes  palabras :  

 
En este  capítu lo  descr ib i remos la  est ructura 
de l  manuscr i to ,  enfocándonos en su func ión 
y su formato.  En cada uno de los aspectos 
de l  manuscr i to ,  damos una exp l icac ión det a-
l lada de las expectat ivas actua les con re s-
pecto  a l  conten ido.  En cada secc ión se i n-
c luye la s igu iente  información:  

  una def in ic ión o  descr ipc ión de la  par te 
de l  manuscr i to ,  

  pautas específ icas sobre e l  contenido 
que se inc lu i rá ,  y  

  pautas sobre cómo cada par te  debe 
aparecer en e l  texto .  (p .  21) .      
 

Capí tulo  en  e l  que  se  menciona además  que :  

 
E l  mot ivo para crear  estándares de prese n-
tac ión de información proviene de las d isc i -
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p l inas de las c ienc ias conductua les,  soc i a-
les,  educat ivas y médicas.  Los estándares 
un i formes de presentac ión de información 
fac i l i tan la  general izac ión en todos los ca m-
pos,  con e l  f in  de entender con mayor exa c-
t i tud las impl icac iones de los estudios ind i -
v idua les…Además los encargados de d ictar 
las po l í t icas y práct icas han enfat izado la 
importanc ia  de entender cómo la  invest ig a-
c ión se l levó a cabo y qué se descubr ió .  (pp.  
21-22) .  
 

Cri ter ios  que deben ser  t amizados ,  creo  yo ,  a  t ra vés  

de  lo  expresado en  la  in t roducción del  manual  (APA,  2010) :  

 
A t ravés de los años,  e l  Manual  de publ ica-
c iones ha de jado de ser,  por  necesidad,  un 
s imple con junto  de reglas de est i lo  para 
convert i rse en una fuente de autor idad en 
todos los aspectos de la  escr i tura  académi-
ca,  la  cua l inc luye desde la ét ica para la  r e-
producción de publ icac iones hasta  los cr i t e -
r ios para la  e lecc ión de pa labras que d ism i-
nuyan de la  manera más efect iva las d iscr i -
minaciones en e l  lenguaje.  (p.  3) .  
 

Me gus tar ía  comentar  sobre  e l  apar tado de  los  agrad e-

c imientos ,  que s i  bien  no  le  consideran  como par te de  los  

modelos  c lás icos  de  la  es t ructura  (Fisher  y Phelps ,  2006;  

Josse l son  y Liebl ich ,  2005) ,  me l lamó la  a tención  e l  t ra t a-

miento  que le  da  Hyland (2003) ,  que  le  l l amó e l  género  c e-

n ic ien ta ,  de l  cual  nos  d ice :  

 

While student acknowledgements  have r e-

ceived l i tt le  research attention ,  s l ight ly  more 

is  known about the genre in  pub l ished texts .  

Acknowledgements in  books  date back to a  
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t ime when pub l ic  gratitude for the generos ity 

of  the powerfu l  was  a lmost a  precondit ion for 

pub l ication ,  yet the relat ive pol i t ica l  and ec o-

nomic autonomy of modern t imes does not a p-

pear to have dented their  popu lar ity .  Acade m-

ic  tomes have a lways  contained expressions  of 

grat itude,  and in journal  pub l ish ing ,  ear ly  sc i-

ent if ic  art ic les  often featured acknowledg e-

ments  in an  introductory cover  letter  (Atki n-

son,  1999) .  Their  emergence as  a  textual  fe a-

ture was uneven unt i l  the 1940s,  on ly  beco m-

ing  common dur ing  the 1960s (Bazerman, 

1988) ,  and whi le  they are sti l l  to  be  found in 

book prefaces or  artic le  footnotes , the co m-

pu ls ion to recognize col leagues and funding 

bodies  is  now more l ikely  to receive inst it u-

t iona l  endorsement and editor ia l  prominence 

in  a  separate textual  space.  (pp .  243-244) .  

 
Por  ú l t imo,  quiero  mencionar  que  me hubiera  encant a-

do  haber  comentado en  es te  apar tado ,  a lgunos  de  los  ca m-

bios  en  las  convenciones  de  es t i lo  de publ icaciones  que se 

han  producido  his tór icamente  en  la  rev is ta  American  

Psychologis t ,  con  e l  f in  de  exponer  los  mot ivos  que ocasi o-

naron  d ichos  cambios .  Es tos  no  s i empre  fueron  rea l izados  

con  e l  f in  de  mejorar  l a  comunicación .  Algunos  de  e l los  

surgieron  para  d i sminui r  los  cos tos  en  la  publ icación  de la  

rev is ta  o  por  cambios  tecnológicos .  Una tarea  a  la  que  vale 

la  pena dedicar le  t i empo,  ya  sabe ,  por  las  re lac iones  en t re  

au tor idad ,  academia ,  c iencia ,  es tándares ,  po l í t i ca ,  cont ro l  y  

por  supues to  economía .   
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Apéndice D. Historia o story ¡Vaya enredo! 
 

 
En este trabajo tomo el yo en el sentido que plantea Bruner (2006) 

“la noción del Yo como narrador: el Yo cuenta historias [cursivas añadidas] 

en las que se incluye un bosquejo del Yo como parte de la historia [cursivas 

añadidas].” (p. 119). ¡ADVERTENCIA! Después de leer esta cita, por no 

sé qué número de veces, me hicieron ruido las palabras historias y cuenta 

historias. Las sentí con menos sentido que en otras ocasiones, pues desde 

hacía bastante tiempo tenía serias dudas sobre cómo traducir las palabras 

story, stories y por supuesto storyteller [ver las notas al pie de página 4, 20 

y 137 en este documento]. Como sabía que el libro de Bruner del que extraje 

esta cita era un referente muy importante en español, regresé a revisarlo con 

mayor detenimiento para despejar  estas incertidumbres. Al leer varias pági-

nas, mi confusión aumentó. Por lo tanto, decidí comparar la mencionada cita 

entre las versiones del trabajo de Bruner, entre la traducida al español 

(2006) y la original escrita en inglés (1990): 

 
“la noción del Yo como na-

rrador: el Yo cuenta historias 

en las que se incluye un bos-

quejo del Yo como parte de 

la historia.” (p. 119). 

 

vs. 

“the notion of Self telling 

stories that included a de-

lineation of Self as part of 

the story.” (1990, p. 111). 

 

Con este ejercicio tampoco logré disipar mis dudas. Así que continúe 

leyendo el libro traducido (2006), en busca de más pistas. Mis ojos se detu-

vieron en un párrafo. No podía dar crédito a lo que decía Bruner:  

 

Y sabemos, especialmente por los estudios sobre la forma 

autobiográfica, que las formas ficticias proporcionan mu-

chas veces las líneas estructurales mediante las cuales se 

organizan las <<vidas reales>>. Curiosamente, la mayoría 

de las lenguas occidentales retienen en su vocabulario pa-

labras que parecen subvertir la distinción entre Dichtung y 

Wahrheit: storia en italiano, histoire en francés, story in 

inglés, historia en castellano. Bruner (2006, pp. 68-69).  

 



CuaNdO CoNtaR lA teSiS eS HacER LA TeSIs: 
 

307 
 

No lo podía creer. Para mí la palabra historia no tenía ese sentido. 

¡Pero Bruner lo decía! ¿Lo dijo? Me debía asegurar de eso. ¡SORPRESA! 

Bruner en su texto de 1990 no apuntó la palabra historia en castellano, tal 

como se menciona en la edición traducida (2006). Él escribió: 

 

 And we know from studies of the autobiographical form 

particularly that fictional forms often provide the structur-

al lines in terms of which “real lives” are organized. In-

deed, most Western languages retain words in their lexi-

con that seem perversely to subvert the distinction be-

tween Dichtung y Wahrheit: storia in Italian, histoire in 

French, story in English. (Bruner, 1990, pp. 52-53).  

 

Me emocioné. Dado el valor referencial que tiene la obra de Bruner 

(2006), Actos de significado. Más allá de la revolución cognitiva, sentía que 

había encontrado lo que probablemente pudiera ser un error en la interpreta-

ción de las palabras story, stories y storyteller, en las narrativas autobiográ-

ficas. Sobre todo, porque los traductores del texto no incluyeron ninguna 

nota para advertir que ellos habían incorporado la palabra historia, dotándo-

la de la característica de subvertir la distinción entre Dichtung
646

 y Wah-

rheit
647

 que Bruner (1990) le reconoce a la palabra story. ¡Por fin había en-

contrado una buena justificación para manejar las palabras story, stories y 

storyteller en mi tesis!  

Por último, quiero agregar, que creo que al incorporar la palabra his-

toria, dichos traductores han trastocado el sentido de la obra de Bruner 

(1990). ¡OTRA ADVERTENCIA! También en el texto de Bruner del 2006 

traducen story como relato y creo que tampoco esta palabra tiene el sentido 

que Bruner (1990) le da a story. Bueno, para tener más certeza sobre esto 

último tendré que trabajar en ello… 

                                            
646

 Esta palabra se traduce al inglés como “poetry” y al castellano como “poesía”. 
647

 Esta palabra se traduce al inglés como “truth” y al castellano como “verdad” 
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Apéndice E. Stories fallidas 
 

 
Story 1. Un intento de introducción  

 
Si Ashmore problematizó la introducción de sus tesis, yo quisie-

ra al menos empezar problematizando el título de la mía. Creo que se 
debería llamar: “Una autoetnografía de mi acercamiento a las construc-
ciones sociales de la sequía: haciendo una parada previa: en la autoet-
nografía” o “Una autoetnografía de mi acercamiento a la autoetnografía 
y a las construcciones sociales de la sequía”, o algo que pudiera reflejar 
mejor mi proceso de trabajo. Si bien me habría gustado ser tan valiente 
como Adriana, mi directora de tesis, y haber dicho que esta no era una 
tesis en el sentido estricto de la palabra, a diferencia de ella, me ganó mi 
adoctrinamiento de lo académico. Me puse a trabajar muy duro para 
justificar que este trabajo sí era una tesis [para eso me habían dado una 
beca], y además, para justificar cada uno de mis pasos [ya en los pane-
les, se habían encargado de recordarme que debía hacerlo].  

Si bien, al intentar hacer un trabajo que me interesara, me com-
pliqué la vida al seleccionar la autoetnografía evocativa-emocional. 
Porque además de trabajar en adquirir conocimiento sobre este tipo de 
autoetnografía, también tuve que esforzarme para aprender entre otras 
cosas, a mejorar mi comunicación escrita, ya que fui ampliamente cues-
tionada por la poca claridad en mi redacción. Me encantó la idea de tra-
bajar con un método-género de escritura-estrategia de análisis como la 
autoetnografía, la cual de acuerdo con (Bochner y Ellis, 1999, p. 496), ha 
sido desarrollada para ser rebelde, y se espera que los trabajos en los 
que se utilice tengan una: dimensión política y ética…  Que funcionan 
como contra-narrativas por lo que se pretende que sean una forma de 
resistencia a las stories canónicas.648  

 
 

                                            
648

 (Bochner y Ellis, 1999, p. 497). 
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Story 2. ¡El Tiempo! 

 
Con tal diversidad de criterios, cada vez veía más complicado el 

panorama para continuar mi trabajo. De nuevo volvieron a mí el fantasma 
del tiempo y el fantasma de los criterios del doctorado. Dejé de escribir. 
Pensaba en lo diferente que se había tornado mi sueño de hacer el docto-
rado. Había soñado con darme tiempo para continuar estudiando, para 
reflexionar, o mejor dicho para ponerme en caos,649 aunque había decidido 
que no quería y no podía prolongar demasiado el tiempo para terminar la 
tesis.650 Pero de ese sueño a lo que vivía, había una distancia enorme. 
Ahora sentía tras de mí el ruido seco de un tambor, tam tam tam, los crite-
rios del departamento de psicología social marcando tiempos precisos para 
terminar, tam tam tam… tres años para los estudiantes de tiempo comple-
to, solo tres años tam, tam tam, se sumaba el ruido de los tambores de los 
tiempos precisos para los paneles de evaluación, tam, tam, tam. ¡Ah! Y me 
faltaba el ruido del dinero, porque también él tiene tiempos. ¡El fin de mi 
beca!… tam, tam, tam…  
 

 
Story 3. SObRe eMoCiones  

 
Al revisar la cantidad de palabras que había 

incluido al citar cada texto, me percaté que en 

algunos de ellos, había excedido las 400 palabras 

que son aceptables reproducir según el manual de 

la APA, en su sexta edición. Así que me realicé la 

penosa tarea de  recortar algunas y eliminar 

otras. Dejé en algunas citas que eran muy largas, 

solo algunas frases, para provocar su interés y 

                                            
649

 Expresión que utilizó una investigadora cuando me comentó lo que esperaba en su pro-

ceso de formación postdoctoral. 
650

 Porque esto tendría muchas implicaciones para mí, desde estar más tiempo lejos de mi 

familia, mi compromiso con mi país, con mi universidad, conmigo misma, sin contar que 

todo el tiempo que durara en titularme después de terminado el tiempo de mi beca, percibi-

ría solo la mitad de mi sueldo, siendo yo responsable de una familia, eso significaba tam-

bién un gran problema. Y si se suma a todo eso, que solo tenía beca para dos años para un 

doctorado que duraba tres… se transformaba más el sueño, espero… solo espero que no 

termine en una pesadilla. 
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para que busquen los textos, y continúen su lectu-

ra.  

 
Te xto  1 .  I  a m d ra wn  to  t h i s  wa y  o f  wor ki n g  o u t  o f  a  f e e l i n g  o f  

l a c k .  I  f e e l  t h e  l a ck  i n  t hos e  c r i t i ca l  a r gu men t s  t i e d  t i gh t e r  

t ha n  a  s y l l o g i s m,  t ho se  p r on ou nce me nt s  g i ve n  wi t h  suc h  a s s u r -

a nc e ,  t hos e  j ud gme nt s  t ha t  na me  e ve r y t h in g  b u t  wha t  ma t t e r s .  I  

kn o w th e re  i s  mo re  t h an  ma k i n g  a  cas e ,  mo r e  t ha n  e s t a b l i s h in g  

c r i t e r i a  an d  au t ho r i t y ,  mo r e  t ha n  wha t  i s  t yp i c a l l y  o f f e r ed  up .  

T h a t  mo re  h as  t o  d o  w i t h  t he  h ea r t ,  t h e  bo d y ,  t h e  sp i r i t  (P e l i a s ,  

2 0 04 ,  p .  1 ) .
651

   

Te xt o  2 .  B r in gs  h i ms e l f  f o r ward  i n  t he  be l i e f  t h a t  an  e mo t io n -

a l l y  vu lne ra b l e ,  l i n gu i s t i ca l l y  e vo ca t i ve ,  a nd  se ns uo us l y  p oe t i c  

vo i ce  c an  p l a ce  u s  c l ose r  t o  t he  su b j ec t s  we  wi sh  t o  s t ud y .  I n  

t h i s  s en se ,  A  Me th odo lo gy  o f  t he  He ar t  i s  a  bo o k  l oca t ed  i n  t he  

r e se a rc he r ’ s  bo d y  —a  b od y  d ep lo yed  n o t  a s  a  na rc i s s i s t i c  d i s -

p l a y  bu t  on  b eh a l f  o f  o the r s ,  a  b od y  t ha t  i n v i t e s  i d e n t i f i ca t i on  

a nd  e mp a t h i c  c on nec t i on ,  a  bo d y  I  t h a t  t ake s  a s  i t s  c ha r ge  t o  be  

f u l l y  hu ma n  (P e l i a s ,  2 0 04 ,  p .  1 ) .
652

   

Te xto  3 .  E s t a  f o r ma  e xp e r i me n ta l  pe r mi t e  a  i n ve s t i gad ore s  y  

l e c to re s  r e co noc e r  y  d a r l e  vo z  a  sus  p r op i a s  ex pe r i en c i a s  e m o -

c i o na l e s  y  an i ma r  a  s e r  su j e to s  e t no grá f i co s  ( c oa u to r es )  a  r e -

c l a mar  y  e sc r i b i r  s us  p r op i a s  v i da s  ( E l l i s ,  1 99 3 ,  p .  71 1) .   

Texto  4 .  Bes ides ,  I  don’ t  l i ke  the  k ind  o f  co ld ,  aggres s ive ,  

and  in t imidat ing  per son  I  become when  I  do  i t .  Moreover ,  

when  I’m done ,  chances  a re  t hey’ re  s t i l l  go ing  to  bel i eve  

wha t  they’ve  a lways  be l i eved ,  and  so  wi l l  t he i r  fo l lowers ,  

and  so  wi l l  I ,  and  so  wi l l  mos t  o f  you .  So  where  i s  th i s  g o -

ing  to  ge t  us?  But  then  I  keep  th inking —hoping—tha t  ma y-

be  I  can  f ind  a  way to  na r row the  d iv ide  between  “ them” 

and  “us . ”  There ’ s  a  l o t  o f  room to  do  in t e res t ing  and  inn o-

va t ive  work  on  both  s ides  o f  t he  d iv ide ,  and  the re  doesn’ t  

have  to  be  th i s  winner - t ake -a l l  men ta l i t y.  The  p i t f a l l s  of  

s ingu la r i t y—one  purpose ,  one  methodology,  one  p roper  

way to  do  and  be  soc i a l  s c i ence  —cut  bo th  ways .  The  que s -

t i on  i s ,  How do  we l ea rn  to  l i s t en  to  each  o ther?  Is  i t  po s-

                                            
651

 Cita textual en otro formato. 
652

 Cita textual en otro formato. 
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s ib l e  t o  unders t and  and  apprec i a te  ou r  d i f fe rences?  

(Bochner ,  2001 ,  p .  134) .
653

  
Te xto  5 .  R i c ha r ds on’ s  i n c i s i ve  an a l ys i s  ga ve  me  p a us e  t o  co n -

s i de r  t ha t  a l t ho u gh  I  t h ou gh t  o f  mys e l f  a s  a  ca r in g  pe r so n  e m o-

t i on a l l y  i n vo l ved  i n  t he  co mmu n i t y  I  ha d  s t ud i ed ,  I  ma y  a t  t he  

s a me  t i me  h a ve  i nsen s i t i ve l y  a ppr o pr i a t ed  r e s id en t s ’  l i ves  “ in  

t he  na me  o f  s c i e nce”  t o  ad va nc e  my  c a re e r .  T hu s  my  r e tu r n  t o  

F i s hne c k  ap pe a re d  t o  be  a  go od  p l ac e  t o  i n ves t i ga t e  t hes e  i s -

s ue s  ( E l l i s ,  1 99 5 ,  p .  6 9 ) .
654

  

Te xto  6 .  Cu an do  n os  q ue da mo s  c on  u na  s to ry ,  r e ch a za nd o  e l  

i mp u l so  a  a bs t r ae r ,  r e acc io nan do  a  l a  fu en t e  d e  nu es t r a  p r op i a  

e xp e r i e nc i a  y  s e n t imi e n t os ,  r e s pe t a mo s  l a  s t or y  y  l a  v i da  h u -

ma n a  qu e  e s t a  r e p r ese n t a ,  y  e s t ab l ece mo s  c on tac t o  p e r s on a l  c on  

l a s  p r e gun tas  de  l o  q ue  qu i e r e  de c i r  v i v i r  b i e n  y  ha ce r  l o  c o -

r r ec t o .  ( Bo ch ner ,  2 00 1 ,  p .  1 32 ) .  [Ve a  l a  s i gu i en t e  c i t a  o   

Te xto  7 .  L os  ac on t ec i mi en tos  e n  e l  pas ad o  s i e mp re  s on  i n t e r -

p re t ad os  d es de  n ue s t r a  p os i c i ó n  ac t ua l .  Au nq ue ,  e s to  no  s i gn i -

f i ca  q ue  no  h a ya  n ingú n  va l o r  en  l a  t e n t a t i va  de  de sen ma ra ña r  

a ho ra  l o  de  e n to nc es ,  mi en t r a s  q ue  u s t ed  c o mp ren da  q ue  e s to  

n o  e s  u n  p r o ye c to  qu e  a l gun a  ve z  co mple t a r á  o  ' a ce r t a r á ' ;  en  

c a mbi o ,  s i  s e  e s f ue rza ,  co mo  d i ce  R ich a r ds on  ( 19 94 ) ,  en  mo s -

t r a r s e  pa r a  de l i ne a r lo  y  ma t i za r lo  d e  un  mo d o  s i gn i f i c a t i vo .  

¿Qu é  s i gn i f i c a  e s t o  p a ra  us t ed?  ¿Có mo  es t á  us t ed  en  e s to ?  (E l -

l i s ,  1 99 9 ,  p .  6 75) .   

Te xto  8 .  M y  o pe n  t e x t  pe r mi t t e d  r ead e r s  t o  mo ve  b a c k  and  

f o r t h  be twee n  be in g  i n  my  s tor y  a nd  I  i n  o r  c o mpa re  t he i r  ex p e -

r i en ces  a nd  p ro v id e  t he i r  own  se ns i t i v i t i e s  ab ou t  wha t  was  g o -

i n g  o n .  I  a t t e mp te d  t o  wr i t e  i n  a  wa y  tha t  r e ade r s  mi gh t  f e e l  t he  

s pe c i f i c i t y  o f  my  s i t u a t i on ,  ye t  s e nse  t he  u n i t y  o f  hu ma n  e xp e -

r i en ce  a s  we l l  ( L opa t e ,  1 99 4 ,  p .  xx i i i ) ;  i n  a  wa y  tha t  t hey  

mi gh t  co nn ec t  t o  wh a t  hap pe ne d  to  me ,  r e me mb e r  wha t  ha p -

p en ed  to  t he m,  o r  an t i c i pa t e  wha t  mi gh t  ha pp en  in  t he  fu t u re .  

T h ou gh  t he  spe c i f i c  d e t a i l s  mi gh t  ha ve  d i f f e r e d ,  I  t r i e d  t o  wr i t e  

a bo u t  a l l  ou r  l i ve s ,  b eca us e  I  b e l i e ved  l o r  he r se l f  t he  en t i r e  

h u ma n  c on d i t i on  (Mo nt a i gne ,  1 97 3) ·  I  wa n te d  r e ad e r s  t o  f ee l  

t ha t  i n  des c r i b in g  my  e x pe r i en ce  I  ha d  p en e t r a t ed  t he i r  heads  

a nd  t he i r  h ea r t s .  I  h op ed  t he y  wo u ld  g ra pp le  wi t h  t h e  wa ys  t he y  

wer e  un i qu e  a nd  the  wa ys  we  wer e  s i mi l a r .  A lo n g  wi t h  M ai r s  
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( 19 94 ,  p .  1 20 ) ,  I  s h a r ed  t he  s en se  t ha t  if d o  my  j o b ,  t he  bo o ks  I  

wr i t e  va n i s h  b e fo re  yo u r  e yes , ”  a nd  I  i nv i t e d  t h e  r ea de r  i n to  

“ t he  h ous e  o f  my  t h r e sh o ld ”  c r os se d  wo u ld  l e ad  t he m i n t o  t he i r  

o wn  (E l l i s ,  20 09 ,  p .  1 0 9) .
655

  
Te xto  9 .  “ In  wr i t i n g  a bo u t  my  e xp e r i e nce ,  my  go a l  was  t o  l e t  

t he  r e ade r  i n  o n  t he  e mo t io na l  p ro ces s .  I  wa s  mo re  i n t en t  on  

s ho wi n g  a mbi va l en ce s  a nd  c on t r a d i c t i ons  t ha t  oc cur r ed  a lo ng  

t he  wa y  t han  o n  de c l a r in g  an  o u t c o me”  ( E l l i s ,  2 00 9 ,  p .  1 08) .   

Te xto  10 .  T he  r a ge  I  f e e l  a l so  i s  a  r e f l ec t i o n  o f  t he  a n ge r  and  

d i sa pp o in t men t  I  d i r e c t  t o wa rd  mys e l f  f o r  h a vi n g  buc k le d  u nde r  

t he  a u th or i t y  o f  r ece i ve d  t r ad i t i o ns  wh en  I  kn e w I  d i d  n o t  f i nd  

t ha t  k i nd  o f  so c i a l  s c i e nce  me a n i n gf u l .  As  a  we l l - s oc i a l i zed  

a ca de mic ,  I ’ ve  l ea rn ed  t o  l e t  t he  po l i s he d ,  i n t e l l ec t ua l  s i de  

o ve r sh ad o w t he  r a w ,  e mo t io na l  s i de ,  bu t  t he  f ee l i n g  t ha t  s o m e-

t h in g  wa s  mi s s i n g  ne ve r  d i sa pp ea re d … So  I  b e ca me  a  d i v i ded  

s e l f ,  p l a y i n g  t he  p a r t  o f  t he  r i go ro us  me t ho do l o gi s t  i n  pu r su i t  

o f  s c i e n t i f i c  t r u t h  wh i l e  f ee l i n gs  o f  un ce r t a i n t y  a nd  me a n in g -

l e s s nes s  r u mb led  u nd e r  t h e  s u r f ace .  T he  s o urc e  o f  my  d e s pa i r  

wa s  n o t  a l wa ys  c l ea r  t o  me  i n  t hos e  d a ys ,  bu t  I  kn e w tha t  

s o me t h in g  ab ou t  soc i a l  s c i en ce  mad e  me  q ue s t i o n  i t s  mor a l  

c en t e r ,  i t s  i n t e g r i t y ,  a nd  i t s  co mmi t me n t  t o  i mp ro v in g  t he  qu a l -

i t y  o f  h u man  l i f e .  ( Bo ch ner ,  2 00 1 ,  p .  13 4) .
656

  

Te xto  1 1 .  “ La s  e tno gr a f í a s  qu e  de  e s t a  ma ner a  e l i min an  l a s  

e mo c i on es  i n t en sas ,  n o  s ó l o  d i s t o r s i ona n  su s  des c r ip c io nes ,  

s i no  t a mb ién  e l i mi na n  d e  s us  e xp l i ca c ion es ,  va r i a b l e s  q ue  so n  

p o t enc i a l me n te  i mp or t an t e s”  ( Ro sa l do ,  200 0 ,  p .  3 3  

Te xto  12 .  T ha t  l a c k  r e s id es  i n  my  b o d y  a s  a  wou nd .  As  I  go  

a bo u t  my  b us ine s s  o f  j u s t  l i v in g  a nd  o f  d o in g  my  j ob  i n  t he  

a ca de my,  I  n e ve r  wa n t  t o  hu r t  o r  b e  hu r t ,  bu t  t o o  o f t e n  I ’ ve  

wa t ch ed  c l a i ms  o f  t r u th  t r y  t o  t r i u mp h  ove r  co mp a ss i on ,  t r y  t o  

c rus h  a l t e rn a t i ve  po ss i b i l i t i e s ,  a nd  t r y  t o  s i l e nc e  mi n or i t y  

vo i ces .  Se e in g  t he  pa i n  t h i s  c aus es ,  I  s ee k  a n o th e r  d i s co ur se ,  

o ne  t ha t  s t i l l  h as  a n  e d ge ,  t ha t  c ou l d  s a y  wh a t  n ee ds  t o  b e  s a id  

b u t  wou ld  do  n o  ha rm.  I  wa n t  a  s c ho l a r s h ip  c ha t  f o s t e r s  c o n -

n ec t i on s ,  o pe ns  sp ac es  fo r  d i a lo gu e ,  h ea l s .  I  wa n t  t o  r e in  i n  

p o wer  l i ke  o ne  mi gh t  a  ru na wa y  h or s e .  I  n ee d  t o  wr i t e  f r o m th e  

h ea r t .   

T h a t  l ac k  no w l i ves  i n  me  a s  a  vo w.  I  p romi s e :   
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1 .  t o  wa l k ,  wh en e ve r  ne ces sa r y ,  on  b r o ken  g l a s s ,   

2 .  t o  r e j o i ce ,  wh en e ve r  pos s ib l e ,  i n  t he  s t i t ch ,   

3 .  t o  ca r r y ,  wh ene ve r  n ee ded ,  t he  we i gh t  o f  t he  s to ne  

( Pe l i a s ,  20 04 ,  p p .  1 -2 ) .
657

  

Te xto  1 3 .  “L as  c i enc i a s  hu ma n as  d eb en  e xp lo r a r  l a  fu e r za  cu l -

t u r a l  d e  l a s  e mo c i one s ,  co n  mi ras  a  de l i n ea r  l a s  p as i on es  que  

a n i ma n  c i e r t a s  fo r ma s  de  l a  co nd uc t a  huma n a ”  (Ros a ld o ,  20 00 ,  

p .  3 9 ) .   

Texto 14. Revisen en el texto de Bochner (2001), sus reflexiones en torno a los 

textos de Atkinson y Silverman (1997) y de Jane Tompkins (1987). (p. 145).
658

  

 
 

Story 4. Otra forma de contar una story  o siendo redundante al contarla 

 
Traté de imaginar sucesos, momentos, situaciones en los que 

buscaba alcanzar esos objetivos. Entre los más importantes encon-
tré los siguientes:  

 
            Cuando le pedí a Adriana si podría ser mi directora de tesis 

                         Al tomar la decisión de utilizar la autoetnografía  

Al definir la perspectiva construccionista 

                   Al seleccionar la autoetnografía evocativa y no la analítica  

            Al extender los límites de mi trabajo para alejarlo cada vez más de los 

trabajos académicos convencionales 

 

Sobre cada uno de ellos, he contado diferentes stories, mu-
chas de ellas en este documento, muchas otras en espacios distin-
tos, 

  
 —Cuando le pedí a Adriana si podría ser mi 

directora de tesis 
 

 
  Conocía su trayectoria y sabía que si ella aceptaba, 

me comprometería a trabajar muy fuerte, por lo que estaba 
totalmente segura de que aprendería mucho sí ella me guiaba.  

De hecho, que ella fuera mi 

                                            
657

 Cita textual en otro formato. 
658

 Cita textual en otro formato. 
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 directora era en un reto en sí. 

 
—Al tomar la decisión de utilizar la au-

toetnografía 

 

 

  

Sobre esto, ya he contado cerca de doscientas cuartillas. 
 
 

 —Al definir la perspectiva construc-

cionista 

 

 
 Ocurrió desde antes de solicitar mi admisión a la UAB. 

El interés que tenía en conocer esta visón en la psicología 
social fue el principal motivo por el solicité el ingreso en 

esta universidad. Me interesaba dicha 
 perspectiva porque esperaba que me ayudara a  

comprender los resultados de una 
 investigación sobre sequía. 

 

 

—Al seleccionar la autoetnografía evocativa y no la 

analítica 

  

 
Era mucho más atractivo  

realizar un recorrido 
 por los ocho momentos de la  

investigación cualitativa de los que hablan  
Denzin y Lincoln (2005) que los dos momentos 
 de la analítica. Además tendría que aprender 

 a escribir con el corazón y con creatividad, sin olvidar 
 la necesidad de reflexionar sobre la tensión realidad-ficción. 

 

  

  

—Al extender los límites de mi trabajo para alejarlo cada vez más de los trabajos 

académicos convencionales. 

 
Sobre esto también he conversado bastante,  

y se relaciona con los otros momentos 
 que he tocado anteriormente. Cada vez que encontraba 

 una forma de ampliar un límite  
de mi trabajo, o alejarlo de la forma convencional,  

o acercarlo al traslape de los territorios entre  
las ciencias y las humanidades , 
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sabía que incursionaba en un espacio cuestionado  
y que si bien otras personas ya lo habían hecho,  

yo estaba obligada a dar un breve recuento de ello.  
También pensaba que cada uno de estos cambios  

me ayudaría a redactar un texto sobre sequía  
que me ayudara a llamar la atención  
de mis lectoras y lectores. 

 

 
Al reconstruir estos recuerdos, de nuevo sentí que me atrapa-

ba la autoetnografía y me alejaba de la sequía. Me llamaba a repen-
sarlos, a ver otra vez la distancia que tendría que recorrer si me de-
cidía por la autoetnografía evocativa. Ya no podía abandonar mi de-
seo de lograr una tesis sobre sequía, capaz de interesar a quien la 
leyera, y de con-moverla. Me sumí en un diálogo interno:659 

 
—Ese solo fue el inicio de una aventura. Ya que al poco tiempo, inicié a 

alejar la tesis de los cánones tradicionales, buscaba tensionar al máximo sus 

límites. 

—¿Aventura?  
—Por supuesto, porque me obligaba a recorrer los terrenos de la postmo-

dernidad, del posestructuralismo, del postpostivismo, de los ocho momen-

tos… 

—Bueno, eso significa más trabajo, pero…  
—Para mí significaba un reto realizar una tesis creativa en la que pudiera 

hablar sobre el tema de sequía, al igual que lo hizo Denzin (2005) sobre los 

temas de racismo, a través de una performance, o como lo hizo Ellis (2004) 

para explicar la autoetnografía en su novela metodológica. 

—Sigo sin entender, que tiene eso de aventura. 
‒Para mí lo era ‒respondí‒. Porque debía que estudiar más para explicar el 

alejamiento… Pensándolo bien, no es adecuado exponerlo de esta manera. 

—¿Por qué?  
—Quizá debo decir, que en la medida que revisaba más sobre autoetnogra-

fía, al ver más ejemplos, adquirí más elementos para indagar y escribir de 

una forma no tradicional sobre la sequía. 

—Entonces, ¿la aventura fue conocer sobre autoetnografía? 

                                            
659

 Como diría Vygotsky (2006, p. 348). 
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—¡No! era el intentar desarrollar un documento que me permitiera acercar-

me más a mis posibles lectoras y lectores, para que sintieran mi interés y mi 

preocupación por el tema de la sequía. Por todo ello, realicé no solo mi tesis 

como una autoetnografía evocativa,
660

 sino también el análisis, pensando 

con stories, no sobre stories.
661

  

—Por cierto, dejaste fuera muchas propuestas muy interesantes, como las de Lau-

rel Richardson (1995, 1999ª…).  
—Pero quise hacer algo dentro de mis posibilidades… 

  

                                            
660

 Vea las notas de pie de página 45, 117, 137, 156 y 549,  puede seguir pistas en ellas. 
661 

(Ellis, 2004, p. 107).  Para saber más sobre este tipo de análisis, véase en este libro el 

apartado “No es un análisis de stories. Es un análisis con stories”. 
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Apéndice F. Story de la sequía como desastre natural en la ONU 
 

Yo había iniciado mi búsqueda en los documentos de la ONU. 
Quería encontrar la lista de desastres ambientales a la que se refiere 
Aptekar.662 Sin embargo, a los únicos documentos a los que logré 
acceder fueron las resoluciones tomadas en las sesiones de la 
Asamblea General y en las del Consejo Económico y Social. En ellas 
no encontré ninguna lista de desastres que se reconocieran oficial-
mente como tal. Lo que pude ver es que mencionaban desastres. 
Detecté diferentes tipos de desastres naturales. El primero que apa-
reció fue un terremoto en Ecuador;663 después una inundación,664 
una erupción volcánica,665 un huracán,666 un ciclón,667 una ola gigan-
te,668 hasta que por fin, casi 22 años después de que apareció el 
mencionado terremoto del Ecuador, encontré la sequía en la resolu-
ción 2757 (XXVI) de la Asamblea General: 
 
La Asamblea General, 

Tomando nota con preocupación de las graves consecuencias 

que para el Afganistán han tenido dos años consecutivos de se-

quía, la escasez resultante de alimentos y, en especial, los serios 

perjuicios ocasionados por la sequía a la industria ganadera del 

país, elemento básico de su capacidad para obtener ingresos de 

exportación, 

Recordando sus resoluciones 2034 (XX) de 7 de diciembre de 

1965, 2435 (XXIII) de 19 de diciembre de 1968, 2608 (XXIV) 

de 16 de diciembre de 1969 y 2717 (XXV) de 15 de diciembre 

de 1970, 

Consciente también de los urgentes esfuerzos del Gobierno del 

Afganistán para obtener alimentos, forrajes y equipo para sub-

                                            
662

 (1994). 
663

 ECOSOC, ONU. Res. 254. p. 31. 9a sesión. (1946) 
664

 ECOSOC, ONU. Res. 930. p. 10. 35a sesión. (1962). 
665

 ECOSOC, ONU. Res. 930. p. 10. 35a sesión. (1962). 
666

 AG, ONU. Res. 1888. p. 4. 18a sesión. (1963). 
667

 AG, ONU. Res. 2643. p. 77. 25a sesión. (1970). 
668

 AG, ONU. Res. 2643. p. 77. 25a sesión. (1970). 
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sanar la escasez de agua y restablecer las condiciones satisfacto-

rias de vida en las zonas devastadas, 

…Recordando la declaración del Presidente de la Junta de Co-

mercio y Desarrollo hecha durante su undécimo período de se-

siones
1
 [se llama a la referencia de un documento que no encon-

tré] en nombre de todos los miembros de la Junta, por la que se 

pidió a los Estados Miembros y a las organizaciones internacio-

nales que consideraran las medidas prácticas que podrían to-

marse para prestar socorro y asistencia inmediatos al Afganis-

tán, 

Tomando nota con satisfacción de la asistencia que ya han ofre-

cido algunos países y organizaciones y las Naciones Unidas, 

1. Manifiesta al pueblo y al Gobierno del Afganistán 

su profundo pesar por las consecuencias de esta ca-

tástrofe; 

2. Invita a los Estados Miembros de las Naciones 

Unidas o miembros de los organismos especializa-

dos y a las organizaciones gubernamentales y no 

gubernamentales a estudiar todas las formas posibles 

en que podrían proporcionar ayuda al Afganistán y a 

hacer contribuciones generosas para aliviar la grave 

situación que existe en las zonas afectadas por el 

desastre; 

3. Invita al Secretario General a estudiar medios pa-

ra conceder, con carácter urgente, más asistencia de 

las Naciones Unidas al Gobierno del Afganistán y a 

poner a su disposición tal asistencia lo antes posible; 

4. Pide al Secretario General de las Naciones Uni-

das, al Administrador del Programa de las Naciones 

Unidas para el Desarrollo, a los jefes ejecutivos de 

los organismos especializados, al Director Ejecutivo 

del Programa Mundial de Alimentos y al Director 

Ejecutivo del Fondo de las Naciones Unidas para la 

Infancia que, tomando en consideración los recursos 

de que disponen, tengan en cuenta las apremiantes 

necesidades del Gobierno del Afganistán al respecto 
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cuando decidan la asignación de su ayuda a los Es-

tados Miembros. 

1961a. sesión plenaria, 

11 de octubre de 1971
669

 

 

Para mi sorpresa, había aparecido la sequía casi diez años 
antes de lo que Aptekar670 señalaba en su texto. En ese momento 
me confundí. El objetivo por el cual había iniciado la búsqueda de 
esta información se me había desdibujado. La inicié porque me in-
teresaba conocer más sobre cómo habían manejado la televisión 
británica y norteamericana la información sobre las sequías en el 
continente Africano durante los primeros años de la década de los 
ochenta, que posibilitó la inclusión de las sequías en la lista de 
desastres ambientales.  
 

‒Al encontrar que la Asamblea General de la ONU había emi-

tido una resolución sobre la sequía en el Afganistán en 1971, 

había perdido sentido la información que proporcionaba Ap-

tekar
671

 sobre el contexto en el cual se había incluido la sequía 

en la lista de desastres ambientales de la Cruz Roja Interna-

cional y de la UNDRO.  

‒Quizá deba seguir buscando en las resoluciones de la Asamblea General y en 

las del Consejo Económico y Social, para que veas si realmente se redactó una 

lista de desastres ambientales… 

‒Esa es otra cosa que me incomoda. En las resoluciones se re-

fieren a desastres naturales, en ningún momento hablan de 

desastres ambientales. 

‒En este mundo de nociones y definiciones, no creo que sea inocuo este desliz 

de Aptekar.672 

‒Para él los desastres ambientales son “La interacción entre 

los factores humanos y físicos desencadenantes (eventos am-

                                            
669

 AG, ONU. Res. 2757. p. 80. 26a sesión. (1971). 
670

 (1994). 
671 

(Aptekar, 1994). 
672

 (Aptekar, 1994). 
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bientales que pueden o no pueden desencadenar un desastre 

real)”.
673

 

‒La cuestión es que él señala que para realizar su trabajo revisó documentos 

emanados tanto de la Cruz Roja Internacional como de la Oficina del Coordina-
dor de las Naciones Unidas para el Socorro en Caso de Desastre [UNDRO]. Su-

pongo que debió hacer al menos una acotación al respecto, porque el discurso 

que emana de esas resoluciones tiene impacto a nivel mundial.  

‒Además él señala que definir los desastres ambientales es 

una tarea que es más difícil de lo que parece. Históricamente, 

los desastres ambientales han incluido los terremotos, tsuna-

mis, erupciones volcánicas, inundaciones y tormentas.
674

 

‒No tuve acceso a la lista de UNDRO, pero sí a la resolución en la que se dic-

tamina la creación de dicha organización y esta es posterior a la resolución en 

la que la Asamblea General menciona por primera vez la sequía. 

‒¿Sí? 

‒La creación de la UNDRO se oficializó el día 14 de diciembre de 1971, tal y como apa-

rece en la resolución de la Asamblea General 2816 (XXVI).675 

‒¿Y? 

‒Para su creación, escasamente un mes y días antes la Asamblea General se había 

apoyado en las mismas resoluciones para atender el caso del Afganistán.676 La reso-

lución 2816 (XXVI) dice “Recordando sus resoluciones 2034 (XX) de 7 de diciembre de 

1965, 2435 (XXIII) de 19 de diciembre de 1968, 2608 (XXIV) de 16 de diciembre de 
1969 y 2717 (XXV) de 15 de diciembre de 1970”.677 También se basó en resoluciones 

del Consejo Económico y Social, “1533 (XLIX) de 23 de julio de 1970 y 1546 (XLIX) de 

30 de julio de 1970 relativas a casos de desastres naturales”.678 

‒El punto es… 

                                            
673

 (Aptekar, 1994, p. 12). 
674

 (Aptekar, 1994, p. 12).  
675

 (26a sesión, 1971). 
676

 (26a sesión, 1971, p. 80). 
677

 (26a sesión, 1971, p. 90).  
678

 (26a sesión, 1971, p. 90).  

http://unbisnet.un.org:8080/ipac20/ipac.jsp?session=F288198X6457V.497645&profile=bib&uri=search=AL~!UN.%20General%20Assembly%20(18th%20sess.%20:%201963)&term=UN.%20General%20Assembly%20(18th%20sess.%20:%201963)&menu=search&submenu=subtab124&source=~!horizon
http://unbisnet.un.org:8080/ipac20/ipac.jsp?session=F288198X6457V.497645&profile=bib&uri=search=AL~!UN.%20General%20Assembly%20(18th%20sess.%20:%201963)&term=UN.%20General%20Assembly%20(18th%20sess.%20:%201963)&menu=search&submenu=subtab124&source=~!horizon
http://unbisnet.un.org:8080/ipac20/ipac.jsp?session=F288198X6457V.497645&profile=bib&uri=search=AL~!UN.%20General%20Assembly%20(18th%20sess.%20:%201963)&term=UN.%20General%20Assembly%20(18th%20sess.%20:%201963)&menu=search&submenu=subtab124&source=~!horizon
http://unbisnet.un.org:8080/ipac20/ipac.jsp?session=F288198X6457V.497645&profile=bib&uri=search=AL~!UN.%20General%20Assembly%20(17th%20sess.%20:%201962)&term=UN.%20General%20Assembly%20(17th%20sess.%20:%201962)&menu=search&submenu=subtab124&source=~!horizon
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‒Que para mí, independientemente de que pudiera aparecer una lista de desastres 

naturales en documentos de la UNDRO, deben estar fundamentados en estas resolu-
ciones. 

‒De cualquier manera, sería bueno buscar un poco más, ¿o no? 

‒El problema es el tiempo.   

 
Después de revisar un buen número de resoluciones, cada 

vez me familiarizaba más con la forma en que se relacionaban entre 
sí las resoluciones del Consejo Económico y Social (ECOSOC) y las 
de la Asamblea General (AG) de la ONU, pero seguía sin encontrar 
la lista de desastres ambientales. Pese a ello e independientemente 
de que existiera o no dicha lista, ya sabía que la sequía era conside-
rada como un desastre natural desde antes de que fuera creada la 
UNDRO, por lo tanto debería estar incluida en sus objetivos de aten-
ción. Al menos ya había encontrado información sobre cómo la ONU 
prestó atención a los desastres naturales.  

No me resignaba a no hallar información relevante de la UN-
DRO. Continué husmeando en las bases de datos de la ONU, hasta 
que por fin encontré los datos generales del documento de la UN-
DRO del año 1985.679 En él se anuncian los temas tratados. Com-
prende una larga lista, entre cuyos tópicos se encuentra la sequía, 
pero no sé qué se dice sobre ella ni si fue en ese documento de la 
UNDRO donde aparece por primera vez por dicha instancia. Aunque 
saber más sobre ese documento, por su fecha de creación, no cam-
biaría en nada mi opinión de que la sequía fue atendida años antes 
de lo que señala Aptekar (1994). 

Ahora me encontraba ante el dilema de cómo organizar la in-
formación que había acumulado; cuál y hasta donde presentarla. 
Probé presentarla en una tabla. La organicé de una manera y de 
otra, hasta que por cansancio decidí dejarla en dos tablas, una que 
abarcaría desde el terremoto en el Ecuador680 hasta la sequía del 

                                            
679

 (Oficina del Coordinador de las Naciones Unidas para el Socorro en Caso de Desastre, 

1985), documento identificado como UNDRO/85/NL/1. 
680

 ECOSOC, ONU. Res. 254. p. 31. 9a sesión (1949). 

http://unbisnet.un.org:8080/ipac20/ipac.jsp?session=1F8819Y934L75.498087&profile=bib&uri=search=AL~!UN.%20Economic%20and%20Social%20Council%20(29th%20sess.%20:%201960%20:%20New%20York)&term=UN.%20Economic%20and%20Social%20Council%20(29th%20sess.%20:%201960%20:%20New%20York)&menu=search&submenu=subtab124&source=~!horizon
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Afganistán.681 Me interesaba mostrar no solo desde cuándo la se-
quía se consideraba desastre natural en la ONU, sino también bus-
caba exponer con brevedad el proceso seguido en el tratamiento de 
los desastres naturales. En la Tabla 1 dejé asentadas todas las reso-
luciones en torno a los desastres naturales, calamidades y catástro-
fes (por cierto, que no encontré cómo les definían) sobre los que se 
tomaron medidas de auxilio tanto la Asamblea General como el 
Consejo Económico y Social. 
 

 

 

 
           Tabla 1 

Fecha en que fueron 

adoptadas las resolu-

ciones 

  

Título de la resolución 

 

13 de agosto de 1949
682

 

  

Medidas que han de adoptarse a conse-

cuencia del terremoto en el Ecuador 

 

6 de abril de 1960
683

 

 

 Medidas que se deben adoptar en rela-

ción con los terremotos de Marruecos 

 

8 de julio de 1960
684

  Medidas que han de adoptarse como 

consecuencia de los terremotos de Chile 

 

8 de julio de 1960
685

  Colaboración Internacional en estudios 

sismológicos  

 

 
2 de agosto de 1962

686
  Colaboración Internacional en estudios 

sismológicos 

                                            
681

 AG, ONU. Res. 2757. p. 80. 26a sesión (1971). 
682

 ECOSOC, ONU. Res. 254. p. 31. 9a sesión (1949). 
683 ECOSOC, ONU. Res. 746. p. 7. 29a sesión (1960). 
684

 ECOSOC, ONU. Res. 766. p. 25. 30a sesión (1960). 
685

 ECOSOC, ONU. Res. 767. pp. 25-26. 30a sesión (1960). 
686

 ECOSOC, ONU. Res. 912. p. 28. 34a sesión (1962). 

http://unbisnet.un.org:8080/ipac20/ipac.jsp?session=1F8819Y934L75.498087&profile=bib&uri=search=AL~!UN.%20Economic%20and%20Social%20Council%20(29th%20sess.%20:%201960%20:%20New%20York)&term=UN.%20Economic%20and%20Social%20Council%20(29th%20sess.%20:%201960%20:%20New%20York)&menu=search&submenu=subtab124&source=~!horizon
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5 de octubre de 1962
687

       Medidas que han adoptarse como conse-

cuencia del terremoto en el Irán 

 

3 de abril de 1963
688

  Socorro a Libia como motivo del terre-

moto Socorro a Marruecos con motivo 

de la inundación  

Socorro a Indonesia con motivo de la 

erupción volcánica de Bali 

 

29 de julio de 1963
689

  Medidas que deben adoptarse en rela-

ción con el seísmo de Skopje, Yugosla-

via 

 

14 de octubre de 1963
690

   Medidas que han de adoptarse como 

consecuencia del terremoto en Skopje, 

Yugoslavia 

 

1º. de noviembre de 

1963
691

 

 Medidas que han de adoptarse como 

consecuencia del huracán que acaba de 

azotar los territorios de Cuba, Haití, 

Jamaica, la Republica dominicana y 

Trinidad y Tobago 

 

15 de agosto de 1964
692

  Asistencia en casos de desastres natura-

les 

 

28 de agosto de 1964
693

  Ayuda de emergencia a Costa Rica 

[erupciones del volcán Irazú] 

 

7 de diciembre de 1965
694

  Asistencia en casos de desastres natura-

les 

                                            
687 

AG, ONU. Res. 1753. p. 30. 17a sesión (1962). 
688 

ECOSOC, ONU. Res. 930. p. 10. 35a sesión. (1962). 
689

 ECOSOC, ONU. Res. 970. pp. 43-44. 36a sesión (1963). 
690

 AG, ONU. Res. 1882. p. 4. 18a sesión (1963).  
691

 AG, ONU. Res. 1888. p. 4. 18a sesión (1963). 
692

 ECOSOC, ONU. Res. 1049. pp. 29-30. 37a sesión (1964). 
693 

ECOSOC, ONU. Res. 1014. p. 29. 37a sesión (1964). 
694

 AG, ONU. Res. 2034. p. 42. 20a sesión (1965). 
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19 de diciembre de 1968
695

  Asistencia en casos de desastres natura-

les 

 

16 de diciembre de 1969
696

  Asistencia en casos de desastres natura-

les 

 

10 de julio de 1970
697

  Medidas que han de adoptarse como 

consecuencias del terremoto en el Perú 

 

23 de julio de 1970
698

  Propuesta relativa a la creación de un 

fondo de emergencia para casos de ca-

tástrofes  

 

30 de julio de 1970
699

  Asistencia en casos de desastres natura-

les 

 

20 de noviembre de 

1970
700

 

 Asistencia al Paquistán en relación con 

el ciclón y la ola gigante de noviembre 

de 1970 

 

15 de diciembre de 

1970
701

 

 Asistencia en casos de desastres na-

turales 

 

21 de julio de 1971
702

  Medidas que han de adoptarse como 

consecuencia de los desastres natura-

les ocurridos en Colombia y Chile 

 

                                            
695

 AG, ONU. Res. 2034. p. 42. 20a sesión (1968). 
696

 AG, ONU. Res. 2608. p. 100. 24a sesión (1969). 
697

 ECOSOC, ONU. Res. 1518. pp. 24-25. 49a sesión (1970). 
698

 ECOSOC, ONU. Res. 1533. pp. 26-27. 49a sesión (1970). 
699

 ECOSOC, ONU. Res. 1546. pp. 28-29. 49a sesión (1970). 
700

 AG, ONU. Res. 2643. p. 77. 25a sesión. (1970). 
701

 AG, ONU. Res. 2717. p. 90. 25a sesión (1970) 
702

 ECOSOC, ONU. Res. 1611. pp. 26-27. 51a sesión (1971). 
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23 de julio de 1971
703

  Asistencia en casos de desastres natura-

les y otras situaciones de emergencia 

 

11 de octubre de 1971
704

  Asistencia al Afganistán después de dos 

años de intensa sequía 

 
 
Al iniciar la búsqueda me había propuesto mostrar desde la 

primera resolución relacionada con el tema de los desastres natura-
les hasta las que correspondieran a las fechas de las sequías referi-
das por Aptekar.705 Fechas en las que según él, gracias a la difusión 
de esas catástrofes, una oficina de la ONU había incluido a la sequía 
en la lista de desastres ambientales. Sin embargo, la cantidad de 
resoluciones generadas a partir de 1971 eran demasiadas, por lo 
cual decidí que a partir de ese año solo incluiría aquellas en las que 
se mencionara a la sequía o alguna disposición especial sobre la 
UNDRO (ver Tabla 2). Por falta de tiempo, ya no tuve oportunidad de 
mostrar el proceso de atención a todos los desastres, sino que me 
limité a mostrar que la sequía había sido atendida antes de las fe-
chas que señalaba Aptekar. 
 
 
Tabla 2 

Fecha en que fueron 

adoptadas las resolucio-

nes 

  

Título de la resolución 

 

14 de diciembre de 1971
706

 

  

Asistencia en casos de desastres naturales y otras 

situaciones de desastre 

 

12 de diciembre de 1972
707

  Asistencia en casos de desastres naturales y otras 

situaciones de emergencia 

                                            
703

  ECOSOC, ONU. Res. 1612. pp. 27-28. 51a sesión (1971) 
704

 AG, ONU. Res. 2757. p. 80. 26a sesión (1971). 
705

 (1994). 
706

 AG, ONU. Res. 2816. p. 90. 26a sesión (1971). 
707

 AG, ONU. Res. 2959. p. 72. 27a sesión (1972). 
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17 de octubre de 1973

708
  Examen de la situación económica y social de la 

región sudanosaheliana asolada por la sequía y 

medidas que habrán de tomarse en su favor 

 

14 de diciembre de 1973
709

  Asistencia en casos de desastres naturales y otras 

situaciones de desastre 

 

14 de diciembre de 1973
710

  Ayuda para las poblaciones sudanosahelianas 

amenazadas por el hambre 

 

29 de noviembre de 

1974
711

 

 Fortalecimiento de la Oficina del Coordinador de 

las Naciones Unidas para el Socorro en Casos de 

Desastre 

4 de diciembre de 1974
712

  Examen de la situación económica y social de la 

región sudanosaheliana asolada por la sequía y 

medidas que habrán de tomarse en su favor 

 

16 de julio de 1974
713

  Asistencia a las zonas de Etiopía asoladas por la 

sequía 

 

16 de julio de 1974
714

  El problema de la sequía en Africa [sic] 

 

9 de diciembre de 1975
715

  Asistencia a las zonas de Etiopía asoladas por la 

sequía 

 

15 de diciembre de 1975
716

  Examen de la situación económica y social de la 

región sudanosaheliana asolada por la sequía y 

medidas que habrán de tomarse en su favor 

 

                                            
708

 AG, ONU. Res. 3054. p. 42. 28a sesión (1973). 
709

 AG, ONU. Res. 3152. p. 96. 28a sesión (1973). 
710

 AG, ONU. Res. 3153. p. 96. 28a sesión (1973). 
711

 AG, ONU. Res. 3243. pp. 50-51. 29a sesión (1974). 
712 AG, ONU. Res. 3253. p. 54. 29a sesión (1974). 
713

 ECOSOC, ONU. Res. 1876. pp. 2-3. 57a sesión (1974).  
714

 ECOSOC, ONU. Res. 1878. p. 3. 57a sesión (1974) 
715

 AG, ONU. Res. 3441. p. 57. 30a sesión (1975). 
716

 AG, ONU. Res. 3512. p. 70. 30a sesión (1975). 

http://unbisnet.un.org:8080/ipac20/ipac.jsp?session=F288198X6457V.497645&profile=bib&uri=search=AL~!UN.%20General%20Assembly%20(18th%20sess.%20:%201963)&term=UN.%20General%20Assembly%20(18th%20sess.%20:%201963)&menu=search&submenu=subtab124&source=~!horizon
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2 de mayo de 1978
717

  Asistencia a las zonas de Etiopía asoladas por la 

sequía 

 

17 de mayo de 1984
718

  Asistencia de emergencia a las víctimas de la 

sequía en Etiopía
719

 

 

14 de diciembre de 1984
720

  Asistencia a las personas desplazadas en Etiopía 

 

17 de diciembre de 1984
721

  Asistencia a las zonas de Etiopía asoladas por 

sequías 

 

17 de diciembre de 1984
722

 

 

 Asistencia a las zonas de Jibouti, Etiopía, Kenya, 

Somalia, el Sudán y Uganda asoladas por la 

sequía 

 
Después de concluir mi búsqueda, lo que tenía claro es que ni 

las sequías del continente Africano a principios de la década de los 
ochenta ni la difusión por la televisión británica y la norteamericana 
habían influido para que la ONU considerara que la sequía era un 
desastre natural al que debía atender.  

Por supuesto, que tampoco había tenido que ver en ello las 
sequías de Etiopía a principio de los años ochenta ni el reportaje de 
Michael Buerk,723 el cual desencadenó un proceso de difusión a nivel 
mundial nunca antes visto. 

                                            
717

 ECOSOC, ONU. Res. 1978/2. pp. 21-22. s.d. sesión (1978). 
718

 (ONU, Consejo Económico y Social, 1984, pp. 9-10). Resolución 1984/5. 
719

 Recuerde que esta fecha, el día 17 de mayo de 1984, es un dato muy importante para 

continuar esta story. Porque el reportaje de Buerk, apareció el 23 de octubre de 1984 cinco 

meses después de que Consejo Económico y Social ya había considerado atender la lamen-

table situación que se vivía en Etiopía. 
720

 AG, ONU. Res. 39/105. p. 218. 39a sesión (1984). 
721

 AG, ONU. Res. 39/201. p. 165. 39a sesión (1984). 
722 

AG, ONU. Res. 39/205. pp. 167-168. 39a sesión (1984). 
723

 (1984). Aunque según May (1987), fue el fotógrafo Mohammed Amin, agente libre que 

colaboraba con la BBC, el primero en informar sobre la situación vivida en las áreas afec-

tadas de Etiopía. May menciona que aproximadamente 9 millones de personas se encontra-

ban prácticamente en estado de inanición, cantidad escalofriante que representaba casi el 30 

% de su población.    

http://unbisnet.un.org:8080/ipac20/ipac.jsp?session=1F8819Y934L75.498087&profile=bib&uri=search=AL~!UN.%20Economic%20and%20Social%20Council%20(30th%20sess.%20:%201960%20:%20Geneva%20and%20New%20York)&term=UN.%20Economic%20and%20Social%20Council%20(30th%20sess.%20:%201960%20:%20Geneva%20and%20New%20York)&menu=search&submenu=subtab124&source=~!horizon
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Por último, quiero apuntar de nuevo que a pesar de que Apte-
kar724 se refiere en su estudio a los desastres como ambientales, en 
la ONU se usa el término desastres naturales, tal como se puede 
apreciar en el siguiente resumen de un documento reciente, donde 
su Secretario General dice: 

 
El presente informe se ha preparado de conformidad con la 

resolución 64/251 de la Asamblea General, en la que esta pe-

día al Secretario General que siguiera mejorando la respuesta 

internacional a los desastres naturales y que la informara al 

respecto en su sexagésimo quinto período de sesiones. En el 

informe se ofrece un panorama de los desastres asociados 

con peligros naturales que se han producido y se hace hinca-

pié en las nuevas tendencias observadas, sus consecuencias 

para la acción humanitaria y los principales retos a los que 

hay que hacer frente. En cuanto a esos retos, el informe pone 

de relieve la respuesta al terremoto de Haití, la transición 

desde el socorro hasta el desarrollo y el uso de la información 

en las emergencias humanitarias. Además se examinan los 

progresos realizados en la mejora de las capacidades en ma-

teria de preparación para desastres, financiación humanitaria, 

cuestiones relativas a los desplazamientos y la protección en 

situaciones de desastres naturales, e incorporación de las 

cuestiones de género. El informe concluye con un conjunto 

de recomendaciones.
725

  

  

                                            
724

 (1994). 
725

 (Secretario General, AG, ONU, 2010). 
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